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 Quién soy… 

      

      

            Los instintos se adormecen extasiados por la música clásica relajante de Beethoven (Claro de luna, Silencio, Para Elisa… entre otras), Chaikovski (El lago de los cisnes…), más actuales, a… Samuel Barber (Romeo y Julieta, May heart will go on…), que con delicadas cuerdas de violines o teclas de piano, acarician sutilmente mis sentidos, llegando hasta un éxtasis profundo y emocional, de tal forma que hasta siento resbalar y escapadas de mis ojos, lágrimas templadas que mojan mi pálido rostro, envolviendo mis emociones. 

    No puedo pensar: ni quiero. Solo: estar en blanco o visualizar una gran llanura verde; un prado repleto de flores de colores que armonicen el paisaje. Contemplar un cielo azul celeste donde esporádicas nubes blancas y esponjosas flotan deslizándose por el aire como sutiles dirigibles; en formas de insinuantes figurillas dibujadas en mi imaginación. 

    Mientras la melodía me subyuga; imágenes fotográficas de paisajes maravillosos aparecen en pantallas que rodean mi estancia, para envolverme en esa magia relajante y hacerme sentir mejor. 

    Respiro esta tranquilidad eterna motivada al descanso de mi subconsciente, ayudada claro está, de fármacos experimentales; medicamentos obligados que aturden mi entendimiento temporalmente. 

    Nunca he comprendido que mal bicho soy y como Dios me dio la vida y pretende que sobreviva entre esta jauría de lobos hambrientos de éxito profesional que solo desean experimentar conmigo. Encerrada en este claustro, alejada de la multitud, envuelta sí; en un paisaje maravilloso, esplendido, pero… rodeada de soledad y cobijada en esta urna de grueso e irrompible cristal. 

    Puedo admirar las maravillas de la naturaleza, de la vida animal, todo a través de los pulcros e insondables ventanales que forman esta casa extraña en la que vivo. Siento llegar la brisa fresca del viento por conductos montados específicamente y adecuados para ambientar mi estancia y poder absorber el oxigeno a través del aire que llega filtrado y recibo por rendijas repartidas por todos los techos. En un lugar apartado del resto del mundo, lejos de la otra humanidad. 

    Tengo mi propio jardín, un huerto y hasta algunos animales, por eso de lo de animal-terapia. Tener un caballo manso, gatos, perros, pájaros e incluso peces, ayudan emocionalmente a niños, jóvenes o adultos con problemas psicológicos. ―“¡Qué feliz soy…!”― Es irónico pensar que lo sea, aunque me regalen mascotas a las que cuidar y atender, me pongan todo el día esa música relajante y me atiborren de pastillas. Quién puede ser feliz encerrado en un sitio así. 

    Cada dos o tres días, vienen mis custodios, a verme y me observan, analizan, entrevistan, discuten entre ellos, conversan, deciden, me medican y se van. Dejan a mi merced al ama de llaves, a una sirvienta y varios celadores, fornidos y capacitados para actuar en caso de emergencia. Dos tipos bien preparados, formados para salvaguardar mi persona si la ocasión lo mereciera, pensando quizás en algunos de los casos remotos que alguien osase violar las reglas y perpetrase en la finca con algún fin malévolo. También, pensando que yo pueda tener la rebeldía o valentía de desear huir, premeditar alguna fuga exprés y quiera escapar de esta sutil prisión. 

    Solo recibo visita de mi afanosa madre, una mujer dolida, triste, apática y envejecida por el sufrimiento que le causa saberme aquí, recluida por esta extraña enfermedad. 

    A veces pienso, que me repudia y otras que me ama, teniéndome lástima, aunque en ambos casos la percibo distante, conmovida, hostil y resignada. Muestra felicidad al verme como para que yo no sufra al sentirla de esa forma, aunque percibo su empatía. 

    ¡Pobre madre! Desdichada mujer que sufrió tanto estando casada con él, un hombre cruel, rudo y violento que no paraba de maltratarla. Todavía a veces pienso, que le añora, le recuerda. Tenía seis años cuando murió, ahogándose con una aceituna; justamente después de haberle propinado aquella brutal paliza de la que fui testigo ocular. Era tanta la rabia que sentía y el odio hacia ese que me engendró en el vientre de mi madre, que…lo maté con el pensamiento. Por eso me odia, me recela y guarda cierto resquemor hacia mí. A pesar de saber que yo entonces era aún una niña pequeña, inocente e ingenua. Ahora soy tan solo una adolescente de casi dieciocho años, triste y melancólica. 

    Al principio nadie sospechó de mí, de que yo tuviese nada que ver con el fatídico accidente. En cambio yo sí, lo sabía y sufrí por dentro. Me encerré en mí misma y lloraba escondida en los rincones de la casa abrazada a mi soledad. Comencé a alejarme de todos y de todo el mundo. 

    Pronto me quedé sin amigos, todos pensaban que era un bicho raro, porque me distancié de tal manera que no comprendían el por qué; para los demás, no había motivos de mi silencio y lejanía. 

    Cada vez que ocurría algo confuso a mí alrededor, yo, me sentía culpable, aunque nadie lo sospechaba, hasta que un día todo fue ya evidente, poniendo sus ojos acusadores sobre mi persona, asombrados, aterrados por la barbaridad de los hechos. Hasta que eso sucedió, pase inadvertida de sospechas dentro de mi círculo social, aun siempre pensándolo yo. Supe, sentí, que era una asesina en potencia. 

    La profesora por aquel entonces, hizo llamar a mi madre en varias ocasiones, esta asistió a su última llamada, preocupada por ello y sin siquiera sospechar para que necesitaba verla con tanta urgencia. 

    La señorita Pauríz, se sentó y recolocó las gafas sobre la nariz, mirando a mi madre con ojos avizores y semblante frío, mostrando anticipadamente una preocupación desmedida por mi integridad mental. Yo esperaba fuera del despacho del director, donde la habían citado y en donde este estaba presente. 

    Mi pobre madre se sintió cohibida y temiblemente angustiada, pensando quizás que yo hubiese cometido alguna gamberrada difícil de remediar y lamentar. Suspiró débilmente y preguntó: qué pasaba conmigo. 

    Mi profesora después de carraspear unos instantes, le comunica sobre mi comportamiento extraño, sobre mi alejamiento, mi distanciamiento hacia los demás niños, donde no quería socializar con nadie, ni relacionarme, ni compartir, ni hablar. Sucesivo a ello, mi madre respiró relajada, sabiendo que no hice nada aterrador que fuese después motivo de castigo o reprimenda.  

    Le explicó sobre lo triste que yo estaba y retraída, donde no ponía interés en casi nada y que a pesar de mi inteligencia, de hacer bien las tareas en solitario, le parecía extraño mi comportamiento, pensando quizás que todo fuese causado por la reciente muerte de mi padre. ―“Como si a mí eso me importara, con el daño que causaba a mi madre”. 

    Le mostró una serie de dibujos que yo hacía, donde representaba macabramente todos y cada unos de los sucesos fúnebres ocurridos a mi alrededor. Pudo percibir en ellos mi dolor y la siniestralidad de mi alma. Todos simbolizaban mi enlace con la muerte y los crímenes que había cometido. 

    Mi madre empalideció y no pudo refrenar las ganas de sollozar, sintiendo que su hija podía tener algún desbarajuste emocional, temiendo horrorizada por mi salud mental. 

    El director que había permanecido en silencio escuchando se pronunció repentinamente, alertando a mi madre, aconsejándola me llevara a un especialista infantil de la mente para que corrigiera lo que me estaba enfermando psicológicamente. 

    La pobre mujer baja la mirada, como avergonzada, cohibida y triste, sin saber qué hacer o decir. Les comentó que ella ahora en esos instantes de su vida, no podía económicamente, no tenía dinero para pagar a un médico especialista, ya que mi afanoso padre no nos había dejado las cosas muy bien hechas a su muerte. Negaba con la cabeza, aunque por dentro deseaba poder tener recursos para eso. Comentó lo poco que ganaba de viudez, que aunque limpiaba alguna que otra casa, tampoco tenía para un gasto extra de esa categoría. Los gastos de la hipoteca, de la casa, la comida…  

    Mis abuelos maternos, a veces aportaban algo para mis gastos escolares y algo de ropa, pero solo era una ayuda eventual. ¡Pobrecita…! El apuro que pasó… 

    Cada vez que la veo llegar y entrar por la puerta a la sala de visitas… percibo su letanía, sus ruegos a Dios para que me curase pronto, mostrando una leve sonrisa como para no hacerme sentir mal. 

    Han pasado tantos años… Ella, está más mayor y el tiempo no le ha borrado el dolor que marcan en las arrugas de su piel. Estamos solas y sin protección de nadie. 

    Nos abrazamos, le sonrío al mirarla a los ojos. Le aprieto contra mi cuerpo sutilmente sintiendo su aroma a angélica y a imperatoria; cosa que me parece extraño, ya que sé que no tiene ni ha tenido perfumes con esas esencias. A veces no gasta ni colonia, por ahorrar dinero y nos llegue a fin de mes. Me ha traído chocolates de los que me gustan, me los da y después se pasea por la estancia, observándolo todo, mirando a través del ventanal, contemplando el paisaje. 

    ― ¡Qué bonito está todo!― dice. 

    ―Sí. 

    ―Estás muy guapa, cariño― alaga―. Te ha crecido el pelo desde la última vez que nos vimos, este rojo otoñal. 

    ―Sí, es cierto. 

    ―Pronto saldrás de aquí, ya queda menos. El doctor Censúr, dice, que has prosperado mucho, que vas controlando ese extraño poder y que te están ayudando esos nuevos medicamentos fabricados en el extranjero. 

    ―Sí, eso dicen. 

    Por unos instantes me mira a los ojos en silencio. Comprendo sus ganas de que salga de este lugar, pero tengo que ser realista, sé que me será imposible huir de aquí. 

    Me aproximo hasta ella, cerca del ventanal que recorre toda la sala por el alrededor y por donde entra la luz del fulminante sol, iluminándolo todo. 

    ―Es un bello paisaje…― dice mamá. 

    ―Sí, lástima que no pueda olerlo y tocarlo directamente. 

    ―Bueno… tienes tu propio jardín, el huerto… 

    ―Sí, pero encerrado todo en una urna de cristal. 

    Por otro irremediable lapsus de silencio, nos quedamos calladas de pronto. Me quedo absorta mirando tras el cristal, mi madre se aproxima hasta mí, colocándose a mi lado. Giro mi cabeza y me encuentro con su triste y melancólica mirada. Y pesar de todo, siento una gran protección cuando esta cerca de mí, una energía que me estremece. 

    ―Cariño…― pronuncia―. Siento todo lo que te está pasando, sé que son muchos años aquí, encerrada, alejada del mundo. Y aunque ahora estas triste, todo pasará, te lo prometo, pronto estarás en casa y harás vida normal. 

    ―Mamá… Todo eso que cuentas es una quimera, una alejada fantasía de la realidad. No saldré jamás de aquí, estoy condenada a que experimenten conmigo. Soy su espécimen, un bicho raro en el mundo, el único ser excepcional, digno de investigación, una mente privilegiada, dotada de un don sobrenatural, capaz de matar con el simple hecho de pensarlo. 

    Ambas compartimos el mismo desasosiego, rodeándonos un escalofrío inquietante que nos hace abrazarnos y compartir el calor corporal de nuestros cuerpos. 

    Puedo oler su pelo y el aroma de la fragancia de esos perfumes misteriosos, de flores que en casa no hay. Agregado además, al olor del suavizante de la ropa que me evoca el recuerdo de mi infancia, la parte feliz junto a ella en el hogar. 

    Unos instantes después, se va, después de darme un beso delicado en la frente y antes de salir por la puerta, se despide con un sutil gesto de la mano, sonriéndome cariñosamente. Tras irse, la puerta se cierra automáticamente y las lágrimas caen por mi pálido y purpúreo rostro. 

    Al girarme y volver la mirada al ventanal, oigo la puerta deslizarse al abrirse de nuevo… 

    ―Dulce…― me nombra el ama de llaves, Silvina―. La cena está servida en el comedor. 

    ―Bien, enseguida voy. 

    Ramira, la sirvienta, una mujer de unos treinta y algo, aún terminaba de colocar algunas cosas en la mesa cuando entro. 

    ―Debe usted tomarse el nuevo medicamento prescrito por su doctor― me muestra la muchacha. 

    ― ¿Nueva experimentación? 

    ―No sé, solo me indicaron que le dijera y que se las pusiera para el almuerzo― explicó, encogiéndose de hombros. 

    ―Bien, pues… para dentro. 

    Me las tomo con un sorbo de agua y observo el menú de casi todos los días. Pescado, verduras, postre de fruta de la temporada… 

    La visita de mi madre me ha dejado algo tocada de moral, invadiéndome una confusa nostalgia, evocando recuerdos que antes; unos años atrás, me hubieran alterado efusivamente y no sé… lo que hubiese provocado. Tengo que aceptar, que irremediablemente, los fármacos y este largo tratamiento controlan un algo aquí dentro de mi mente, que hace no saque lo peor de mí. 

    Vivo en esta especie de casa automatizada y en medio del bosque, rodeada de naturaleza, en medio de una nada lejana, quizás lejos de la ciudad, de todas las ciudades. Todo de blanco, no hay más color en mi vida. Cualquier otra tonalidad podría despertar en mi psiquis alguna emoción que evoque recuerdos y altere mi subconsciente,  tan solo puedo rodearme de los que observo a través de los cristales que muestran esa naturaleza pura, propia, real y que no puedo alcanzar, que conforman esta estructura arquitectónica que tengo por hogar. Este ambiente frío e intergaláctico que me recuerda a una nave espacial y que parece ser el lugar idóneo para mi curación, donde parezco estar más allá del universo, en algún planeta alejado de nuestra galaxia. 

    Ahora, me encierro en mis pensamientos, doblegada por la melodía relajante de cuerdas de violines fraguando en  mi mente, transportándome a una inmensidad lejana donde pronto mi celebro comienza a buscar el sueño, quedándome plácidamente dormida… 

    





   



 Capítulo 1 -La adaptación- 

      

      

    ―Querida niña…― expresó el doctor Censúr― Tu recuperación ha sido óptima, vas avanzando positivamente, es más, me arriesgo a comunicarte que pronto podrás hacer vida normal. Eso si…, no dejando tu medicación. 

    ― ¡Bravo…! Que feliz soy…― afloró un tono de sarcasmo en la voz. 

    ―Veo que no te convence mi determinación. 

    ―Doctor, no puede venirme con esa clase de milonga, sobre mi salud. La vida ahí fuera es un enjambre peligroso para mí, mire donde estoy, dónde me enclaustraron. ¿Cómo pretende decirme que me adaptaré a esa nueva situación? De vivir en un paraíso solitario, en un bosque vacío y frío, a empujarme a explorar una metrópolis habitada por un rebaño de salvajes fieras. 

    ―Confío en ti, tengo fe en ello. Eres una chica excepcional de un comportamiento intachable, has participado en todo lo que se te ha propuesto sin rechistar, nunca mostraste rebeldía y tus profesores particulares están muy satisfechos con tu conducta y responsabilidad. 

    ―En fin… si usted lo dice… 

    ―Te aseguro que muy pronto saldrás de aquí― reiteró―. Te irás a vivir a otro lugar, a una extensa ciudad, podrás continuar los estudios y, trabajar si lo deseas. Comenzar de cero, pero aprendiendo a adaptarte  a tu nueva forma de vida.  

    ― ¿Podré regresar a casa? 

    ―Bueno, a casa, aún no. Irás a otra ciudad, a una casa preparada y adaptada a ti. Te acompañaran el ama de llaves y la doncella, además de una persona cualificada y elegida a conciencia para ayudarte en tu adaptación. 

    ―Lo que yo decía… Sigo siendo una prisionera. 

      

      

    “El doctor Censúr se cree que me caí de un nido a estas alturas. No creo en esa especie de adaptación repentina, todo es parte del mismo juego. Experimentar mis reacciones ante los fármacos nuevos y en un ambiente urbano. Salir de una jaula para encerrarme en otra y encima con niñera”. 

      

      

    ―Veo que se resiste a confiar plenamente en su recuperación…― comentó directo, el doctor y especialista de la mente, el doctor Suarez, justo cuando se integró al grupo, en la sala de juntas. 

    ―Es normal que se sienta así, deben comprenderlo… 

    ―Doctor… no se engañe, con fármacos o sin ellos, es una enferma, que digo, una chica peligrosa, una asesina en potencia― expresó otro de los doctores, mientras se acariciaba su recortada barba blanca; el doctor Bastián Rudolf. 

    ―Le hemos podido seguir desde el monitor― indicó el doctor Suarez―. Veo que le invade una especie de nostalgia mono parental, se ha encariñado demasiado con esa joven. Debe recordar que no es su hija, sino su paciente. 

    ―Lo tengo en cuenta, compañero…― respondió, justo cuando se sentó frente a ellos, soltando la carpeta sobre la mesa que presiden. 

    ―Entonces lo tiene claro, la va a dejar salir, le da eventualmente un primer alta, ¿no es así?― advirtió el doctor Suarez con un tono contrariado. 

    ―Sí. 

    ―Bueno pues si lo tiene tan claro, no sé para qué necesita nuestra aprobación, lo tiene ya todo dicho― concretó el otro doctor. 

    ― ¿Quién es el incauto que ganó la papeleta con el número ganador?― preguntó con ironía el doctor Suarez. 

    El doctor Censúr se inclinó de pronto levantándose y se fue para la puerta. La abrió e  instantes seguidos apareció un joven, muy atractivo de rasgos orientales, pero con una mezcla de raíces europeas. 

    ―Les presento a mi sobrino-nieto… El doctor… Wataru González― sonrió orgulloso, a la vez que este saludaba cortésmente con un gesto sutil de cabeza―. Ni que deciros tengo, que mis raíces japonesas están mezcladas con la europea, de ahí, nuestros apellidos y apodos… 

    Se oyó un ronroneo de sonrisillas, entre los compañeros. 

    ―En fin, por la apariencia de este atractivo jovenzuelo, estimamos que terminó recientemente la carrera, ¿no es así?― supuso el doctor Suarez. 

    ―Sí señor― respondió el muchacho. 

    ―Esta encomienda le servirá de aprendizaje y práctica― respondió henchido de orgullo el tío. 

    ― ¿Ya estas puesto al día de todo?― le interrogó curioso el doctor Suarez, mostrando cierta sonrisilla mal intencionada. 

    ―Sí señor, estoy al día con el expediente, lo estudié a fondo. 

    ―Bueno, pues si todo esta tan acorde y organizado, solo les deseo mucha suerte en esta complicada empresa― instó el doctor Suarez. 

    ―Yo pienso que aún es pronto para tomar una drástica determinación, yo estaba a favor de probar ese nuevo método quirúrgico, que se ha estado probando en el extranjero con resultados muy positivos y…― no pudo terminar de hablar el doctor Rudolf, al interrumpirlo el doctor Censúr. 

    ―Veo que sigue con esa misma idea del micro chip cerebral― repuso el doctor Censúr―. Yo ya le dije que no estaba de acuerdo con esa metodología, no soy partidario de intervenir a la paciente, los medicamentos suministrados hasta ahora le han venido bien, además, no se sabe a ciencia cierta cuáles son los resultados positivos a largo plazo, solo se uso en primates, ¿me equivoco? 

    El doctor carraspeó y permaneció callado, después de unos instantes de silencio se fue, despidiéndose verbalmente con un adiós seco, cortado y desairado. 

    ―En fin… esperemos que todo salga bien, nos mantendremos informados…― expresó el doctor Suarez antes de salir por la puerta―. Señores… hasta pronto― añadió. 

      

      

    “Desde que le vi entrar por la puerta junto al doctor Censúr, un no sé que, me dio un vuelco en las entrañas, sintiendo como una especie de cosquilleo en la boca del estómago. Un joven con una confusa mezcla de rasgos orientales y europeas, difícil de explicar. Nuestras miradas se cruzaron repentinamente, sonrojándome, “¡qué vergüenza!”. Le habré parecido una ingenua, una colegiala que se impacta ante la presencia de su nuevo y atractivo profesor. En este caso: médico. Será mi aparente tutor durante una larga temporada, ya que me acompañará en este difícil trayecto hacia mi ansiada recuperación. Parece un chico serio, aunque me he dado cuenta que sonríe disimuladamente cuando he soltado alguna de mis rarezas verbales, de esas complicadas respuestas que a veces suelo dar. Es atento conmigo y bastante educado, siempre pendiente de mis necesidades, de mis repentinos mareos y toda esa clase de síntomas que me dan al sentir este brusco cambio. 

    La verdad es, que la casa no está nada mal. Es grande y espaciosa, con jardín y porche en la parte trasera. Situada a las afueras de la gran capital: Madrid, donde no había estado nunca. Acostumbrada al sentir las olas del mar en el norte. 

    Para la gente extraña que nos rodea o empiece a rodearnos, soy una ciudadana más. Una chica normal que comparte su vida con su tutor, mi aparente hermano mayor, que se ocupa afanosamente de mi vida. Y verdaderamente, yo, no lo veo como tal, hasta podríamos pasar por pareja, tan solo son unos añitos de diferencia. ¡Qué tonta! A saber qué, le pasará por su cabeza cuando me observa, de cuáles son las impresiones a cerca de mí. Para él solo soy uno más de sus trabajos, un simple experimento científico, un bicho al que controlar. 

    Mi mente es ahora un enjambre de nuevas sensaciones, de nuevas ideas. No siento ganas de pensar en nada negativo y perverso, con intenciones maléficas. Poco a poco he ido controlando esta extraña energía, gracias al fuerte entrenamiento diario durante todos estos años y a los fármacos que me hacen ingerir. 

    El doctor Censúr… ¡Pobre hombre! Ha confiado desde siempre en mí, me ha cuidado como si fuese su propia hija y sé que estoy a salvo gracias a él. 

    En esta ciudad estoy experimentando mi estrenada adaptación. Me siento una persona distinta, renovada, normal, eso sí, con otra identidad, sin comprender el por qué de ese cambio. Ahora me llaman… Nerea”. 

      

      

    ― ¿Nerea?― se oyó en la aterciopelada voz de Wataru― ¿Lista para una nueva salida? 

    ―Sí, eso creo. 

    ― ¿Estás bien?― le preguntó con tono preocupado al percibir su voz algo apática. 

    ―Sí, sí, solo es… nostalgia, quizás. Me siento rara. 

    ―La primera salida no estuvo mal, aunque sufriese algún que otro mareo. Es normal, pero usted es fuerte y lo va a superar. Pronto hará una vida normal y podrá salir a pasear relajada, ir al cine, ir de compras… 

    ―Si claro, qué fácil, suena muy romántico― expresó abatida―. Como si eso me solucionara las cosas. Cada vez que lo pienso, miro atrás al pasado, a los años perdidos y en todo lo sucedido. 

    ―No debe volver la mente atrás, es esencial para su recuperación. Usted no tiene la culpa de nada, además estas progresando mucho. 

    ―Sobre todo eso… Progresando adecuadamente― añadió en tono sarcástico. 

    El joven sonrió a su desparpajo, haciendo un leve movimiento de cabeza, como si le hiciera gracia su forma de decir las cosas, pudiendo captar de ella un cierto instantáneo rubor, mientras la musiquilla de fondo les envolvía, rodeándolos de pronto un mutismo repentino que provocó un casual cruce de miradas. 

    Dulce, suspiró melancólica y buscó encontrarse con el paisaje del exterior al observar por la ventana el maravilloso jardín, todo en flor. 

    ―No le aburre estar aquí, protegiendo a una loca. 

    ―Es mi trabajo y… usted no está loca. 

    ―Bueno, rectifico: enferma. Algo tengo que ser o de lo contrario no estaría aquí. No llevaría tanto tiempo recluida, amarrada a esta forma de vida. 

    Wataru de pronto cambió la expresión de su rostro como compadeciéndose por ella, como si entendiese y comprendiera su estado de soledad. Captó claramente la desolación y perturbación de su alma. 

    ―Señor…― interrumpió de pronto el ama de llaves―. Tiene una llamada de… 

    ―Teléfono… Una de esas “secretas”― refunfuñó interrumpiendo quejica, girando bruscamente la mirada para observar como salió de la sala, apresurado, no sin antes compartir con ella una última mirada fugaz. 

      

      

    “Odio ese tipo de llamadas “secretas”. Esa especie de complot hacia mí, donde todos saben qué pasa, mientras yo… estoy en medio de ello…” 

      

      

    ―Señorita…― irrumpió de pronto su silencio la doncella―. Su ropa está lista. 

    ―Bien y… ¿dónde me llevará esta tarde?― expresó con retintín en tono remilgado. 

    Ramira permaneció en silencio, solo se dignó a servirla y nada más, obedeciendo órdenes, sin entablar mucha confianza con ella, siempre muy seria y seca, casi ni miraba a los ojos directamente.  La siguió hasta la habitación, como si la custodiara. 

      

      

    “No entiendo para que tanta doncella, tanta ama de llaves y ahora hasta un atractivo carcelero y no digamos de esos dos gorilas de la entrada, que custodian la puerta. Si tengo que aprender a valerme por mi misma, a adaptarme, ¿para qué tanta servidumbre? Debo valer científicamente una fortuna para que un puñado de ricos, malgasten esfuerzo y dinero en mi”. 

      

      

    “La calle esta atestada de gente, sobre todo aquí, en los pasillos centrales de  este enorme centro comercial. Siento algo de vértigo y mis fuerzas parecen querer desvanecer…” 

      

      

    ― ¿Te encuentras bien?― preguntó el joven. 

    ―Sí, si lo estoy, aunque algo turbada. 

    ―Es lógico, es solo tu segunda salida― instó― ¿Quieres tomar un refresco?―añadió. 

    ― Sí por favor. 

    ―Vale, ahí estaremos bien― señaló hacia un rincón en una de las cafeterías repartidas a lo largo del pasillo lleno de terrazas. 

      

      

    “Sentarme a su lado y en un lugar como este me hace olvidar quiénes somos y me hace sentir un repentino estremecimiento. Parezco una chica normal que ha salido a dar una vuelta con su chico. Es la primera vez… ¡qué digo!, la segunda, que salgo con un hombre. La primera fue el otro día, que me llevó a pasear al parque del Retiro. Para él solo soy su “caso”. Me siento ridícula pensando en todo esto, en él y de esta forma… ¡Es mi terapeuta! Mi particular psiquiatra. Cuantas mujeres no darían lo que fuera, por estar en mi situación. Nadie, sabe ni sospecha, lo que se cuece a mi alrededor, sobre este entramado destino”. 

      

      

    ― ¿Va todo bien?― despertó de su ensoñación al oír su voz. 

    ―Sí, no te preocupes. 

      

      

    “Nuestras miradas se cruzan de nuevo, me sonríe y le respondo. Para mí él… bueno, para él… solo es un gesto amable, cariñoso y cordial, de simple aprecio”. 

      

      

    “Pobre infeliz e ingenua chiquilla. La observo desde mi distancia prudencial. Veo como se sonroja y me hace sonrojar a mí también de pudor cada vez que nuestras miradas se cruzan. Ignora que yo no puedo mirarla como ella espera. ¡Qué horror! Y no puedo descubrir la verdad. Me da reparo porque yo… la veo de otra forma, como mi propia hija. Bueno, tengo que ser prudente, consciente de mis limitaciones, de quién soy y cuál es mi misión. 

    Por otro lado, advierto el peligro constante que nos acecha y que está dispuesto a asaltarnos en cualquier momento. La quieren a toda cosa, por su incalculable poder. Lo capto en cada rincón, a cada instante, escudándose, filtrándose entre la multitud que recorren los pasillos de esta enorme estancia. Presiento la sombra del mal aproximarse, puedo oler su putrefacto aroma y su pestilente perfume de maldad, abrazando sutilmente el aire que respiramos, envenenando el oxigeno de negatividad. 

    El peligro se desliza como ente maligno abriéndose paso disimuladamente por entre la muchedumbre, ajena a ello e imperceptible”. 

      

      

    ― ¡Vamos…!― apresuró a decir―. Tenemos que irnos― declaró de pronto en tono firme. 

    ― ¿Ya?..., pero si aún no he acaba…― no terminó la frase, cuando le cogió la mano y tiró de ella para llevársela de ese lugar. 

    ― ¿Qué ocurre?― añadió inquieta y asustada, mientras tiró de ella aligerando el paso, al cual tenía que trotar para seguirle, mezclados entre la gente. 

      

    “No comprendo su actitud, su cambio brusco y repentino de temperamento. ¿De qué huimos? No deja de mirar a los lados y hacia atrás, mostrando un rostro preocupado, agrio, duro y hasta agresivo. Una nueva faceta de él que desconocía. 

    De pronto comenzamos a correr entre la multitud propinando empellones inconscientemente. La gente se enfada y nos miran desairados, confusos, sin entender nada. Miro hacia atrás fugazmente y veo una marea humana moviéndose apresurada de un lado a otro e inesperadamente, capto a varias siluetas negras aligerar, dando codazos a diestro y siniestro con intención de alcanzarnos. Dos desconocidos, con aparente fachada de guardaespaldas de la CIA; como personajes malos de una película de acción. 

    Huimos hacia el aparcamiento subterráneo por las escaleras para buscar el auto y salir cuanto antes de este lugar. Al llegar al semi-sotáno, nos escondemos en un recodo de un rincón oscuro, donde protegernos entre las sombras de la penumbra. Pronto, oímos un portazo y seguido los pasos acelerados y las voces de esos extraños, donde se ponen de acuerdo para comenzar a buscarnos. Mi piel se eriza al sentir un frio espectral y mi corazón se acelera causado por el terror. Él, me protege con su cuerpo, puedo sentir su corazón latir y su inquietud”. 

      

      

    ― ¿Qué está pasando? ¿Por qué nos persiguen esos hombres?― interrogó ella en un ahogado desaliento. 

      

      

    “De nuevo un cruce de miradas envueltas en una inquietante sobriedad, en un ambiente casi fantasmagórico, ya que justo al perderme en la profundidad de su iris, contemplo un escalofriante e insólito brillo en sus ojos, rozando lo sobrenatural. 

    Repentinamente esa extraordinaria visión, esa confusa magia, se ve irrumpida al oír las correrías de los pasos del enemigo muy cerca. El miedo me posee y a pesar de lo que vi y percibir a través de sus ojos, de pronto le abrazo apretándolo hacia mi cuerpo debilitado y asustado. 

    Inesperadamente el silencio se hace presente y creemos poder salir de nuestro refugio y buscar el coche. Al llegar a él, apresuramos a entrar y a ponerlo en marcha. 

    El motor ruge y las luces iluminan el camino. Al pisar el acelerador, vemos a esos tipos a un lado, percatándose de nuestra presencia y de que pretendemos huir. Wataru pisa a fondo y les esquivamos, saliendo a toda pastilla del aparcamiento subterráneo, buscando encontrar la salida hacia el exterior. 

    En la calle, la noche ya es evidente y nos cobija en su oscuridad. En cuestión de minutos, los tenemos detrás, persiguiéndonos por la calzada y a pesar del tráfico que hay, persisten. Es una carrera sin fondo y sin fundamento. 

    Siento la velocidad del viento sobre mi cuerpo, ya que el auto corre demasiado, le pisa sin miedo a chocar con nada, conduciendo magistralmente”. 

      

      

    ― ¿Qué está pasando?― gritó para que le oyera― ¿Por qué nos persiguen? ¿Quiénes son? 

    El coche parecía volar y correr a la velocidad de la luz. En cuestión de segundos les perdieron la pista, desaparecieron de su visión. 

    De pronto, ella estaba sumida en un ataque de ansiedad provocada por la emoción. No podía casi respirar y se ahogaba. Wataru actuó rápidamente en detener el auto, en coger el maletín de auxilio y en atenderla.  

    ― ¡Dulce...!― pronunció su nombre verdadero y muy angustiado. 

    Le colocó una mascarilla con aerosoles para saciar su angustia y le inyectó algo. Seguido, le acarició el pelo y la observó con tranquilidad, esperando se le pasase. Ella pudo mirarlo débilmente por unos instantes, dándose cuenta de su candor, pero pronto se le cerraron los ojos quedándose dormida. Su respiración, volvió a ser normal. 

    La recolocó en el asiento para que estuviese cómoda y mientras la observaba, sacó una especie de móvil del bolsillo y se lo pasó alrededor del cuerpo, a cierta distancia, sin tocarla. Entonces, el aparato emitió un estridente sonido, justo a la altura del pecho, al estar próximo a los botones de la camisa. Ella seguía plácidamente dormida sin enterarse de nada. En un rápido impulso sin pensárselo, le arrancó el botón adecuado. Sustrajo otra especie de aparato de alta tecnología del bolsillo, parecido a un bolígrafo y diferente a los convencionales, con la punta hurgó en el botón y advirtió como saltaban chispazos, después, lo lanzó por la ventanilla del coche, hacia el campo. 

    Los primeros rayos de sol, la despertaron en un sobresalto repentino, al sentir el calorcillo en sus parpados. Lo primero que vio, fue a Wataru, fuera del auto, alejado y allí en medio de una explanada inerte de vegetación, en medio de la nada. Donde aparentemente no había vida, solo ellos dos. 

    ― ¿Estas mejor?― oyó decirle desde la distancia. 

    ― ¿Qué…?― contestó aún aturdida― ¿Dónde estamos?― añadió al salir del auto y caminó hacia él― ¿Qué es lo que realmente está pasando? ¿Por qué nos perseguían esos hombres?― añadió con desasosiego. Al tiempo que se dio cuenta que le faltaba un botón y que se le veía parte del sujetador― Pero… Y el botón… 

    ―Era un seguidor-micrófono. 

    ― ¿Qué…? ¿Me tomas el pelo?― expresó incrédula―. ¿Por qué iba a tener yo una de esas cosas en mi ropa? 

    ―Hay un infiltrado en la casa, un espía. A estas horas, ya saben que huimos y que lo sabemos. 

    Dulce no puede entenderlo, se siente ignorante ante tanta ficción. 

    ― ¿Espías? Hombres de negro que nos siguen…― comentó desconcertada― ¿De qué recórcholis me hablas? 

    ―Estas en peligro y yo soy tu protector. 

      

      

    “Es surrealista toda esta historia. Me siento como un inocente animalillo atrapado en un cepo. Pensar que soy el centro de atención de todo un ejército de malhechores y poderosos, que ansían mi don. Que me quieren como arma bélica. Un utensilio mordaz y destructivo, capaz de procurar al más atrevido y valiente, el poder de gobernar el mundo. 

    Me siento como una de esas heroínas del cine; más bien víctimas, de las películas americanas. Donde la actriz principal es protegida por uno de los personajes importantes del film, donde un impetuoso Bruce Willis la salva en innumerables veces de la muerte a manos de asesinos a sueldo que desean matarla. Wataru no se parece a ninguno de ellos, no tiene la corpulencia y el semblante seguro de Bruce, ni la ancha espalda de Steven Seagal o Arnold Schwarzenegger. Más bien, diría que se parece a… Jackie Chan, pero más alto y muchísimo más guapo. En fin, no me puedo quejar, estoy protegida por mi propio guardaespaldas, aunque no tenga nada que ver con Kevin Costner. 

    Sé que me oculta algo, no quiere soltar palabra. No creo que sea médico, aunque actúe como tal. Tal vez sea un experimentado inspector, uno de esos como los de la CIA; volvemos a las comparaciones cinematográficas. Y no sé por qué, ya que cuando estaba encerrada no me dejaban ver cine de acción, ni nada de ese tipo, podía activar mi psiquis mental y favorecer mi ímpetu negativo y actuar en consecuencia a mi enfermedad. Todo lo que sé, lo pude leer en revistas y libros, biografías y cosas así. De ahí a que los conozca y sepa de sus películas, pero sin disfrutar de ellas. 

    ¿Por qué no me cuenta nada? ¿Por qué oculta su verdadera identidad?” 

      

      

    ―Creo que deberíamos llamar al doctor Censúr― sugirió ella. 

    ―No creo que sea buena idea. 

    ― ¿Por qué? ¿Acaso él también está implicado en esta estúpida trama?― emitió con desdén. 

    ―No me fío de nadie, ya has visto lo que ha ocurrido. El infiltrado tiene que ser uno de ellos, ha actuado desde dentro― expuso convencido. 

    ― ¿Desconfías de tu propio tío?― interrogó con tono inocente. Él no contestó, permaneció callado mirándola―. No creo que tenga nada que ver. Me ha cuidado como si fuese su propia hija― añadió con tono de ofuscación. 

    ―Tú no sabes lo peligroso que es este mundo― expuso―. Eres un instrumento muy mordaz. 

    ― ¡Claro!― exclamó enfadada―, eso es lo que soy para todos. Un juguete bélico. 

    ―Para mí y los míos… ― se detuvo al hablar. 

    ― ¿Quién eres realmente?― interrogó― Seguro que ni te llamas Wataru, ni eres sobrino del doctor Censúr― asintió decepcionada. 

    ―Para ti, ahora mismo sí. 

    ― ¿Qué le hiciste al verdadero Wataru?― apresuró a preguntar. 

    ―Nada― respondió fríamente―. No le hice daño, no soy ningún asesino― confesó. 

    ― ¿Cómo es que el doctor Censúr no se dio cuenta del engaño?― preguntó confusa. 

    ―No se dio y ya está― contestó rotundo―. ¡Venga!― dirigió apresurado―. Tenemos que irnos― añadió avanzando hasta el coche. Ella le siguió, pero muy decepcionada y poco convencida de sus respuestas. 

    Mientras tanto… 

    ―Señor…― entró un tipo con apariencia de gorila de piel oscura y maquiavélica expresión en el rostro, en un despacho. 

    ― ¿Qué ocurre ahora?― se quejó su jefe. El responsable de la operación: “Inspiración”. El que dirigía la organización y clan de mafiosos contratados para el caso. 

    ―Debe ver algo― inquirió Sansón, su gorila de confianza. 

    Refunfuñó y se levantó desganado y aligeró el paso a seguirle por un oscuro pasillo. Bajaron por unas empinadas escaleras hacia un sótano estrecho llegando al fondo de otro pasillo para alcanzar una puerta. 

    Allí, Wataru; el autentico y atado a una silla. Tenía la cara de moratones y con señales de sangre que mostraban la reciente paliza recibida por unos tipos atléticos, similares a Sansón. Les había sido imposible sonsacarlo y saber sobre la chica. No sabía nada al respecto. 

    ― ¿Y la chica?― preguntó el jefe. 

    ―No hay chica― respondió Sansón. 

    ― ¡Qué! ¿Entonces? ¿Qué hacemos aquí?― gritó escamado. 

    ―Señor Dusenses…― comenzó por explicarle su lacayo―. No es él… digo, bueno, sí lo es, pero no el que se la llevó― decía desconcertado. Su amo, expresó desconfianza y rareza en su mosqueado rostro―. Es el verdadero Wataru González, lo hemos comprobado. El otro, es el impostor, el que va con la chica. 

    ― ¿Qué clase de broma es esta? ¿Me tomáis el pelo? 

    ―No entendemos nada― se encogió de hombros Sansón. 

    ― ¿Dónde le apresaron?― preguntó. 

    ―En su apartamento― respondió―. Al parecer estuvo todo el tiempo allí, no llegó a contactar con la joven, nunca llegó a conocerla en persona― explicó―. Ese tipo lo suplantó desde el principio― añadió convencido. 

    ― ¿Y el otro doctor?― interrogó―. El que era su tutor y protector. 

    ―Al parecer nunca se dio cuenta del cambio― contestó envuelto en incertidumbre―. Eso o no lo conocía demasiado, quizás hacía años que no lo veía, los niños cambian mucho con el tiempo― añadió elocuente. 

    ― ¡Grrr!― gruño repentinamente como un perro―. ¡Vuelta a empezar!― añadió furioso―. Y qué hay de nuestra espía favorita, ¿ha regresado ya? 

    ―Si señor― respondió conciso―. Esta esperándole en la sala de juntas. Creí más oportuno que esto era importante para usted. 

    ―Bien, voy a hablar con ella. 

    ― ¿Qué hacemos con él? 

    ―Por ahora, encerradle en una de las celdas y dadle agua y esperad nuevas instrucciones― ordenó, después se marchó malhumorado. 

    En la sala de juntas… 

    Una mujer espera de espaldas a la puerta, fumando y mirando por la ventana. Una larga melena brilla y le cubre la espalda, danzando lisa y suave a su insinuante movimiento. Oyó la puerta abrirse. 

    ―Mi querida Rosamarie…― pronunció nada más entrar y verla. Ella se giró rápidamente y le regaló una de sus peligrosas sonrisas. Ramira está ante Don Mauricio Dusenses, la que fue doncella de la joven en la casa donde estuvo recluida: ella era la infiltrada. 

    ―Mauricio…― pronunció ella. Dejó que él le besara en las mejillas sutilmente, después la invitó a sentarse frente a él. 

    ― ¿Cómo estás?― le preguntó. 

    ―Bien. 

    Durante unos escasos intervalos de tiempo cruzaron miradas, donde ella pudo comprobar cómo su rostro se transformaba desde de estar sereno y amable a llegar a estar ofuscado, muy enfadado. De pronto, pegó un puñetazo en la mesa que sonó rotundo y seco. 

    ― ¿Sabes cuánto dinero nos estamos jugando en esta operación?― interrogó. Ella negó con la cabeza sin mediar palabra. Su rostro denotó miedo―. Cientos de miles de euros― dijo alzando la voz―. ¿Sabes cómo llaman a este negocio?...― le preguntó. Ella volvió a girar levemente la cabeza para negar―. Operación… ¡Inspiración! ¡Menuda inspiración la nuestra!― exclamó levantándose del asiento y comenzó a caminar por la sala, inquieto. Llegó hasta ella y posó sus manos sobre los hombros de la chica, al tiempo que ella sufrió ciertos escalofríos al sentir su calor de piel  a través de su vestido―. ¿Qué pasó…?― añadió con algo más sereno el tono de voz―. ¿Qué fue lo que falló? 

    ―No lo sé señor. Todo iba insuperable y según lo planeado. Era el momento perfecto y en el lugar justo para secuestrarla. 

    ―Entonces, explíqueme, por qué no entiendo― se quejó disgustado―. Era una misión fácil. Atacar a un simplón médico y secuestrar a una ingenua muchachita…― expresó exasperado, volviendo a su asiento, sentándose de golpe. El silencio se hizo de pronto. 

    ―Entiendo cómo se siente…― declaró la joven, conmocionada y rompiendo ese súbito silencio―. Lo tenía todo bien organizado, yo misma dirigí la operación…― se interrumpió de nuevo. 

    ― ¿Cómo hizo ese individuo para engañarnos a todos?― prorrumpió―. Además, ¿quién es? ¿A qué organización pertenecerá? 

    ―Señor, son muchas las organizaciones  o potencias gubernamentales las que asedian su don. Todos quieren su poder― argumentó ella. 

    ―Estamos como al principio, ¿por dónde seguir?― reclamó―. Los de arriba quieren mi cabeza, me achuchan y me exigen resultados o de lo contrario, restringirán nuestro contrato y no nos podemos permitir ese lujo. 

    ―Entonces… ¿cuál es el paso a seguir?― preguntó ella. 

    ―Habrá que hacerle una visita a ese doctorcito… Al doctor Censúr― concretó, motivándola con una enigmática mirada de misterio. 

    





   



 Capítulo 2 -La huida- 

      

      

    Habían recorrido varios kilómetros y habían detenido el auto ante un parador. Ella insistía en querer llamar a su médico y estaba muy preocupada por él, además deseaba saber sobre su madre. 

    ―Solo será un instante, te lo prometo― insistió con rostro apenado. 

    ―No es buena idea, Nerea…― contestó alzando un poco la voz. 

    ―Necesito decirle que estoy bien y… no me llames Nerea― profirió indignada―. Ya que importa nada mi nombre… 

    Ambos cruzaron repentinamente miradas. Ella denotaba preocupación y confusión, él, ambas cosas y además, sentía la responsabilidad sobre su espalda y la obligación de protegerla. 

    ―Está bien…― dijo de pronto. Ella esbozó una leve sonrisa de agradecimiento―. Solo serán unos segundos los que podrás hablar con él. El justo para decirle que estas bien y ya― añadió tajante. 

    La acompañó hasta una cabina de teléfono cercana al edificio, dejando el coche en el aparcamiento de la entrada principal del establecimiento. Dentro del estrecho habitáculo, marcó los números en el aparato y le entregó el auricular a ella para que hablara. La joven sonrió emocionada por su decisión. 

    ― ¿Si…?― desde al otro lado. 

    ― ¿Doctor…?― pronunció ella. 

    El doctor Censúr estaba atrapado entre dos gruesos brazos mientras el filo de una afilada navaja perfilaba su cuello, pudiendo sentir su frío metal. Alrededor, varios matones más y de las mismas características de su opresor, de temperamento agrio y rudo, sonriendo y mostrando unos dientes blancos casi al punto de gruñir como perros fieros de pelea. Sansón, observaba impasible y mostrando un rostro taimado. 

    ― ¿Doctor…?― repitió la joven preocupada―. ¿Está bien?― le preguntó intuitiva. 

    ― ¡Oh sí! Hija, estoy bien, estoy bien, solo que estaba tomando unos apuntes muy importantes y me distraje un momento, no quería que se me fuese de la mente. 

    ―Ah ah, comprendo… 

    ― ¿Dónde estás? Me tienes preocupado. ¿Dónde te llevó Wataru? 

    ―Estoy bien, el me protege― confesó. 

    ―Él… ¿quién? ¿Wataru?― preguntó incrédulo, justo sintió que le apretaron más en el cuello, casi le costó respirar. Carraspeó un instante sutilmente. 

    ―Sí claro, ¿quién si no? 

    ―Mi sobrino…, pero si él no es capaz de matar una mosca…― le dieron un fuerte codazo. El pobre sudó como un cerdo a punto de ser abrasado por las llamas en una barbacoa. 

    ―Le llamo para decirle que estamos bien, que no se preocupe y… 

    Wataru de pronto con su expresión corporal la hizo silenciar, ya que le indicó que cortara la conversación. 

    ―Bien mi niña, pero… ¿por qué no os venís a casa? Buscaremos una solución para protegerte…― se interrumpió al oír un “clic” al otro lado―. Han colgado― dijo, tragando saliva. 

    ― ¿Habéis localizado la llamada?― preguntó Sansón a varios de ellos que estaban entusiasmados junto a sus portátiles. 

    ―Por los pelos…, pero sí. Los tenemos. 

    Wataru estaba enfadado con ella y caminó ágil hasta el auto. Ella le siguió a paso ligero para alcanzarlo y sin entender lo peligroso del tema. 

    ―Te dije rápido, una frase y… ¡ya! ¿No lo entiendes? 

    ―Sí, lo entiendo. ¡Lo siento!― respondió dolida. 

    Penetraron en el auto y Wataru lo puso en marcha apresuradamente, sin dilación. 

    ―Ahora tendremos que huir rápidamente, estarán en cuestión de instantes aquí― argumentó mientras pisó el acelerador. Ella se quedó impactada sintiendo la inercia del fuerte tirón que recibió su cuerpo al sentir la velocidad del coche. 

    ― ¡No entiendo…!― gritó como si pensara no le oyera―. ¿Cómo puede tu auto correr tanto y de esta forma?― le preguntó desconcertada. 

    Al despegar pareció un proyectil, una bala que se perdía entre la furia del viento, convirtiéndose en tan solo un haz de luz que se entremezclaba con las cosas sin rozarlas siquiera. 

    Al cabo de unos minutos, llegaron los matones al lugar localizado, pero ellos ya no estaban. Buscaron por los alrededores y no hallaron nada, solo las huellas de unos neumáticos que dejaron unas marcas muy extrañas en el polvo del camino. Sansón, gruñó como un perro, mientras percibió algo extraño que le hizo mirar al infinito de la carretera donde no se veía pasar ningún auto. 

    Ya muy lejos del peligro, el auto deceleró y rodó a una velocidad normal y moderada. Ella le observaba envuelta en una grave confusión. Temía decir nada y recibir una desacertada respuesta. 

    ―Ahora tendremos que buscar un lugar seguro para pasar la noche. Tienes que comer algo y tomarte los medicamentos― comentó él de pronto. 

    Llegaron a un motel de carretera de bungalow a las afueras de un pueblo. Pidió una habitación y algo de comer. 

    Entraron en la habitación, solo había una cama de matrimonio y un sillón bajo la ventana que daba al exterior de la parte principal.  

    ―Bien…― pronunció él―. Ahora come algo y descansa, tomate la medicación― le indicó―. No sé como resistes tanto después de tantas emociones― constató, justo cuando sintió que ella se mareaba, la cogió casi al vuelo y la tendió en la cama. La acomodó y le dio agua junto a las pastillas―. Anda, abre la boca, toma y bebe líquido. ¿Te sientes mejor? 

    Ella negó con la cabeza, sin hablar y con la mirada en unos ojos perdidos. Solo se dispuso a seguir sus instrucciones y después se desvaneció, quedándose dormida. 

      

      

    “La observo y me detengo a pensar en cual diferente hubiese sido y será su vida ahora. Sin sospechar nada de lo que le espera en la “zona X”. Pobre muchacha, que destino más complicado y aún no puedo confesarle la verdad. Está todavía algo débil y el tratamiento que le suministro para limpiar su sangre le provocará más mareos y vómitos. Tengo que liberarla de todas esas toxinas que le han suministrado para inhibir su poder. Tampoco puede saber que lo que toma ahora, no tiene nada que ver con lo que antes tomaba”. 

      

    ― Pronto sabrás la verdad, quién eres, por qué estás aquí y… ¡quién soy yo! Ahora mismo, todo lo que ves y te rodea es una vaga ilusión de la realidad, tu verdad…― comentó en alto y a pesar de que ella no le escuchaba, él lo sabía y por eso habló en ese tono. 

    Wataru en su meditación pasajera, volvió la mirada hacia el espejo que había al otro lado de la cama donde veía su reflejo y como si de magia se tratase, su rostro cambió, se transformó en otro rostro, en otra persona distinta y más mayor. En cuestión de instantes la visión desapareció al pulsar un invisible interruptor bajo la piel de la palma de una de sus manos. 

    Dulce está inmersa en los sueños, viaja a través del espacio onírico. Hacía tiempo que no tenía esas crueles revelaciones. Su alma está inquieta, desaforada, donde no sabe quién es. Divisa escenas y vivencias repetidas donde constantemente es rodeada por una cruel realidad. Todo lo sufrido y vivido durante la infancia, renacía de nuevo apresuradamente, alterándola. Suda y se revuelve sobre la cama, con los ojos cerrados y perdida entre el mundo de los sueños. 

    De pronto y de un rápido impulso, se inclinó, despertando y llamando a su madre. Con los ojos abiertos contempló donde se encontraba y recordó por qué estaba ahí. Estaba sentada en la cama, sola y en esa desconocida habitación. 

    Buscó con la mirada la presencia de Wataru, pero no estaba. Vio la botella de agua sobre la mesita y la alcanzó con una mano, bebió insaciable y sedienta, ya que las pastillas y el mal rato, incitaron su sed. 

    Se levantó y fue al baño, se refrescó la cara y después salió al exterior para buscarlo. Pudo verlo a lo lejos, a unos tres o cuatro metros de distancia, como escondido entre las sombras de la noche, hablando por teléfono. 

    ― ¿A estas horas hablando por móvil?― masculló entre dientes. 

    Una fría brisilla le hizo encogerse y sintió frio, se sobrecogió y decidió entrar dentro de la habitación de nuevo. 

    Volvió a meterse en la cama, pero se quedó sentada en silencio, pensando, hurgando en su mente y recorriendo con la mirada toda la habitación. Una modesta habitación de motel. De pronto él regresó y penetró en la estancia sorprendiéndola despierta. 

    ― ¡Vaya!― exclamó―. Te hacía dormida. 

    ―Ya…― dijo secamente―. Tuve una pesadilla― añadió. 

    ― ¿Estás bien? 

    ―Desde que tú te encargas de mi medicación  he vuelto a sentirme extraña, acelerada. Mis recuerdos han regresado en forma de pesadillas. Hacía tiempo que no me encontraba así, con este desasosiego. 

    ―No te alarmes, no será nada― expuso en un tono de suma tranquilidad. 

    ― ¿Me has cambiado el tratamiento?― interrogó 

    ―No― contestó, mintió. 

    Repentinamente se hizo el silencio entre ambos. Ella quedó sorprendida y algo turbada, desconfiando de pronto de sus palabras y sintiendo un confuso escalofrío, un temor que le hacía dudar de su compromiso. Un miedo que se apoderaba de su subconsciente y su alma. 

    ―Quiero contactar con mi madre― comentó impulsiva. 

    ―No. 

    ― ¿Por qué? 

    ―Lo harás, pero no ahora. 

    ―Necesito hablar con ella, tengo miedo por lo que le pueda pasar y por los rumores que le lleguen de mi huida. Debe saber que estoy bien― explicó en un tono de desaliento. 

    ―Cuando estés a salvo, entonces contactaré con ella y la verás― prometió. 

    ―No sé si creerte― profirió desconfiada―. Parece que todos confabuláis sobre mí. Ya no sé en quien confiar. Sé que no me cuentas la verdad. Todos deseáis lo mismo, mi poder para hacer el mal― añadió herida en un tono desesperado. 

    ―Anda duerme…― dijo él―. Necesitas descansar, además pronto va a amanecer― añadió, como si nada de lo que ella dijo le hubiese afectado. 

    La joven le observaba con mirada fría y muy seria, mientras de nuevo les embargó un seco silencio y ya no comentaron nada más. Dulce se quedó sentada en la cama, mirándole y él se sentó en el sillón dejando reposar la cabeza, cerró los ojos y trató de descansar. 

    Candelaria, la madre de Dulce, hacía tiempo que no tenía noticias de su hija. Estuvo trabajando mucho y no había encontrado un hueco para ir a visitarla. Intentó comunicarse con ella a través del doctor Censúr, pero no pudo, siempre le salía el contestador automático y otras comunicaba. Esa situación le hacía sentir miedo. 

    Estaba bastante preocupada y aunque confiaba en su médico, no dejaba de tener esa extraña sensación de pánico. Confió en él desde el principio y hasta el instante, todas sus predicciones a cerca de la esperada recuperación, fueron acertadas. En su última comunicación con él, le confesó que pronto la tendría en casa. 

    Acababa de barrer la puerta de la entrada, cuando se disponía a regar las flores de las jardineras y macetas del porche, inesperadamente recibió una confusa visita de unos desconocidos señores. 

    Cuatro hombres vestidos de oscuro, se presentaron ante sus ojos perplejos, con apariencia de matones o guardaespaldas de gente famosa. De entre ellos, se adelantó un quinto señor vestido de claro y muy elegante. Sonrió afable, ofreció su mano caballerosamente y le habló cortésmente… 

    ―Buenos días, señora. 

    Era un hombre apuesto de unos cincuenta y tantos, con canas entrantes en un cabello oscuro azabache. Olía a perfume caro y su presencia era impecable, llevaba un pañuelo rojo en el bolsillo de la americana. 

    ― ¿Qué desean?― preguntó cohibida y tímida. 

    Los tipos grandotes la rodearon disimuladamente, quedando medio atrapada en ese confuso círculo. 

    ―Verá señora, no queremos intimidarla, ni asustarla. Solo deseamos saber sobre su hija― dijo el apuesto caballero. 

    Ella empalideció de pronto y anduvo varios pasos hacia atrás asustada, temblándole las piernas y las manos que sostenían la jardinera aún con agua. 

    ―Mi hija…― pronunció. 

    ―Sí― confirmó el hombre―. ¿Ha intentado contactar con usted? 

    ―No― respondió secamente―. ¿Por qué habría de hacerlo? Y… ¿por qué me preguntan por ella? ¿Quiénes son ustedes?― profirió un sinfín de preguntas. 

    ―Oh… señora, disculpe mis modales…― profesó de pronto el hombre―. Solo intentamos localizarla, cuidar de ella, velar sus intereses. En una palabra, protegerla de los malos, del mundo en general. 

    ―Ya está bien protegida y cuidada― respondió. 

    ―Sí, lo sabemos, sabemos que estaba a cargo del doctor Censúr, por cierto trastorno mental, pero… ya no está con él― confesó mientras sonreía y representaba una tranquilidad escalofriante. 

    ― ¿No?― dijo alterada―. Y dónde está mi hija ahora― expresó asustada, resbalándosele la jardinera de las manos y desparramando el agua que contenía sobre los caros zapatos del individuo. Este, miró hacia abajo y puso cara de desconcierto, aguantándose las ganas de vociferar, por habérsele mojado sus queridos Scarpe di Bianco. 

    ―La han secuestrado unos tipos, pertenecen a una banda organizada de malhechores. Solo queremos ayudarla a encontrarla. Pertenecemos al gobierno― explicó sin más dilación Don Mauricio Dusenses. 

    Ella de pronto desconfió sin comprender nada de lo que estaba oyendo. Su rostro pareció perder el color y casi no se mantenía en pie por la emoción aterradora que le provocó la noticia, se tambaleó al punto del desmayo. 

    ― ¡Señora…!― gritó Don Mauricio―. ¿Se encuentra mal? 

    Con un gesto de cabeza y directas miradas, sus matones supieron actuar a su orden y la ayudaron a sentarse en una silla. Dejaron espacio entre ellos para que pudiese respirar y la observaron. 

    ―Mi niña…― pronunció apenada― ¿Por qué? ¿Quiénes se la llevaron?― decía al punto de lágrima. 

    ―Señora, hacemos todo lo posible por localizarla y rescatarla― comentó Don Mauricio―. ¿No ha recibido ninguna llamada extraña?― interrogó. 

    ―No― respondió escuetamente―. ¿Acaso van a pedirme rescate?― añadió preocupada―. Yo no tengo dinero, soy una mujer trabajadora y humilde a la que le cuesta llegar a fin de mes. 

    ―Bien pues, si quiere recuperar a su hija deberá colaborar con nosotros. 

    ― ¿Sois policías?― preguntó desconcertada. 

    ―Más que eso, ya le dije, pertenecemos al gobierno― respondió―. Solo deseamos rescatarla sana y salva. 

    ―Y yo, ¿en qué puedo ayudar?― preguntó ingenua. 

    ―Responda a unas simples preguntas, por ejemplo. 

    ― ¿Qué quieren saber?― preguntó mirándolos a todos. 

    ― ¿Ha llamado en estos días? 

    Ella negó con un gesto de cabeza, después hizo un inciso para explicar lo que sabía. 

    ―Es más, no me cogen el teléfono en la consulta del doctor, parece estar comunicando. Ayer precisamente lo estuve llamando de nuevo― explicó―. Pobre hombre, debe de estar destrozado, la quiere mucho― añadió. 

    ―Amigos que puedan saber algo. 

    ―No tenía amigos. 

    ―Pensamos que sus secuestradores intentarán ponerse en contacto con usted, así que vamos a necesitar pinchar su teléfono e instalarnos por aquí durante algunos días, es crucial que localicemos la llamada. 

    ―Sí, entiendo, lo he visto muchas veces en la televisión, jamás pensé que llegara a sucederme a mi nunca. ¡Qué horror! ¡Mi pequeña…!― se lamentó, con lágrimas en los ojos. 

    ―Le agradecemos su colaboración, señora― dijo de pronto Sansón al verla tan afectada. 

    En cuestión de minutos y bajo el sonido de un “clic” de dedos, todos los matones se pusieron a la orden y un ejército de ellos, invadieron su salón a la espera de la supuesta llamada. 

    Candelaria tenía un “pum pum” en el corazón que la mantenía alerta, estaba conmovida y asustada, a pesar de saber a toda esa gente del gobierno que intentaba buscar a su hija, no conciliaba la tranquilidad, como si presintiera algo, un no sé qué, que le hacía palpitar las entrañas. E incluso, pareció visualizar de pronto una imagen en su pensamiento, no entendió que era eso, ni por qué veía de pronto cosas extrañas y despierta. Fueron tan solo unos instantes y después desapareció. 

    Preparó café para todos esos extraños y les ofreció bollitos de leche recién hechos. Mientras todos ellos esperaban haciendo guardia constante e incierta, se dirigió a la antigua habitación de su pequeña que estaba tal cual la dejó la última vez. Suspiró nada más sentir su aroma, visionando todo, un ambiente infantil e inocente. Vio sus antiguos peluches, sus muñecas, su osito preferido, su ropita doblada y guardada en el armario… 

    Unas lágrimas emotivas se le escaparon, suponiendo para ella un trágico recuerdo. Volver al pasado y recordar a su marido Pablo. Al principio todo resultó hermoso aunque no le amase como esperaba. Era un hombre cariñoso, sincero y agradable, pero cambió por completo. No entendía el por qué, no le había hecho ilusión ser padre, aunque… ignorara ciertas cosas que no le quería revelar: un secreto. Un secreto que guardaría en silencio hasta el fin de sus días y ahora que ya no estaba, su silencio sería para siempre. 

    Metió las manos en el armario entre la ropa de cama y hurgó entre ella, sustrayendo desde el interior, oculto; una caja de madera, estaba escondida. La abrió y sacó de su interior un colgante con un precioso medallón en forma de pirámide que brillaba en reflejos de luz repartiendo halos de destellos por toda la habitación. En el centro del medallón una piedra incrustada de color azabache brillaba al mismo tiempo y al contacto con la luz, transformaba el negro y formaba un bello juego de colores que se transformaban unos tras otros, mezclándose, moviéndose como si tuvieran vida propia, como si el mismísimo arco iris se hubiera revelado en ese mineral. Y al apartarlo de la luz, la oscuridad lo envolvía de nuevo y volvía a su estado original: el negro. 

    Apretó entre sus manos la joya y se la llevó hacia su corazón, abrazándola fuertemente, cerrando los ojos y después suspiró de melancolía. 

    ― ¡Qué distinto hubiese sido todo, si me hubiera ido contigo…!― dijo en exhalado suspiro. 

      

    No paraban de ir de un lado a otro como dando vueltas en círculo. Ella no comprendía muy bien por qué. 

    ― ¿Cuándo llegaremos a nuestro destino?― preguntó Dulce. 

    ―Pronto. 

    ―No entiendo nada. ¿A qué esperamos?― dijo impaciente. 

    Él no contestó, se quedó impasible mirando al infinito. Habían hecho parada en un camino hacia zona rural, en el campo y cerca de un bosque. Observaba todo como si buscase o temiese algo, siempre alerta. 

    ― ¿Por qué estamos aquí?― insistió ella. 

    ―Esperamos. 

    ―El qué. 

    ―Instrucciones. 

    “Mi vida se ha vuelto un caos, un rompecabezas difícil de resolver. Mi cabeza da vueltas siempre sobre lo mismo y ha empezado a regurgitar vómitos del pasado. No sé muy bien qué clase de pastillas me está dando. Es como si mis pensamientos comenzaran a despertar de un aletargado sueño, donde esos olvidados sentimientos se revelarán contra mí. Tengo vértigos y muchas ganas de vomitar lo que ingiero. Me encuentro muy extraña, como si mi personalidad quisiera transformarse en algo distinto, algo que me da miedo”. 

      

      

    El teléfono suena de pronto y él se aparta a un lado, alejándose de ella para poder hablar más tranquilo. 

      

      

    “De nuevo con los secretos…” 

      

      

    Al otro lado, una voz en off, le habla y dirige sus pasos. 

    ―Señor…― dijo él en tono sumiso. 

    ―No podéis regresar sin el medallón, sabes que sin la llave la puerta no se abrirá. Lo sabías cuando decidiste ir a por ella. 

    ―Sí lo sé, soy consciente― profesó―. Y la cosa se complica. Nos persiguen para matarme y llevársela a ella. 

    ―Es el riesgo que correrías por tu error, sabías lo que ocurriría si se descubría ese don y la verdad. 

    ―La verdad aún… no salió a  la luz, pero se acerca a ella. Sus síntomas se agravan y los medicamentos se acaban también. 

    ―Y la llave… ¿sabes donde localizarla? 

    ―Encima no la lleva, pero creo saber dónde está. 

    ― ¡Rescátala…! Y regresad― le ordenó imperativo. 

    ―Sí señor― contestó―. Y si la cosa se pone fea… 

    ―Enviaremos refuerzos. 

    La comunicación se cortó radical y regresó hasta donde ella esperaba, sentada a la sombra de un pino. Wataru se sentó a su lado. 

    ― ¿Quién eres realmente?― le preguntó. 

    ―Tu protector. 

    ―Sí claro, eso ya lo sé. 

    ― ¿Cómo estas hoy? ¿Has vuelto a vomitar? 

    ―Sí, de hecho acabo de hacerlo en aquel árbol― respondió con tono frío―. No entiendo que me pasa, ¿qué me estás dando? 

    ―Medicina para sanarte. 

    ―No lo creo― contestó súbitamente―. Mientes como un bellaco. Lo que me daba el doctor Censúr, nunca me hizo sentir así de mal. Y los malos recuerdos han regresado para atormentarme. Siento que mi mente desea dominarme de nuevo. 

    ―Es normal― respondió a secas. 

    Dulce exasperada resopló, se levantó indignada y de golpe, parecía irascible, delicada y nerviosa. 

    ―Y ahora, ¿dónde vamos? ¿A qué esperamos?― interrogó. 

    ―Ya te dije, esperamos órdenes. 

    ― ¿De quién?― insistió. Él no le contestó―. Estoy cansada de dar vueltas y de no saber nada más― añadió en súbito enfado, y de pronto ante ellos el tronco de un árbol se resquebrajó― He sido yo, lo sé― añadió preocupada. 

    Wataru bajó la mirada, entendiéndola, comprendía en qué punto estaba de desesperación. La sentía perdida en un laberinto sin salida. 

      

      

    “Al principio cuando decidí regresar a por ella, lo medité bastante y estuve a punto de no hacerlo para no involucrarme demasiado y sentimentalmente. No iba a permitir que un compañero lo hiciera en mi lugar, pero en un último instante me retracté. No podía permitir que nadie corrigiera un error de mi pasado y pusiera su vida en peligro por ello. 

    Dulce se merece saber la verdad y aunque eso le provoque odio, rabia o soledad, se lo debo. El riesgo es peligroso, ya que podría incitar su mente y arriesgar su curación. 

    Ahora tendré que ir a casa de su madre, aun sabiendo que estará vigilada por eso matones, tendré que arriesgarme y rescatar el medallón”.  

      

      

    ― ¡Vamos!― exclamó de pronto―. Subamos al coche― añadió en una sutil orden. 

    Condujo durante un largo rato por zona rural y campestre. Siguió un estrecho camino rodeado de bosque y llegaron hasta la entrada de una pequeña finca con apariencia de abandono y dejadez.  De pronto se detienen y la hace salir del coche. 

    ― ¿Dónde estamos?― preguntó ingenua y desconfiada. 

    La hizo entrar dentro de la estropeada vivienda que le produjo cierto escalofrío repentino. Sus ojos no dejaban de aparentar cierta sorpresa confusa, envuelta en un continuo presentimiento.  

    Inesperadamente, él, movió un mueble y le mostró una puerta secreta y oculta. La abrió y le hizo entrar dentro. 

    ― ¿No pretenderás dejarme aquí sola?― interrogó perceptiva. 

    ―Entra por favor― le dijo en tono suave. 

    ―No, no pienso entrar ahí dentro― se negó. 

    Wataru la cogió del brazo y la obligó a entrar. Le dejó agua y alimentos sobre la cama que había y se fue hacia la puerta. Sintió que ella lloraba, compartiendo con ella miradas afligidas, con el mismo sentimiento de dolor y tristeza. 

    ―Aquí no te encontrarán― dijo―. Es peligroso que vengas conmigo. Resolveré un asunto y volveré a por ti― añadió en un semblante frío y decidido. 

    ―Por favor…― suplicó ella. 

    ―Feliz cumpleaños… Dulce― dijo. Ella se sorprendió. 

    La puerta se cerró ante sus ojos perplejos. Pudo oír el mueble arrastrarlo de nuevo para ocultarla. 

    En casa de Candelaria, la vigilancia era constante. Los mafiosos andaban por la casa como si nada y estaban desesperados porque no surgía la llamada. 

    ―Señor…― pronunció de pronto la voz de Sansón―. No creo que llame nadie a estas alturas, perdemos un tiempo precioso. 

    ―No lo entiendo, ¿cómo es que no se comunica con su madre?― supuso Don Mauricio. 

    Siseaban entre ellos, maliciosos en sus planes maquiavélicos mientras ella estaba dormida sobre el sofá, había pasado toda la noche cerca al teléfono, a vigilia de esos extraños. 

    De pronto se despierta y los ve ahí confabulando, pero sin sospechar nada de ello. 

    ―Señora… ¿la hemos despertado?― dijo en un tono sutil y falso Don Mauricio. 

    ―No… No importa, ya amaneció― contestó sonriente y amable―. Voy a hacer café, ¿quién quiere una taza?― añadió. Todos querían una, y hablaron al unísono―. Bien chicos, enseguida os lo traigo, pero antes voy al baño a asearme un poco. 

    Los matones se quedaron en silencio y observaron a la buena mujer como se perdía en la oscuridad del pasillo cuando iba hacia el baño.  

    Candelaria entró en él y… 

    ― ¡Shhh!― oyó en su oído cuando de pronto la agarraron por detrás amordazándola con una mano para que no gritara. Sintió un fuerte brazo que la cogía, pudiendo ver al hombre que la asaltó a través del espejo―. No te asustes…― le susurró de nuevo. Su corazón latió acelerado por el terror―. No voy a hacerte daño. Por favor no grites, soy de los buenos― añadió. 

    Ella no entendía, solo permaneció quieta y aterrada. Vio como cerró la puerta con llave y se quedaron solos dentro en la oscuridad del baño. 

    ―Candelaria…― le susurró de nuevo. Sabía su nombre, pero ella no lo conocía de nada. 

    Inesperadamente, mientras lo observaba todo a través del espejo, pudo contemplar algo maravilloso, una magia que desconocía por completo. Ante su perplejidad, ese hombre desconocido se transformó, transmutó en alguien que sí conocía. Sus miradas se cruzaron y las lágrimas brotaron por si solas. Entonces, la soltó confiado por su silencio y ambos se fundieron en un caluroso abrazo. Lloraron juntos en silencio y se besaron apasionadamente. 

    ―Eres tú…― dijo convencida―. No puedo creerlo, Macaveo, regresaste. 

    ―Shhh…― le susurró precavido―. No deben saber qué existo, son peligrosos. 

    ―Son del gobierno y quieren ayudarme a encontrar a nuestra hija, está desaparecida, se la llevaron. 

    ―No. No, no lo son― confesó―. Ellos son los malos, los que quieren a nuestra hija para utilizarla como arma bélica. 

    ― ¡No…!― exclamó en un ahogado grito poniéndose las manos en la boca para no hacer ruido, aterrada. 

    ―Tranquila…― la consoló―, ella está bien, está conmigo. 

    El rostro se le iluminó de felicidad, tranquila le sonrió y después volvió a abrazarlo. Ambos disfrutaron de un breve reencuentro. 

    ―Sabe ella que… tú… 

    ―No, aún no. Es más, nadie debe saber ahora quién soy. Yo para el mundo, no existo, ¿lo entiendes? 

    ―Sí mi amor. 

    ―Bien, ahora dime, ¿dónde está el medallón que te entregué? 

    ―Sí, lo tengo en la habitación de Dulce, esperaba a dárselo, quería habérselo dado al cumplir los dieciocho, que por cierto hoy…― se interrumpió pensativa― tal y como me lo pediste, ahora esperaba que regresara a casa cuando le dieran el alta― añadió convencida. 

    ―Lo necesito. 

    ― ¿Te la vas a llevar?― preguntó tímida y preocupada. 

    ―Sí. Aquí no está a salvo, pertenece a mi mundo. 

    ―Dios mío, me quedaré sin ella otra vez… 

    ―No, si te vienes con nosotros. 

    Ella le sonrió y le besó en los labios, después le abrazó de nuevo apretándolo contra su cuerpo. 

    ―Sí, sí, me voy con vosotros, no pienso volver a quedarme sola sin ti. 

    La tomó por los brazos y le hizo mirara fijamente a los ojos, compartiendo con ella su verdad. 

    ―Ahora, escúchame con atención― le indicó―, tengo un plan. Sigue al pie de la letra todas mis indicaciones― añadió. Ella asintió con la cabeza. 

    De pronto oyeron la puerta del baño, alguien golpeó impulsivamente. 

    ― ¿Se encuentra bien?― se oyó decir tras el golpe. Era la voz de Sansón. 

    ―Sí, sí, enseguida salgo, estaba algo indispuesta. 

    ―Bien. 

    Sansón no estaba muy convencido de ello, ya que sospechaban hasta de una mosca que volase alrededor de ellos. Meneó la cabeza indiferente y regresó al salón con los demás. 

    ― ¿Qué ha pasado?― le interrogó su jefe. 

    ―La señora estaba algo indispuesta. 

    ― ¿Seguro?― incitó desconfiado―. Me extrañaba su tardanza. 

    ―Señor, revisamos toda la casa y no encontramos ningún teléfono más que el fijo, está incomunicada, el ordenador lo requisamos. 

    ―Eso espero, no quiero sorpresas. 

    Candelaria apareció de pronto. Se había cambiado de ropa y arreglado un poco, también se peinó los cabellos enmarañados en un antiguo moño. Todos la contemplaron abstraídos por su belleza hasta ahora oculta, era como si de pronto una luz la iluminara. 

    ― ¡Vaya señora!― prorrumpió de pronto Don Mauricio―. Esta usted hoy… esplendida. Se puso muy guapa. 

    ―Oh… no es para tanto, gracias. Solo me peiné un poco― respondió tímida―. Les voy a traer el café. 

    Al cabo de varios minutos, la mujer apareció con la bandeja llena de tazas de café cuando sonó el teléfono intempestivamente. 

    Ella la soltó sobre la mesa y apresuró a tomar el auricular para contestar. 

    ―Tranquila… tranquila, que no sospechen nada― sugirió Don Mauricio―. Conteste relajada y sígales la corriente, tenemos que captar la procedencia. 

    Ella asintió y siguió las instrucciones… 

    ―Tenemos a su hija…― se oyó. Habían conectado el manos libres, así todos podían oír la conversación. 

    ― ¿Qué quieren de ella? ¿Por qué se la llevaron? 

    ― ¡Déjese de preguntas!― le gritó la voz―Usted solo cumpla las ordenes si quiere ver a su hija viva. 

    ― ¿Qué tengo que hacer? 

    Le indicó un lugar, una hora concreta y lo que tenía que entregar a cambio, para que todo fuese real, pidió dinero, una cantidad que para los mafiosos era irrisoria. 

    ―En ese lugar, en el punto concreto, haremos el cambio. No llame a la policía o no volverá a ver a su hija jamás. 

    Se oyó el “clic” de haber colgado. Todos sonrieron felices ante la victoria, de haber localizado la llamada. 

    ―Los tenemos, señora…― dijo creído Don Mauricio. 

    Ella mostró satisfacción transitoria, sonriendo emocionada por la gran noticia. 

    ― Y el dinero…― comentó preocupada. 

    ―No hay problema, el gobierno lo pone para salvar a su hija, es una cantidad muy baja, esos tipos no son profesionales ni saben realmente con quienes están jugando, no calculan exactamente el valor del poder que tiene su hija. Solo son… mequetrefes que han oído llover y han querido sacar provecho de ello sin calcular adecuadamente― comentó elocuente. 

    ―Bien… ¡vamos!― ordenó Sansón dispuesto. 

    ―Muchas gracias por colaborar, nosotros a partir de este instante nos encargamos de todo, usted espere nuestra llamada, le comunicaremos que todo salió bien y podrá reunirse con su hija― dijo Don Mauricio con convicción. Ella se mostró feliz y agradecida. 

    En cuestión de minutos, levantaron el campamento y la dejaron sola. Se llevaron sus ordenadores y todo lo utilizado para la localización de la llamada. 

    Candelaria suspiró tranquila. Se asomó a la ventana y se aseguró de que se habían ido todos. Revisó la casa entera, comprobando que se había quedado al fin sola. 

    Apresuró a ir a su habitación y recogió algunas cosas personales. Cogió la caja de madera con el colgante y la guardó en la pequeña mochila.  

    Al cabo de unos instantes de espera e impaciencia, Macaveo apareció ante la puerta en una aparición letal y fantasmagórica, en una visión espectral e instantánea. Ella le esperaba ansiosa en el poche. Al verlo, salió corriendo y se abrazaron. 

    ―Venga, tenemos que irnos― le indicó. 

    Subieron al coche supersónico y desaparecieron repentinamente, mezclados entre la luz del día. 

    En cuestión de nada, estaban ante la vieja casa. El coche se detuvo. 

    ―Me parece mentira que estés aquí, a mi lado y que mi hija este tan cerca. 

    ―Está ahí dentro en esa cabaña. 

    Se tomaron de las manos. Él las beso delicadamente y después compartió con ella miradas de complicidad. 

    ―No te he olvidado desde entonces, aun pensaba en ti, llevo siempre tu foto guardada en el bolsillo de mi ropa― le confesó. 

    ―Creí que ya no te acordabas de mí, que nunca me perdonaste que no me fuera contigo. 

    ―Entendí que no lo hicieras, mi mundo es diferente al tuyo, era un cambio muy brusco y… estaban tus padres y la gran devoción por ellos. 

    ―Lo siento…― rompió a llorar―. Fui una tonta, y el destino me castigó por ello. Sufrí mucho, padecí lo impensable hasta que…― se interrumpió, no quiso decir nada más. 

    ―Dejemos el pasado, vivamos el presente y empecemos de cero. No te guardo rencor. 

    Ella le abrazó de pronto y lloró en su hombro, después se besaron. 

    ―Le dirás la verdad― comentó ella, secándose las lágrimas. 

    ―Sí, pero lo harás tú― le indicó―. Cuéntale todo lo que pasó, es mejor que lo escuche de tu propia boca, le dolerá menos― añadió. 

    ― ¿Le hará daño? ¿Estará preparada para ello? 

    ―Es un riesgo que tenemos que correr― confirmó―. El tiempo apremia y debe de estar de nuestro lado. Confío en ella y en su corazón noble. Su mente es fuerte y está preparada para su misión. 

    Los mafiosos habían llegado al punto concreto y localizado, donde deberían dar caza al secuestrador impostor, pero no había rastro de nadie. 

    Miraron a sus alrededores con semblantes de ofuscación, inquietos y temerosos por cuidar la retaguardia, inclinados a pensar en una traicionera emboscada. Ya no se fiaban de nadie. 

    ― ¿Qué clase de broma es esta?― reparó Don Mauricio muy desconcertado. 

    Se hallaban en un área de descanso al filo de una carretera comarcal, rodeada de un paisaje rural, donde a esa hora había poco tránsito de vehículos. La zona era ancha y había huellas de neumáticos por todas partes.  

    ― ¡Señor…!― alzó la voz Sansón―. Mire aquí…― le mostró en la distancia, a unos metros de donde estaba su malhumorado jefe. 

    ― ¿Qué has encontrado? 

    Se aproximó hasta él, acompañado del resto de matones y vieron lo que había encontrado Sansón. 

    Había una caja boca abajo sirviendo de mesa. Encima, un móvil, una ficha de ajedrez de la reina y una nota que decía: “JAQUE MATE. NUNCA LA TENDRÉIS” 

    ― ¿A qué nos enfrentamos?― profirió Don Mauricio enfadado―. Esto es un mensaje claro y directo, un desafío… Este tío sabe a qué juega y por qué. Es un profesional― dedujo cerrando los puños de rabia e impotencia―. ¡Quiero que busquéis pistas! ¡Huellas! ¡Cualquier cosa que nos lleve hasta él! ¡MALDITA SEA! 

    Por los alrededores no encontraron nada. La infinidad de huellas de neumáticos no le decían nada, ya que en ese lugar paraban coches diariamente. 

    En un despacho muy lujoso en un alto edificio en la capital, alguien hablaba por teléfono a través de un distorsionador de voz, sentado en un cómodo sillón de piel frente a su mesa de despacho. A través de las grandes cristaleras entraba la luz de la noche envolviendo el ambiente en un lugar siniestro, mientras el tono de su voz aguda y directa dejaba sentir y predecir quien mandaba en esa misión.  Don Mauricio Dusenses le escuchaba a través del aparato, temblándole las manos y su propia voz, que le salía a tropezones, se las tenía que ver con él, que estaba de mala leche, ofuscado y alterado por los negativos resultados. 

    ―No quiero más quejas, solo hechos― dijo en un tono sereno pero directo―. Esa niña es mía, la quiero aquí en el centro de operaciones en menos de 48 horas. 

    ―Seseseñor…, estamos en ello, vamos tras la pista, pero… ese tipo es escurridizo, no tratamos con cualquier novato, sabe lo que hace, juega con nosotros y nos lleva ventaja… 

    ― ¡Escusas…!― gritó, pegando un puñetazo en la mesa. 

    ―Alguien de las altas esferas, no sé quién, quiere también lo que nosotros y puso a uno de sus mejores hombres a trabajar… 

    ― ¡Basta de pamplinas! ― volvió a gritar levantándose de golpe del asiento, enfadado y sin dejarle terminar de hablar―. Cuentas con los mejores hombres de la organización, entrenados en el ejército y experimentados soldados que lucharon en la guerra del golfo, algunos de ellos fueron reclutados de las fuerzas armadas americanas, así… que no me vengas con tonterías, si no vales para dirigir esta misión lo dices y te destituyo… ¡YA…! 

    ―Señor… Nos dejó una nota intimidatoria, sabe a quienes se enfrenta y aun así parece no tener miedo. Va a proteger a la niña a como dé lugar― argumentó temblándole la voz―. No tenemos nada, ni huellas, ni pistas, estamos en un punto cero. 

    ― ¡Buscad hasta debajo de las piedras si es necesario!― alzó la voz―. Siempre hay algo que nos pueda delatar, un nombre, un expediente, una multa de tráfico, un pasado… Alguien tiene que haber visto u oído algo… ¡El tiempo se acaba…!― y colgó con furia. 

    ― ¡Mierda…!― gritó Don Mauricio ante la presencia de sus hombres―. Quiere nuestras cabezas como esto no salga bien― comentó convencido―. ¡Salid a la calle y haced algo!― les gritó. 

      

      

    “Cuando la vi entrar por la puerta no podía creérmelo, mi madre, allí, ante mi visión cansada. Nos fundimos en un emotivo abrazo y un mar de lágrimas. Durante un rato permanecimos en esa tesitura, unidas por el desconsuelo y la añoranza. Las dos llorando de felicidad por el reencuentro inesperado. Wataru nos dejó a solas para que  habláramos de nuestras cosas. Hubiese querido abrazarle por haberme hecho este maravilloso regalo, pero… permaneció alejado de nosotras, se retiró al bosque a esperar.  

    Ella me acariciaba el pelo y el rostro delicadamente, deleitándose con mi presencia, hacía mucho tiempo que no estábamos un rato juntas. Juntamos las manos y las apretamos en silencio por unos instantes, como si las palabras sobraran y lo dijeran todo los propios sentimientos que afloraban por nuestra piel. Cruzamos miradas y ambas sonreíamos de alegría, después me besaba dulcemente en las mejillas. Y yo disfrutaba del olor de su piel. 

    En esos instantes se me olvidaron los malos rollos y pensamientos de antaño, cuando creía que me odiaba por lo que hice, nunca tuvo esa vil inclinación hacia mí, siempre me había querido y me había adorado. Estaba triste porque se le acumulaban las penas, sus propios recuerdos y sentimientos internos que le hacían estar abatida y dolida. Había sufrido mucho con él y la vida la demacró muchísimo, aunque en este instante, al verla llegar, le percibí una nueva luz que irradiaba desde el interior de su alma, como si hubiese renacido. El brillo de sus ojos había cambiado y su rostro se había iluminado de un candor especial y mágico, contagioso. Era como si fuese una mujer nueva, como si su belleza hubiese resucitado y las arrugas que marcaban su amargura se hubiesen borrado de pronto, mostrando un glamur especial. 

    Yo no sabía por dónde empezar a hablar, pero ella sí, aunque carraspeó varias veces como si le costase arrancar y emitió secos sonidos de garganta como si le diese miedo comenzar, quizás porque pensaba que fuese a hacerme daño. 

    Al principio no entendía nada, estaba nerviosa y le temblaba la voz y las manos. Empezó por hablar de mi padre, sobre lo mucho que le amaba y sobre lo que le costó dejarle ir, cosa que no comprendí, en ese instante. Para mí él no fue nada. Un padre violento y cruel, por eso no me duele nada y saber que lo quería…, pero, no hablaba de él, y eso me confundió aún más. Hablaba de otro hombre. 

    Todo surgió de pronto cuando cogió carrerilla y soltó toda esa angustia que llevaba dentro. Las palabras fluyeron solas, fue como si rompieran de pronto las olas de una tempestad en la orilla del mar. Mientras lo relataba, sus ojos acuosos demostraban todo ese dulce sentimiento que guardaba en el interior del recuerdo, en alguna parte de su corazón herido. La observaba y percibía su calor, un candor verdadero, una nostalgia lejana que volvía a renacer. Comenzó a revelar su secreto… 

    ―Mamá…― pronuncié sorprendida. No sabía qué decir más, solo la escuchaba atentamente. 

    Tenía un padre de verdad y que no conocía. Un hombre que llegó un día desde alguna parte misteriosa, quizás de otro planeta desconocido, de otra dimensión paralela a nuestro hogar. Una tierra donde los humanos son distintos, aunque físicamente se parecieran, albergaban en su existencias dones o poderes especiales que los hacían diferentes a nosotros. 

    Mi don provenía de ese lugar extraño y tenía que regresar a él. Por eso cuando Wataru dijo que esperaba instrucciones era cierto, vendrían a recogernos a la zona X. Él no podía contarme la verdad, necesitaba estar seguro de mi reacción positiva, mi madre era quien debía hacerlo. Y al final lo hizo… 

    Wataru no es el hombre que dice ser, aunque yo ya había sospechado de ello y adivinase que no era mi verdadero doctor y tutor. Tampoco es el guapo joven que muestra bajo ese cuerpo de veinteañero que me impactó nada más ver. Toda una mentira. 

    No entendía nada al principio, ya que me confesó que él era mi padre. Esperaba fuera cuando terminamos de hablar y supe toda la verdad. 

    Frente a frente, mientras ella le sonrió y meneó la cabeza como señal de consentimiento, de confirmación, entonces el mostró su verdadera identidad. 

    Para mí fue más que magia, un hecho sorprendente y sobrenatural. Contemplar como su rostro y cuerpo trasmutaba a otro distinto, dejando de ser quien era hasta el momento. De la nada apareció él, con su verdadero rostro de hombre cuarentón, atractivo y sencillo. Mi padre, el verdadero y legítimo padre. 

    Mi corazón comenzó a latir de emoción y las lágrimas a brotar de mis ojos. Nunca había sabido lo que es el candor de tener un padre. Cruzamos miradas y las reconocí, sentí la llamada del sentimiento profundo y añoranza, como si leyera en sus ojos su amor por mí, como si siempre me hubiese soñado y cuidado, aunque fuese en la distancia lejana. 

    En un impulso desconocido, me lancé a sus brazos y nos fundimos en ese calor paternal. Ambos lloramos y no dejaba de darme besos en la cabeza, acariciando mi pelo. Mi familia estaba por fin reunida y me sentí plenamente feliz. Ahora, buscaremos la forma de no separarnos jamás. Volveremos juntos a nuestra casa, allá en la zona X…” 

      

      

    ―Papáaa― dijo tímida―. El verdadero Wataru… ¿qué pasó con él? 

    ―No te preocupes, estará bien, no le hice daño físico, ya te lo dije. 

    ―Entonces… lo que mostrabas, lo que yo veía de ti… era su verdadera imagen, su físico… 

    ―Así es― respondió conciso. 

    ―Tienes muchas cosas que contarme y explicarme. 

    ―Sí lo sé, pero ahora debemos partir, ya lo irás sabiendo todo poco a poco― contestó, después le volvió a besar en la frente cariñosamente y le regaló una sonrisa que ella compartió. 

    Para la organización de  malhechores, esto se había convertido en una carrera sin fondo y que a pesar de todas las nuevas tecnologías para intentar localizar a alguien y todos los medios de investigación posibles; no les sirvieron de nada. No hallaban pista ni rastro de ese desconocido a quién no podían poner cara. 

    Daban pasos de “palo de ciego”, en retroceso como los cangrejos e intentaban buscar donde no había y todos los indicios les eran nulos. 

    Regresaron a casa de Candelaria y comprobaron que ella había huido o desaparecido, quizás asustada. Don Mauricio llevaba la mente más allá de la desconfianza y sospechaba que la incauta mujer no lo era tanto y que les había tomado el pelo; engañándolos también. Revolvieron y pusieron todo patas arriba, sin encontrar nada que les guiara a ellos. 

    En la sede central, en la guarida donde maquinaban sus triquiñuelas, daban vueltas en círculo, inquietos y mirando el reloj que parecía descontar el tiempo muy aventuradamente. Don Mauricio estaba colérico y no sabía hacia dónde ir exactamente. Sus gruñidos de perro rabioso y su mala leche, podía oírse desde cualquier rincón de los alrededores de la finca.  

    De pronto, se le vino a la cabeza, la idea de volver a interrogar al pobre de Wataru que seguía encerrado en el sótano y en una fría celda. 

    Lo sentaron en una silla en el centro de una sobria sala y oscura. La única luz que le llegaba al detenido, era la del pasillo exterior, iluminándole fulminantemente como si fuese el foco de un gran escenario teatral. Don Mauricio se puso en frente con los brazos cruzados, observándole. El joven mostraba un cuerpo abatido y apaleado, con su rostro lleno de moratones y con los restos de sangre reseca de la última paliza. Tenía las manos atadas hacia atrás para que no pudiera moverse. Su cabeza a penas se podía mantener derecha por el cansancio. 

    ―Veamos…― comenzó diciendo  Don  Mauricio―, entonces, al parecer no recuerdas nada sobre ese tipo que te suplantó descaradamente. 

    ―Ya… les dije que no sé nada― expresó con palabras entrecortadas y tono apagado de voz reseca. 

    ―Sabes que no me sirve de nada eso. 

    ―No puedo decirles nada más, es todo lo que se. 

    ―Seguro que se te escapó algo, algún detallito― insistió―. Verás, si empezases de nuevo a relatarnos todo, quizás te venga algo a la memoria que nos facilite el trabajo― añadió persistente. 

    El muchacho movió la cabeza incomodo, tragó saliva y contestó: 

    ―Todo pasó rápido y…― se interrumpió unos instantes, justo Sansón quiso darle un empellón, pero el jefe lo impidió. 

    ―Espera Sansón, no seas tan  impaciente, déjale hablar, vamos a darle al muchacho un voto de confianza―. El pobre chico carraspeó y tragó saliva sintiendo el aliento reseco y mostrándose cansado―. Anda… dale algo de agua― dirigió el jefe―. Creo que va a contarnos algo importante. 

    Uno de los matones mandado por Sansón, se aproximó y le dio agua al detenido. El muchacho la tomaba insaciable, con muchísima sed y cuando terminó de beber comenzó a hablar de nuevo: 

    ―Acababa de levantarme y había ido a la cocina para prepararme el café, cuando sentí un ruido en la casa, pensé que había sido el gato de la señora Ruíz, la del piso de al lado, solía colarse por mi balcón y entraba en casa, confundido, el pobre animal a veces se desorienta, se equivoca muchas veces de…― le interrumpió Don Mauricio tras un carraspeo ocasional. 

    ―Al grano… al grano… 

    ―Salí para averiguar y me asomé al salón, cerca al balcón que tenía la puerta entre abierta, pero no vi al gato, entonces sentí en ese mismo instante un pinchazo en la espalda. Mi cuerpo se adormeció entero, no podía moverme y sentí como me colocaban en el sofá. La visión de mis ojos se hizo borrosa y solo alcance a ver una silueta frente a mí. Una figura distorsionada que me hizo dudar de mi cordura, ya que no entendí de pronto, como por unos instantes quise verme reflejado ante un espejo, contemplándome a mí mismo; mirándome. Desperté  muchas horas después, ya por la noche, las justas para no darme tiempo a llegar a mi cita con mi tío el doctor Censúr, ni contactar con él para contárselo. Luego llegaron ustedes y… 

    El silencio se hizo y Don Mauricio sonrió incrédulo y compartió con los demás esa misma impresión. 

    ― ¿Espejo?― prorrumpió. 

    ―Señor, ¿no lo ve usted extraño?― dijo Sansón― Repite siempre lo mismo. 

    ― ¿Le puso ante un espejo?― interrogó desconcertado. 

    ―No señor, no…― estaba cansado. 

    ―Entonces eso es todo, no hay nada más, aparte de lo del gato…― comentó en tono sarcástico y propinando una risotada. 

    ―Nada más. 

    ― ¡Bien!― exclamó enfadado― ¡Llévenselo y encerradle!, hasta nuevo aviso― ordenó el jefe, después salió apresurado de la sala. 

    En el despacho… 

    Sansón y sus hombres esperaban alguna orden del jefe que les miraba con ojos desconcertados y pensamiento ido, como si pensara sobre lo ocurrido, sentado en su sillón de cuero. 

    ―Resulta extraño pensar que un tipo, pueda disfrazarse sin más, simulando una réplica de alguien, ¿quién podría hacerlo? Además, pasar desapercibido ante sus seres queridos y no hacerles sospechar que es un impostor, ¿no creen? 

    ―Señor, podría tratarse de un especialista del disfraz, quizás… alguien que trabaje en el mundo del cine, en caracterización― sugirió Sansón. 

    ―Podría ser, pero aun así, ¿no creéis que se daría cuenta su propio tío?― inquirió. Sus hombres le escuchaban―. Creo que estamos ante alguien fuera de lo normal, un profesional camaleónico, que no deja huellas, ni pistas de su paradero… No es un tipo corriente. 

    ―Entonces, ¿qué hacemos? ¿Por dónde empezamos?― preguntó Sansón. 

    ―Tenemos que empezar por saber, quién más desea a la chica: organizaciones, empresas… Intentad que nadie sospeche de nuestros planes, indagad por las altas esferas, pero sin levantar mucha niebla, no quiero tener que competir en esta carrera con más pilotos, ¿entendéis? 

    ―Sí señor…― dijeron al unísono. 

    ―Ahora, llamad a la señorita Prums… a Rosamarie, necesito hablar con ella. 

      

      

    “Mi mente esta contrariada y confusa. No veo  la hora en que toda esta pesadilla termine. Veo a mi padre conduciendo, con esa nueva apariencia y acostumbrada a ver a Wataru, me parece increíble. Cuando lo vi por primera vez, mi corazón estallo en júbilo, casi me enamoro de él, sin sospechar siquiera cual era la verdad.  

    Siempre añoré un padre, uno que cuando cometiera un error me corrigiera, cuando hiciera una travesura me regañara, cuando necesitara un consejo me guiara… Nunca tuve esa posibilidad, siempre sentí estar sola y abandonada, aunque estuviese presente en casa. Temía sus voces y sus extraños reproches y esas palizas arrebatadoras, crueles, temibles, que propinaba a mi madre. 

    Ella sufridora profesional, aguantadora perpetua, allí, abrazándome en cualquier rincón, escondidas del monstruo feroz. Nunca comprendí como no huimos; lejos de sus garras. 

    Pienso entonces dónde estaba él; mi verdadero padre, ese que ahora tengo en frente y que desea salvarme del peligro. ¿Dónde estuvo antes? 

    No le odio, pero recelo. Mis sentimientos están dolidos, alterados por emociones que perduran con el tiempo. Penas que albergan un alma castigada por la injusticia. 

    Mi falso padre, el que nos castigaba, quizás supo siempre la verdad de mi origen, por eso se portaba de cruel forma, sabía del engaño y no dijo nada, solo soporto su dolor en forma de venganza, manteniendo su cornamenta; herido en su orgullo varonil. 

    Llevamos kilómetros recorridos y no sé exactamente hacia donde nos dirigimos. Este extraño coche de apariencia normal, ahora va a una velocidad media, cuando podría ir a la velocidad del rayo y ya hubiésemos llegado a nuestro destino. Es un dilema que aún no me ha explicado, sobre este proyectil de cuatro ruedas, de tecnología avanzada. 

    Es increíble sentir la magia de su velocidad, pasando desapercibido entre los transeúntes y demás autos de la carretera. No choca, no los roza; simulando a un ente espectral. 

    Mi padre dice que tenemos que ir con cuidado para no salir detectados en los radares de la DGT. No lo entiendo. Si corre de esa forma, quién lo puede captar…” 

      

      

    ―Haremos noche aquí― dijo de pronto Macaveo deteniendo el coche en una pequeña explanada al filo de la carretera, apartados de ella unos metros, refugiados detrás de unos árboles. 

    ―Vale, si tu lo ves bien…― dijo Candelaria. 

    ―Candelaria…― pronunció Macaveo―, estás segura de lo que vas a hacer. 

    ―Sí, por supuesto, no pienso volver a separarme de vosotros nunca más. 

    Cruzaron miradas y un impulso repentino de ambos, hizo que unieran sus labios en un sutil beso y delicado. 

    ―Estoy aquí…― dijo de pronto Dulce, interrumpiéndolos. 

    Sus padres se rieron de pronto y giraron las cabezas para mirarla. Dulce esbozó una leve sonrisa, de aceptación, aunque por dentro de su corazón, su alma estaba confusa y se veía inmersa en un mundo nuevo. 

    ―Cariño…― se dirigió su madre a ella―, ¿cómo te encuentras? ¿Sigues con mareos o nauseas? 

    ―No, ya no, parece que estoy mejor aunque en mi cabeza…― expresó, haciendo a la vez un gesto con los dedos de sus manos, cerca de la misma―, siento un raro “bullibulli”, como un cosquilleo mental. Como si quisiera o deseara pensar cosas, pero, no me dejo― explicó―. Aprendí con las enseñanzas del doctor Censúr a controlar y dominar mis pensamientos. 

    ―Mi pequeña, cuanto habrás pasado y todo por mi culpa…― dijo la madre con la mirada cabizbaja y entristecida. 

    ― ¡No mamá!― exclamó rápidamente―. Tú no tienes la culpa de nada― dijo, acercándose hasta ella y tocándole el hombro―. En todo caso… la culpa sería de él― añadió, dirigiéndose a su padre, mirándolo con cierto rencor―. Los genes son suyos, debió pensárselo antes de irse y dejarte con el “bombo”. Él, sabía que quizás yo saldría con alguna anomalía extraña, fue él quien me puso en peligro. 

    ―No debes culparle…― le disculpó ella―. Yo cedí a su enamoramiento, me entregué a él porque quise, nos amábamos― dijo sin un ápice de arrepentimiento―. Además, fui yo quien tuvo miedo y se quedó, no quise irme con él, fui una cobarde, no quería hacer daño a mis padres, por eso accedí a casarme con Pablo. Lo padecí durante años y me arrepentí por ello. 

    ―Y… tú, ¿por qué no regresaste a por nosotras?― recriminó sin dilación. 

    ―No podía, no me lo permitían, además le di la llave a ella para que la tuvieras en tu mayoría de edad, con ella podías venir a mi mundo― se explicó. 

    ―Con esa llave abriremos la puerta…― pronunció sorprendida, mientras su padre se la mostraba. El brillo que relucía la dejaba absorta, sintiendo su esplendor. 

    ―Así es, sin ella no podía regresar aquí. 

    ―Entonces, ¿por qué regresaste ahora?― interrogó Dulce. 

    ―Me dieron una única oportunidad de rescatarte, por tu don. No puedes permanecer más en este lugar, eres un arma muy valiosa para ellos y para nosotros es vital que estés en el lugar que te corresponde; en casa. 

    ―Y la llave, ¿cuándo me la darás?― preguntó curiosa. 

    ―En cuanto crucemos el portal y regresemos a casa― respondió conciso. 

    Dulce suspiró de pronto y se recostó hacia atrás, permaneció en silencio, pensativa, cavilando toda esa información. Repentinamente, cerró los ojos y se durmió, inmersa en esos pensamientos. Sus padres se cogieron de las manos y la observaron en esa corta distancia. 

    ―No nos volveremos a separar jamás― dijo ella convencida. 

    ―Nunca― confirmó él―. Ahora tenemos que lograr cruzar la puerta― indicó―. Quiero que me escuches atentamente― añadió en un tono de voz solemne―: si me ocurriese algo, prométeme que cruzareis al otro lado…― explicó, mientras ella mostraba terror en sus ojos―, este coche está programado para llegar hasta allí. No miréis para atrás, no dudéis al cruzar, salvaos… Ella al ser de allí, podréis cruzar sin problemas. 

    ―No, no, no te va a pasar nada, cruzarás con nosotras. 

    ―No puedo mantener por mucho tiempo mi falsa identidad, pronto los radares nos captaran y nos perseguirán hasta darnos caza. Pueden ocurrir muchas cosas. 

    ―No pasará nada malo, regresaremos juntos los tres― insistió ella. Después se abrazó a él. 

      

    Últimamente el doctor Censúr estaba acostumbrado a las inesperadas visitas de un sinfín de personajes peculiares y peligrosos. Esta vez, fue Rosamarie quien le visitó en la consulta del hospital donde trabajaba. Para efectividad de la operación, no le dijeron que su verdadero sobrino nieto estaba encerrado en una mazmorra de la organización. Le dejaron creer que iba con la joven, huyendo. 

    Para él, era Ramira, la doncella que contrató para Dulce y recomendada por el doctor Suarez. Al verla llegar se sorprendió. Su belleza despampanante le intimidó cierto fervor que le hizo sentir calor repentino. Su larga melena brillante le incitó a sentir reparo sintiéndola irresistiblemente perfecta y bella. Cuando estuvo en su casa siempre pasó desapercibida, con su pelo recogido y oculto en la cofia. Su provocativo cuerpo de curvas perfectas oculto tras el uniforme de doncella discreta. Sin maquillaje a penas y con una mirada indiferente y distante; guardando las distancias… 

    Tragó saliva y se quedó pasmado en su asiento del despacho, cuando la secretaria entró acelerada y preocupada por la intromisión de esa extraña mujer que había irrumpido premeditadamente en la consulta, sin cita previa. 

    ―Doctor… lo siento, pero esta mujer…― dijo nerviosa y con la voz entrecortada. 

    Él la miró y le dio una orden con un gesto de mano en un coloquio corporal, que pudo entender como seña de despreocupación, indicándole que cerrara la puerta y les dejara solos. 

    Rosamarie se paseó por la consulta muy altiva, se acercó a la ventana y a través del cristal pudo ver el patio trasero del hospital con jardines llenos de flores, entre ellas; las rosas, unas preciosas rosas amarillas. 

    ― ¿Qué es lo que quiere?― preguntó el doctor―. Ya dije todo lo que sabía. Mi sobrino nieto esta con ella, pero no sé dónde. 

    ―Algo se nos escapó de las manos, algún detalle, que hace que esta investigación se esté convirtiendo en una pesadilla, en un lastre. 

    ―No entiendo, ¿qué puedo decirles más? 

    Ella se volvió y caminó hacia la mesa, se dirigió al sillón y se sentó frente a él. Cruzó las piernas acomodándose, después cruzó miradas inquietantes que le hicieron estremecer. Su mirada era fría y amenazadora. 

    ―No sé nada más― dijo el doctor. 

    ― ¿Qué sabe de la madre? 

    ― ¿De la madre?― se repitió―. Que puedo decir de ella, una mujer sencilla, humilde, muy trabajadora e incansable que solo desea ver a su hija sana y recuperada. Una pobre mujer que lo pasó muy mal― explicó―. Demasiado entera está después de haber sufrido los maltratos de un monstruo. 

    ―Lo mató la pequeña, ¿verdad? 

    ― ¡No…!― gritó―. Ella era una inocente criatura e ingenua, no sabía del poder de su mente, ni entendía del mal. Todos alguna vez hemos pensado algo parecido cuando hemos sido testigos de alguna injusticia, sin embargo, nunca se cumplieron nuestros deseos, por mucho que pensáramos en ellos― prorrumpió en tono ofendido. 

    ―En fin de cuentas… lo mató ella― insistió fríamente y sin remordimientos. Él la observó incrédulo y contrariado―. ¿Qué vida social tenía la madre después de la muerte de su marido?― preguntó sin más. 

    ―Por favor…― comenzó diciendo incrédulo―, esa mujer no para de trabajar para sacar su casa adelante. La única salida extraordinaria de la que disfrutaba era cuando visitaba a su hija en mi clínica. ¡Qué preguntas más absurdas! 

    ―Sabes si algún otro hombre la visitó alguna vez― comentó. 

    ―Yo que sé…― alzó la voz irritado―. No me meto en la vida privada de las madres de mis pacientes― añadió ofendido. 

    Rosamarie, se inclinó de pronto apoyándose en la mesa y se acercó al rostro del entrevistado, le otorgó una compleja e intensa mirada que le produjo escalofríos. 

    ―Aquí, usted responderá todas mis preguntas por muy descabelladas que le parezcan, ¿entendido?― dijo. El médico asintió con pavor―. Necesito ver los expedientes de la chica― añadió de pronto, echándose para atrás apoyándose en el sillón. 

    ―Esos expedientes son privados y confidenciales― inquirió. 

    ― ¿Quiere repetirle eso mismo a mis compañeros que esperan tras la puerta?― le incitó temor, mientras tragó nudo recordando lo que padeció la última vez que le visitaron. 

    Sin decir nada más y temblándole las manos, abrió un cajón secreto de su mesa que estaba cerrado con llaves que ocultaba en su bolsillo y sacó la carpeta con todos los documentos de Dulce; todo su expediente sanitario. 

    ―Aquí están― dijo, posándolo en la mesa. 

    ―Quiero una copia de cada papel― indicó. 

    El doctor Censúr llamó por el intercomunicador a su secretaria que entró rápidamente en la consulta.  

    ―María, tome estos papeles y hágales una copia a cada uno, los necesito ya. 

    ―Sí señor… 

    La secretaria se los llevó no sin antes mirar disimuladamente a esa mujer y percibiendo un extraño ambiente en el despacho, después cerró la puerta. El impulso movió una brisa perfumada de una esencia muy cara. 

      

    Rosamarie era buena en su trabajo, tenaz y muy perspicaz a la hora de investigar y seguir una pista. Tenía los papeles entre sus manos y lo releía una y otra vez, en el salón de su apartamento. Ya había caído la noche y tomaba un café para mantenerse despierta. 

    Había hecho un corto recorrido, pero profundo por la confusa vida de la joven Dulce. En tan solo unos instantes pudo saber de ella, más que su propia madre. De sus pensamientos, sentimientos, dudas, alegrías y emociones. La estudió pulcramente, detalladamente y sin perderse detalle de su extraña enfermedad. 

    Descubrió cosas sobre la familia y sobre todo lo que le rodeaba. Supo de todas las consecuencias de su mal y que la llevaron a estar recluida en la casa blanca, donde llevaron la minuciosa investigación, donde la estudiaron y educaron, con el ferviente deseo de averiguar sobre su misterioso don mental.  

    La audacia de esta mujer y su esmerada tranquilidad, dotada de una profusa paciencia, le sirvió para ser recompensada con una pista repentina. 

    Hubo detalles que iba marcando con un rotulador rojo sobre el papel, cuando creyó tener atados varios cabos, los tomó y los envió por fax, al tiempo que marcó un número de teléfono en su móvil. 

    ― ¡Corazón… perdona! Sé que es tarde para llamar, pero… es de suma urgencia e importancia. Sí, acabo de enviarte un fax con una información, ah ah, sí, eso quiero, por favor, confírmame esos datos, sí gracias, te lo recompensaré, sí, sé que es delicado, pero sé que puedo confiar en ti, sabrás como despistar y pasar desapercibida. Bien, te lo prometo, okey, te debo una, llámame en cuanto lo tengas… Adiós… Besitos. 

    La mirada de Rosamarie resultó ser de pronto profunda e inquietante, como si fuesen los ojos de una pantera quien mirase a través de los suyos, proyectando un reflujo de victoria por haber descubierto algo interesante. 

    En casa de Candelaria… 

    Una silueta enfundada en un traje estrecho y oscuro, mostrando las curvas de un cuerpo femenino, casi rozando lo perfecto y guantes negros…, entró dentro en la vivienda solitaria, violando la intimidad del hogar. 

    Había entrado por una ventana después de romper el cristal profesionalmente, sin ruido, sin escándalo, limpiamente. Dentro, comenzó a rebuscar en lo ya revuelto, de la última redada que hicieron, buscó entre los objetos personales, buscando fotos, vídeos caseros, papeles, documentos…etcétera.  

    En la habitación de Dulce, registró todo con vital menudencia, tocando todas sus cosas. Encontró el antiguo cepillo del pelo y pudo sustraer algunos cabellos que aún quedaban en él. Los metió en una bolsita transparente y lo guardó en la mochila que llevaba encima a la espalda. 

    En la habitación de la madre, lo registró todo también. Halló un baúl cerrado con ropa del antiguo esposo, junto a una fotografía donde estaban los dos como pareja de enamorados, muy jóvenes, quizás antes del enlace matrimonial. Descubrió que en un jersey de lana y de color oscuro, había varios cabellos, los recogió y metió en otra bolsita transparente, marcándolo con un rotulador para no confundirlos. 

    Regresó al salón y allí buscó entre libros caídos y desperdigados en unos estantes. Le llamó algo la atención, cosa que le pareció extraño y viniendo de una mujer aparentemente muy normal, que le fascinara cierto tipo de lectura. Descubrió un estante lleno de libros confusos y todos referentes al mundo de la ciencia. El tema principal era: las dimensiones paralelas y espacios-tiempo en el universo. Hablaban de otros mundos cercanos al nuestro, separados por una línea divisora invisible al ojo humano.  

    Todo le pareció interesante e insólito, digno de indagar. Cogió lo que vio oportuno y lo metió en su mochila. 

    La puerta de casa de Rosamarie se abrió y entró cargada de información por desmarañar. Se quitó el traje informal de ladrona de cómic y se puso lo más cómoda posible. Preparó café y se dispuso a trabajar con todo ese material sustraído de casa de Candelaria; durante toda la noche. Sonrió malévolamente mientras sostuvo las bolsitas con los cabellos encontrados. 

      

    Al atardecer del día siguiente… 

      

    Don Mauricio Dusenses estaba desesperado por la vaga investigación de sus agentes. No entendía cómo había llegado hasta ese punto absurdo de la ignorancia, como se le habían escapado los detalles sin haberse dado cuenta de ellos. 

    De pronto recibió una llamada que le dejó helado, tanto que temió lo que fuese a suceder en lo sucesivo. 

    ―Sí lo sé, pero… debe comprenderme, debe entender el “quit” de la cuestión. No tenemos nada y hacemos todo lo posible por averiguar, por hallar la luz en este camino oscuro. Sí, tengo a todos los hombres trabajando en ello. 

    ―Mi paciencia tiene un límite…― le gritó la voz en “off” al otro lado y siempre bajo un convertidor de voz―. No te doy ninguna oportunidad más. Solo tienes 24 horas, ni una más, ni una menos. Si en este tiempo no veo la luz, atente a las consecuencias. No digo más…― le colgó sin más. 

    Don Mauricio sintió la garganta seca y tragó nudo carraspeando, después se sentó de golpe sobre su sillón, sudando un centenar de gotas como un “guarrillo chico” que empieza a sentir el fuego abrasador en un horno de leña: un rosbif 

    Repentinamente entró Rosamarie y sintió como si una brisa fresca y nueva le atizase y refrigerara su piel sofocada por el calor y, envuelta en perfume. 

    ―Rosamarie…― dijo con voz renovada, pero seca―, espero que traigas buenas noticias o de lo contrario creo que rodarán cabezas…― argumentó apático y deprimido―. Estoy a punto de un colapso cerebral. 

    Ella le regaló una sonrisilla pecaminosa y contagiosa al soltar una carpeta sobre su mesa. Parecía sentirse muy estival, contenta, como si le hubiese tocado algo en la primitiva o se le hubiese cumplido un sueño repentino. Podía ver su blanca dentadura envuelta por sus carnosos labios pintados de carmín rosado. 

    Don Mauricio se inclinó y se secó el sudor con su pañuelo rojo, mientras observó esa clara satisfacción que envidiaba. Ella se sentó frente a él. 

    ― ¿Qué me traes?― preguntó con desánimo. 

    ―Noticias, frescas noticias y muy buenas. 

    ― ¿Sí? ¿Seguro?― interrogó aún sin creérselo―. Espero que tengas razón, la cosa esta que arde por las esferas superiores. 

    ―Descubrí algo interesante, te hará ver las cosas desde otra perspectiva. 

    ―Explícame, no me tengas en ascuas, no estoy para mucha tontería. 

    ―La inocente criaturita… tiene otro padre― soltó de golpe, sin preámbulos. 

    ― ¿Otro padre?― repitió―. El fallecido, ¿no lo era? 

    ―Así es― contestó concisa―. Estuve investigando y descubrí que ese borracho que maltrataba a su madre no era su padre biológico. 

    ― ¿Cómo has llegado a esa conclusión?― preguntó con curiosidad. 

    ―Una que sabe trabajar― respondió orgullosa―. Para eso me pasé toda la noche sin dormir e hice ciertas averiguaciones, tengo mis contactos privados y además hice unas pruebas de ADN, que lo confirmaron, todo a la velocidad del rayo. Luego, también estuve en su antiguo barrio, donde vivían antes de… ya sabes la tragedia familiar. 

    ―Todo eso has averiguado en tan poco tiempo…― comentó sorprendido. Ella asintió con un gesto de cabeza y le sonrió con cierto tono de orgullo―. ¡Bendita seas mujer!― alabó―. Si todo sale bien, te compro un chalet en el Caribe. 

    ―Al parecer la humilde e ingenua mujercita se veía con otro hombre mientras estaba de novia con el tan Pablo. 

    ― Has podido averiguar quién es. 

    ―No― contestó concisa―. Solo sé que existe, ya que la gente los vio alguna vez juntos. 

    ― ¡Vaya con la señora!― exclamó, después sonrió con picardía. 

    ―El prometido al parecer era hijo de unos amigos muy cercanos a los padres de ella. La tenían sugestionada, obligada a que se matrimoniara con el joven. El chico tenía fondo económico y un buen provenir, cosa que acondicionó que ella fuese obligada a casarse con él, aunque no entiendo por qué al enviudar ese nivel económico dejo de existir― comentó indecisa―. Quizás el tipo se arruinó con el juego y el alcohol…― dedujo. 

    ―Pero la mujer claro esta no le amaba, quería a otro en secreto― supuso el jefe. 

    ―Pues sí, se veían a escondidas― comentó ella―. De lo que puede enterarse uno, en un instante, más si hay de por medio algún que otro donativo… ¿me entiendes? 

    ―No te puedes fiar de nadie y menos de un vecino― declaró su jefe convencido―. Y que se sabe de él. 

    ―Nada. Se le pierde la pista― confesó―. Lo único que se supo, que días antes del enlace matrimonial se vieron en aptitud cariñosa. Al parecer el tipo era un chico agraciado, muy guapo, dicen que de un rostro muy especial. Tenía algo que atraía, y que enganchaba. 

    ―Y todo esto lo supo por la gente chismosa de su barrio, ella no supo que le espiaban sus vecinos o qué. 

    Rosamarie sonrió encogiéndose de hombros, satisfecha por su buen trabajo. 

    ―Lo curioso a todo este tema amoroso, es, el gran interés por la mujer de todo lo paranormal, relacionado con la ciencia, lo extraño, el espacio y otras dimensiones, en unas sencillas palabras: por la ciencia ficción― comentó informativa. 

    ― ¿Qué quieres decir? ¿A dónde nos lleva todo eso?― interrogó con incertidumbre. 

    ―Yo me he estado preguntado sobre lo mismo, ¿qué le puede interesar a una sencilla mujer todo sobre estos temas?― dijo, mostrando todas las copias sobre ello―. Las saqué de unos libros que tenía en su casa, estaban marcadas diferentes páginas y textos, como si hubiese estado investigando―. Creo que estaba obsesionada con ello. 

    De pronto les embargó un repentino silencio, una pausa transitoria para pensar y asimilar toda esa confusa información, que les pareció sustanciosa e importante. 

    Don Ramiro se levantó y comenzó a pasear por la habitación mientras su compañera lo siguió con la mirada, observándolo. Ambos mantenían una postura inquietante y llena de misterio, sentían haber descubierto algo excepcional y salido de lo normal. 

    ―Ese tipo, la verdad resultó ser escurridizo, no deja huellas, ni pistas. Y según mis hombres, su coche es veloz e inalcanzable, muy rápido, tanto que le pierden la pista fácilmente― explicó caviloso―. ¿Será él quien se la llevó?, su padre―. ¿De dónde salió realmente? 

    ― ¿Está pensando en lo mismo que yo? Aunque sea descabellado… 

    ―No lo sé― dijo confrontando su mirada―, a no ser que tu también pienses que ese tipo sea de otro planeta, un extraterrestre o una especie de misterioso humano de otro mundo― añadió. 

    ― ¿No resulta insólito pensar eso?― sugirió ella. 

    ―Lo es…, lo sé, pero… ¿qué nos queda por pensar?― dijo casi rozando la ignorancia. 

    ―Si este tipo en verdad fuese un ser cósmico o de otra dimensión…, explicaría eso lo del poder mental de la joven…― sugirió―. Ningún humano hasta el momento ha sido capaz  de alcanzar esos límites mentales y antinaturales. 

    ―Digámoslo así― corroboró―. Y si así fuese, estaríamos ante un mayor descubrimiento, explicaría muchas cosas sin sentido, como por ejemplo esa extraña suplantación, la velocidad del auto, el que no deje pistas ni huellas… 

    ―Tal vez ese tipo tenga el don de transmutar de piel como los reptiles― supuso imaginativa. 

    Su jefe esbozo una sonrisa y no pudo aguantarse las ganas de carcajear gracioso. 

    ― ¿Te imaginas?― profirió―. Solo hace falta que apareciesen más seres raros, como los de las películas de superhéroes o sacase de sus manos unas enormes cuchillas como las del tipo ese… lobezno, ¿la has visto?― dijo entre risas nerviosas como incrédulo. 

    Rosamarie lo contempló sonriente y algo incrédula, siguiendo el juego instantáneo de ambos.  

    ― ¿Qué hacemos entonces con toda esta información? Jefe― preguntó entre risillas nerviosas. 

    ―Bueno… bromas aparte, porque todo eso es ficción…― dijo de pronto, serenándose―, la cosa es seria a pesar de todo. Tenemos que seguirle la pista, estas que sin querer nos ha dejado― añadió absoluto. 

    ― ¿Cuál es el siguiente paso?― preguntó ella con gran interés. 

    ―Reunirnos para deliberar y empezar con las pesquisas, tenemos tan solo unas horas para dar con la conclusión― explicó―. Eso sí, los quiero a ambos vivos; al padre y a la hija. Ambos, valen su peso en oro… 

    Ambos compartieron miradas de complicidad, inquietantes y definitivas, como si tuviesen ya la partida más que ganada. 

    





   



 Capítulo 3 –La suplantación- 

      

      

    “España es muy grande aunque parezca un puntito pequeño en el mapa. ¿Por qué en Almería? Llevo todo el rato preguntándomelo en cuanto me lo dijo hace tan solo unas horas. Allí, tengo entendido hay un desierto enorme donde se grabaron infinidad de Westerns americano. Un lugar que nunca he visto, pero que se ha hablado mucho de él. Quizás entre sus arenas y rocas exista alguna especie de magia astral o conexión con el espacio exterior que produzca alguna extraña y misteriosa puerta a lo desconocido. O tal vez tengan culpa los rayos meteorológicos, las llamadas tormentas secas… 

    Todo me parece insólito, pero aun así le seguimos, buscamos el refugio de lo desconocido, de otro mundo diferente a este en el que huimos de los humanos ambiciosos y peligrosos, capaces de matar por obtener mi don. Un poder deseado por todos, para utilizarlo en contra de sus propios vecinos, hermanos de la misma tierra. Obsesionados con obtener un poder que les haga poderosos sobre el resto de la humanidad y así gobernar sobre ellos. 

    ¿En mi verdadero mundo serán así también? Me lo pregunto, cavilo sobre ello, temo por ello y si huimos de esta quema, aquella puede que sea peor. 

    Mi padre parece tranquilo, pero no lo está, conduce este coche magistral y tan lleno de poder como nosotros. El recorrido es largo e incierto. Conduce relajado y no llamamos la atención de nadie; pronto estaremos en la zona X, en algún lugar del desierto de Tabernas. 

    Mi madre en cambio se le ve tan feliz al lado suyo, es como si hubiese rejuvenecido de pronto. Comparten miraditas de complicidad y se suelen dar la mano disimuladamente. Sus ojos le brillan y eso me gusta, hacía tiempo que no percibía así de tranquila y satisfecha. 

    Imagino el día en que quiso romper con todo y decirles a sus padres la verdad de sus sentimientos y la negativa a casarse con el otro. Lo pasaría fatal. Su madre la chantajearía emocionalmente y su padre seguro fue muy rudo con ella, tanto que les tenía miedo y por eso se casó con él. ¡Pobre mujer! No tuvo el poder suficiente para enfrentarse a ellos, más en un tiempo complicado y diferente a estos, en los que puedes elegir y decidir sin remordimiento a hacer daño a nadie. 

    Tuvieron que llevarse muy bien las dos familias para intercambiar apadrinamientos y conceder el matrimonio desde un punto de vista económico. Decidir por ellos desde siempre, hacer que siempre estuviesen juntos; quizás como hermanos, tener que enamorarse sin ganas. Todo porque lo habían decidido los padres. ¡Qué crueldad! 

    Debe ser muy duro compartir con alguien tu vida y no amarlo lo suficiente como para ser feliz, sintiéndolo como a un amigo, un ser querido al que aprecias por todo el paso del tiempo compartido. 

    Ahora la veo tranquila y contenta, siempre con la sonrisa dibujada en la comisura de sus labios. Está junto al ser que ama y amó siempre y eso me hace sentir especial”. 

      

      

    ―Bien…― se oyó la voz del padre decir de pronto―, aquí haremos noche, queda poco para llegar. 

    ― ¿Nos estarán persiguiendo?― preguntó la joven curiosa. 

    ―No se rendirán tan fácilmente. 

    ―Si este coche es tan veloz, no entiendo por qué hay que esperar a que nos cojan― dijo convencida. 

    ―Como ya te expliqué, si hacemos eso alertamos más fácilmente a todos y nos localizarán antes, tenemos que ganar tiempo― explicó―. Solo lo utilizaré en caso de riesgo y para huir. 

    Dulce se encogió de hombros sintiendo no entender y llena de incertidumbres. A pesar de que le había explicado algunas cosas, aún no las comprendía. 

    ― ¿Dónde está exactamente la zona esa…?― preguntó la madre. 

    ―En el desierto de Tabernas, hay una secuencia de grandes cimas rocosas entre las grandes llanuras de su salvaje naturaleza. Tendremos que alcanzarlas―explicó―. El parque temático del Westerns americano queda lejos, dejándolo atrás, adentrándonos en la zona más salvaje y virgen de ese lugar. Habrá que tener cuidado cuando queramos cruzar por él― añadió. 

    Después de la clara explicación salieron del auto y caminaron hacia un parador restaurante al que habían llegado, al filo de la carretera comarcal. 

    Entraron y se sentaron en una de las mesas, al final del pasillo y cerca de los servicios. 

    ―Saben…― dijo Candelaria levantándose―, voy al servicio. ¿Vienes Dulce?― preguntó a su hija. 

    ―No mamá, después, antes de irnos entraré. 

    ―Bien, vengo enseguida, id pidiendo. 

    Desde la barra, una mujer que acababa de entrar, parecía observarles discretamente. Era una tipa muy despampanante, con ropa atrevida, se diría que algo ordinaria: una prostituta quizás. 

    En los servicios, Candelaria se lavaba las manos cuando esa extraña entró y la miró descaradamente, sonriéndole con una confusa confianza. Candelaria le sonrío respetuosamente, aunque se estremeció de pánico, sintió un extraño escalofrío y quiso salir rápido de ese lugar, pero… 

    Al cabo de un rato… 

    ―Mamá… has tardado mucho, ¿no piensas comer nada? 

    ―No. No, tengo mucha gana― dijo con cierta cara de asqueo―. Mejor que os lo preparen para llevar, quizás después tenga más apetito. 

    Dulce y su padre terminaron de comer, después se fueron hacia el coche, pero antes la jovencita fue al servicio, su madre la observó detenidamente. 

    ―Hija, te esperamos en el coche― dijo el padre. 

    Macaveo reposaba la cabeza en el reposacabezas cuando Dulce entro de golpe en el auto. Su madre la observó fijamente. 

    ―Bien, ¿nos vamos ya?― preguntó la joven. 

    ―No― respondió el padre―. Descansaremos un rato a que la noche aclare, necesito dormir un poco. 

    ―Si quieres conduzco yo― se ofreció Candelaria. 

    ―No, tu también estas cansada― contestó decidido―. Dormiremos un rato y esperaremos a que comience a amanecer. 

    ―Mamá, ¿te pasa algo? Te encuentro rara. 

    ―A mí…, no, estoy bien. 

    ―Eso es que estas cansada, papá tiene razón. 

      

    En la base central operativa del los malhechores, estaban reunidos ante unos monitores de televisión, visionando unos vídeos de seguridad, unas grabaciones sustraídas secretamente de la DGT. 

    ―Fíjese señor en esto, en este detalle…― le mostró Sansón―. ¿Lo ve?― señaló con un dedo en la pantalla―. Dale para atrás…― le indicó al otro compañero, el encargado de hacer funcionar los aparatos. 

    ― ¿Qué son esas extrañas sombras que se esparcen en horizontal?― preguntó el jefe. Rosamarie sonrió maquiavélica. 

    ―Son ellos, señor― dijo ella. 

    ―Entonces es cierto, son de otro planeta― confirmó. 

    ―Mirad aquí…― indicó de nuevo Sansón, mientras el especialista toqueteó en los botones e hizo cambiar la imagen. Asombrados, contemplaron como ese haz de luz siniestro se había transformado en algo sólido y terrenal; como un coche Alfa Romeo Gloria 4C, color negro. 

    ― ¡Vaya carro!― exclamó Rosamarie. 

    ― ¡Son ellos!― exclamó convencido y satisfecho―. ¡Bien! ¡Buen trabajo chicos! 

    Podían ver la cara borrosa del conductor, la matrícula y la carretera por donde pasó la última vez. Ahora sabían en que coche iban y cual la identificación de este, para seguirles la pista. 

    ― ¡A por ellos!― gritó Don Mauricio―. Sansón, elige otro hombre de los mejores y vayamos a por ellos. Dile al piloto, que prepare la nave, alzamos el vuelo hacia nuestro destino. Aunque antes tenemos que hacer una paradita… 

    Justo antes del amanecer… 

    Ellos habían partido hacia su destino, cuando en el restaurante donde habían comido la noche anterior, abrían y una de las limpiadoras se había dirigido a los servicios para limpiar. Al entrar, de pronto, escuchó un sonido ronco y unos porrazos en una de las puertas de los WC. Se asustó y temerosa intentó averiguar qué pasaba. 

    ― ¡Quien anda ahí!― gritó. No recibió respuesta solo un sonido profundo de alguien que se quejaba como si no pudiese hablar―. ¿Oiga? ¡Salga de donde esté!― alzó la voz. 

    Nadie hizo caso, pero sí se quejó y eso le aterró. Miró puerta tras puerta empujándolas con el mocho de la mopa en la distancia y fue comprobando que estaban vacíos. Al llegar al último, comprobó que una mujer aparecía amordazada y atada por pies y manos, no se podía mover, solo pudo dar alguna patada con los pies juntos para hacer ruido y alertar a la persona que entrase primera. 

    ― ¡Válgame Dios!― dijo aterrada. Candelaria, intentaba zafarse de sus ataduras sin poder soltarse. Se quejaba gimiendo con la boca amordazada e intentaba llamar la atención de la señora. 

    La asustada limpiadora se aproximó para destaparle la boca e intentó soltarla de las manos. Candelaria respiró de alivio y de pronto como si el aire le hubiese faltado. Estaba en un estado de histeria y nerviosismo, aterrada. 

    ―Gracias… tiene que ayudarme, ayúdeme por favor…― dijo suplicando. 

    ― ¡Bendito sea! ¡Quién le hizo esto!― exclamó desconfiada. 

    ―Ayúdeme por favor, tengo que localizar a mi familia… 

    ―Sí claro…― contestó colaborativa. 

    ―Han secuestrado a mi marido y a mi hija, tiene que ayudarme. 

    ― ¡Dios mío! ¡Llamaremos a la policía!― sugirió. 

    ― ¡No! A la policía no, por favor― contestó nerviosa―. Si lo hacemos mi familia correrá peligro, me amenazó de muerte― explicó. 

    ― Pero… ¡quién se los llevó y le hizo esto!― dijo la señora asustada. 

    ―Fue una mujer, anoche mientras mi marido y mi hija pedían la cena, yo me lavaba ya las manos después de orinar cuando entró, me miró muy extrañamente y… no recuerdo más, solo sé que me quedé dormida y desperté amordazada y atada, lo único que pude oír fueron esas palabras en susurro, una amenaza clara que atentaba contra la vida de ellos. 

    ― Me lo cuentan y no me lo creo…― comentó la señora―. Entonces, en que puedo ayudarla yo― añadió participativa. 

    ―Necesito localizar a un amigo, pero necesito dinero para llamar por teléfono y algo más para coger un bus o un taxi. Esa mujer me lo quitó todo, el móvil, el dinero, mi identificación… Quiso asegurarse de que no la seguiría ni llamaría a nadie― explicó―. ¿Me ayudará?― añadió nerviosa. 

    La señora se quedó de pronto pensativa, intentó asimilar las cosas. Por un lado la creía, pero por otro desconfiaba, aunque la sintió muy nerviosa y sus ojos denotaban sinceridad. 

    ―Dentro de una media hora aproximadamente, sale un autobús, va para la ciudad, siempre hace parada aquí, suele bajarse mucha gente y tomarlo otras tantas― le comentó. 

    El autobús salió como de costumbre a la misma hora y Candelaria iba en él. Iba en dirección contraria a sus seres queridos, aterrada y sin saber cómo hacer para alcanzarlos y avisarles del peligro. No podía llamar a Macaveo, no tenía móvil y ni siquiera sabía su número, era algo de lo que no se preocupó en averiguar ya que nunca pensó en ello, iban juntos y no pensó en separase de él jamás. 

    Tomó otro segundo bus, mientras los nervios se la comían por dentro. Su mente solo pensaba en que los había perdido para siempre, en que jamás volvería a verlos. Lo que más temía era, descubriesen la verdad, que esa impostora les atacase y les hiciera daño a alguno de los dos. Era una mutante, un ser llegado de ese extraño mundo al que regresaban. Una especie de ente maligno con un poder sobrehumano, con el don de trasmutar al igual que su amado Macaveo, pero con un rango superior al suyo. No entendía nada, solo intentaba deslucir esa confusa verdad. Un ser maligno de su mundo deseaba el poder de su hija por alguna razón. No eran los únicos enemigos esos que les perseguían, ahora había otro, pero con un don sobrenatural y muy peligroso. 

    Mientras cavilaba en su mente trastocada por esas confusas emociones, no se dio cuenta que el autobús llegó a su destino, teniendo que bajar apresuradamente. Había llegado a la estación de autobuses al final del trayecto. 

    Caminó casi desorientada sin saber hacia dónde, temiendo ser atacada o asaltada por alguien. Sabía que no podía regresar a casa, pensando en esos mafiosos que sabían donde vivía, pero tenía que arriesgarse, necesita volver a ella, no le quedaba de otra. Pensó en el doctor Censúr y quiso llamarle. Llegó a una cabina y marcó el número, metió una moneda  y esperó. El teléfono comunicaba y no pudo contactar con él. Había perdido otra moneda inútilmente. Volvió a caminar, desesperada con rumbo a casa. Tenía claro que quizás esos hombres tenían vigilada su hogar, aunque por otro lado, por qué iban a sospechar de ella, no sabían nada, ni tenían idea de la verdad. Entonces, arriesgó todo lo que tenía: su propia vida. Caminó bastante por la ciudad, apenas le quedaba monedas, e iba escondiéndose de todas las sombras de la noche. Tenía el cuerpo agotado, y las piernas parecían inflamadas del esfuerzo al caminar.  

    La  calle estaba muy silenciosa, no se oía nada, ni siquiera ladraba los perros del vecindario. Al llegar, lo hizo de forma sigilosa, escondida entre los arbustos de los jardines, espiando hacia los lados a todo su alrededor; no vio a nadie extraño. Entonces suspiró aliviada y entro en casa, la puerta estaba entreabierta y se asustó. Pudo contemplar todo el desbarajuste que habían organizado esos hombres, donde habían revuelto todo. Había cristales rotos por el suelo y muchos objetos de la decoración estrellados contra el parquet. No fue capaz de encender las luces,  y anduvo a tientas por las estancias. Llegó hasta el cuarto de baño y dio al grifo de la ducha, para ducharse y cambiarse de ropa. Todo lo hizo de forma silenciosa y con sigilo. Trasteó entre sus cosas personales y encontró algo de dinero que tenía guardado, que se metió en el bolsillo del vaquero. No se había secado los pelos por no coger el secador, no quería alertar a nadie de su presencia, por si acaso la vigilaban en el exterior. Cuando se hubo relajado un poco, se dirigió a la cocina para comer algo, tenía mucha hambre y sed. A oscuras en la cocina se preparo un sándwich. Tomando aíre, relajándose, y pensando en lo sucedido, e intentando meditar qué hacer, comenzó a comérselo con buches de agua. No había llevado ni tres bocados, cuando sintió el crujir de cristales tras su espalda. El corazón se encogió en un hipo que le produjo desazón, temor, un terror a la imprudencia. Se le encogió el alma y casi  no podía respirar. 

    ―No te muevas, belleza…― sintió susurrar en su cuello, donde sintió la punta helada de un cuchillo. 

    ―Por favor… no me mate… No tengo dinero…― dijo. 

    ―Date la vuelta despacio…― ordenó la voz de una mujer. 

    Candelaria se movió lentamente, girándose despacio y con los ojos entornados por el pavor, temiendo mirar de frente a su agresora. 

    ― ¿Qué quiere de mí?― dijo ella. 

    ― ¡Vamos! ¡Camina!― exclamó. 

    La sostuvo obligada a sentir el arma en su cuello, mientras sentía temblar su cuerpo. Ambas caminaban buscando salir al exterior. Pasaron por el salón donde alguien les esperaba. 

    ―Mirad a quién tenemos aquí…― dijo la voz de Don Mauricio Dusenses―. Nos volvemos a ver señora… 

    ― ¿Qué quieren de mí?― preguntó ella con la voz entrecortada, temblona. 

    ―Pues… llegar a ellos― contestó él. 

    ― ¿Dónde están?― interrogó Rosamarie sin soltarla, con voz amenazadora. 

    ―No lo sé, no lo sé, imagino que lejos. 

    ―Mentirosa… nos mientes― dijo Don Dusenses. 

    ― ¿Cómo es que no está con ellos? Supusimos que habían huido juntos― preguntó Rosamarie. 

    ―Pues no lo ven, no estoy con ellos. 

    ―Miente, algo pasó, ¿por qué regresó a casa?― interrogó Dusenses con insistencia. 

    ―Llegó agotada, con la ropa sucia, se duchó, estaba hambrienta…― describió Rosamarie con detalle. 

    ―Me estaban espiando…― concretó ella temerosa. 

    ―Al coche con ella…― dirigió Don Dusenses. 

    Rosamarie tiró de ella con fuerza, obligándola a caminar, empujándola y arrastrándola a la fuerza hacia el coche. La metieron dentro y Rosamarie se sentó junto a ella, con intimidación para aterrarla. Sansón conducía y Dusenses iba de copiloto, mirando de vez en cuando hacia atrás con sonrisillas maquiavélicas. Candelaria se sintió perdida. Ahora no sabía qué iba a pasar, pero si intuía que ella iba a ser moneda de cambio en una transacción muy peligrosa. 

      

    ― ¡Wataru…!― exclamó sorpresiva―. No puede ser…― dijo, al verlo tirado en un rincón de un sótano, donde la empujaron a entrar. Hay poca luz, y parece un lugar húmedo y tétrico. 

    Se agachó para socorrerlo. Oyó el cliqueo de la cerradura a su espalda, cuando la encerraron con él. Contempló su rostro demacrado, golpeado y lleno de manchas resecas de sangre. Intentó ayudarle a ponerse en pie, que casi no podía. Cruzó de pronto una mirada con él, pudo ver el color de sus ojos y comprender que en verdad era el joven doctor. 

    Para ella eso era algo impensable, creer en coincidencias tan reveladoras como esa.  

    ―Gracias― dijo el muchacho. 

    ―Wataru…― repitió ella, antes quizás ni le oyó. 

    ― ¿Quién es usted? ¿Me conoce?― le preguntó desconcertado―. Yo a usted no. 

    ― ¿Qué le hicieron?― expresó conmovida. 

    El muchacho comenzó a dar pasos lentos queriendo caminar, ya que tenía la pierna entumecida de la postura que había asimilado, tirado en el suelo. Candelaria lo sostuvo ayudándole a caminar por el estrecho habitáculo. 

    ― ¿Quién es usted?― preguntó curioso sin reconocerla. 

    ― Tú eres Wataru, el doctor, ¿verdad?― insistió convencida. 

    ―No sé, bueno, eso creo, me llamo así― contestó deprimido―. He perdido hasta la noción del tiempo y creo que hasta la memoria…― añadió dolorido, su cuerpo le delató― Aunque… me parece haberla visto… No, no sé― dudó, quizás por la paliza recibida tenía los recuerdos trastocados. 

    ― ¡Qué animales! ¿Por qué le hicieron esto? 

    Tardó en responder unos instantes, preocupado, después mintió, la miró a los ojos y se encogió de hombros. 

    ―Tendrían ganas de entrenar conmigo― expresó marcando una leve sonrisa en sus labios. 

    ―Veo que a pesar de todo tiene buen humor― profirió ella―. Intuyo que le duele todos los huesos― añadió convencida. Wataru la miró de soslayo e hizo una mueca de asentimiento y resignación. Candelaria se sorprendió por su reacción tan valiente y definida―. Usted es médico y sobrino del doctor Censúr, trabajaba en su proyecto, una misión secreta para la adaptación de una jovencita que tiene una mente muy especial…― agregó yendo directa al tema. 

    ― ¿Cómo sabe todo eso?― la interrumpió de pronto. Lo vio afectado por el temor. 

    ―Soy su madre, la madre de Dulce, la chica que usted tenía que proteger. 

    El joven doctor arqueó una ceja en un estado de confusión, mientras evocó un leve sonido de lamento, un quejido de dolor a causa de sus moretones. Comenzó a caminar para dejarse de caer sobre una caja de madera que había a un lado, para sentarse. 

    ― ¿Qué hace aquí? ¿Cómo es que la encerraron conmigo también? 

    ―Pura casualidad…― dijo mientras le seguía a su lado. 

    ―No me gustan las casualidades― dijo intentando estirar las piernas doloridas―. ¿Está usted con ellos?― preguntó desconfiado, para sorpresa de ella― Quiere sacarme alguna confesión… O… ¿también fue secuestrada?― parecía delirar. 

    ―Por favor… cómo puede pensar que yo… Ya le dije que soy la madre de Dulce. 

    Wataru cambió la expresión de su rostro, con ademanes que mostraban su dolor. Intentaba que su cuerpo dejara de dolerle y suspiraba angustiado. La mujer sintió lástima por él. 

    ― ¿Cómo es que llegó a este lugar?― le preguntó el muchacho con curiosidad. 

    ―Iba con ellos, huíamos de esos matones, cuando nos detuvimos a descansar y comer algo en un parador, una mujer, me asaltó en los servicios y me suplantó, me quitó todas mis pertenencias personales y se marchó con ellos. 

    ― ¿La suplantó?― interrogó sorprendido―. Entonces fue real, lo que vi fue cierto. 

    ―Sí, lo sé, fue Macaveo el padre de Dulce, él le suplantó― confesó. 

    ― ¿Qué…?― expresó, profesándole ese gesto cierto dolor en su piel. 

    ―Será mejor que no te alteres, te dolerá más las heridas― sugirió ella preocupada por él. 

    ―Lo intento, pero es que me frustra saber que no pude hacer nada por llegar a conocer esa muchacha, y luego haberme sentido como un tonto… suplantado no sé de qué forma por un extraño… 

    ―Entiendo, tienes razón― interrumpió ella acertada―. Él solo lo hizo por salvar a su hija de esos matones. Además, no te hirió, no te dañó, solo te dejó dormido― añadió―. Macaveo es buena persona. 

    ―Advierto que lo conoce bien, por lo que intuyo, si es el padre de su hija… ― comentó―. Su difunto marido…, lo sabía… ¿Supo que la niña no era suya? 

    ―No lo sé, nunca le dije nada. No me atreví a contárselo. 

    ―Comprendo, sé por lo qué pasó, leí todo el expediente, tenía que estar al tanto de todo para ayudar a su hija en esa recuperación. Por eso me pareció reconocerla cuando llegó, ahora lo recuerdo, por una foto. 

    ― ¿Qué cree que harán con nosotros? 

    ―Supongo que intentarán un trato con su Macaveo, quieren a su hija a toda costa. Están locos… 

    ―No creo que lleguemos a tiempo para eso, ojalá ya se hayan marchado lejos. 

    Justo, oyeron la llave de la cerradura. Sansón y otro secuaz más, entraron y los agarraron por los brazos, obligándoles a salir al exterior. En el pasillo, les indujeron a caminar y seguirles el paso. Subieron a un ascensor hasta el último piso, a una enorme azotea donde se veía toda la ciudad. Un helicóptero estaba en marcha esperándoles. Dentro, el señor Dusenses, Rosamarie, y el piloto, esperaban por ellos. 

    ― ¡Vamos! ¡Suban a bordo! ¡De prisaaaa!― vociferó Sansón. 

    Cuando ellos subieron, los dos matones subieron detrás, sentándose al lado de estos. 

    ―Abróchense los cinturones― ordenó el otro matón, Ulises. 

    Wataru  y Candelaria intercambiaron miradas de preocupación y desasosiego. El silencio les embargó de pronto y les rodeó funestamente, mientras sentían el viento que entraban por las ventanillas, azotar sus rostros. La ciudad desde esas alturas se mostraba distante, lejana y pequeña. 

    Desde esa alta distancia podían divisar el paisaje en toda su explanada, los pueblos y las carreteras por donde circulaban intermitentes hileras de coches. 

    Don Mauricio iba lleno de júbilo por esa victoria provisional de la que estaba orgulloso. El piloto a su lado le iba indicando sobre la marcha sobre todo lo que sobrevolaban. Detrás de ellos viajan Rosamarie, los dos matones y los secuestrados. 

    ― ¡Mire señor…!― grito Sansón―. Son ellos, son ellos. 

    ―Sí, lo son…― dijo el jefe relamiéndose, convencido de su triunfo―. Vaya con cuidado, no se acerque demasiado, no sea que intente escapar de nuevo. Les seguiremos con prudencia― indicó al piloto, este asintió con un gesto de cabeza. 

      

      

    “Desde que salimos del último parador donde descansamos, mi madre esta algo retraída y apática. No sé, siento su mirada distante y fría, muy lejana, como si de pronto su cariño se hubiese minimizado, forzado a  demostrarme un amor que no siente. Tampoco la percibo tan cariñosa con él. Cuando le toca, parece resistir el tacto de su piel obligada, después disimuladamente retira la mano y con la otra se la agarra, apretándose la piel. Una acción extraña, un gesto que desconozco de mi madre. Siento sus pupilas nerviosas al confrontar la mirada, como si tuviera miedo a algo. También cuando converso con ella, parece estar atenta, pero descubro que no me ha estado escuchando nada, despistada quizás; cansada…” 

      

      

    ― ¿Te ocurre algo?― la interrogó de pronto Macaveo. 

    ―No, nada, no te preocupes― contestó sonriéndole con una leve sonrisa dibujada en los labios. 

    ―Me parece percibirte algo inquieta, nerviosa, asustada quizás, ¿qué te pasa?― insistió de nuevo. 

    ―De veras no es nada…― alzó algo la voz irritada. Ellos se sorprendieron exhaustos por su cambio brusco de comportamiento. Candelaria se dio cuenta y rectificó su semblante―. Perdonad… pero, el cansancio… no sé, no dormí bien. 

    ―Si lo deseas descansamos un rato, paramos por aquí en algún sitio― sugirió amable Macaveo. 

    ―Sí… papá, por favor, me duelen los huesos de tanto coche― aclamó Dulce. 

    ―Bien, en la siguiente salida hacemos un breve desvío para descansar. 

    El helicóptero les seguía a breve distancia sin apartarse de la misma trayectoria. 

    ―Parece que van a detenerse en esa localidad pequeña― intuyó el piloto. 

    ―Bien, pues sígueles y observa atento donde lo hacen― indicó el jefe. 

    





   



 Capítulo 4 -El espectro- 

      

      

    El doctor Censúr trasteó entre todos sus papeles y expedientes. Buscó algo, alguna cosa con la que empezar. Tenía entre sus ojos las fichas de todos los participantes en esa oscura misión, desde médicos hasta los tutores que daban clase y orientación a la joven. Todos pulcramente escogidos, mirados con lupa para tener la seguridad de que Dulce estuviese protegida con ellos. 

    No podía imaginar que cualquiera de estos empleados hubiese tenido algo que ver, a excepción de Ramira; había confiado en esta mujer. Parecía una persona seria y de principios, reservada y muy callada, trabajadora y atenta con la joven. ¿Qué secretos pueden reservar las mentes humanas? 

    Si ella era el eslabón dentro del proyecto, ¿quién sería el otro traidor? ¿Uno de los médicos quizás? Alguien que estuviera muy cerca de los detalles más importantes y supiera sobre la progresión de la joven. Estuvo descartando perfiles, y se quedó finalmente con varias carpetas donde incluía los nombres de médicos y enfermeras. Pensó de pronto en el doctor Suarez; un profesional ejemplar, premiado con varios premios importantes de medicina experimental, buen compañero, y un experto en el tema de la mente, amigo de siempre. Desde un principio de la contratación de Ramira, el doctor Suarez había estado al tanto, se la había recomendado, pero quizás este no la conocía tan bien, ignorando esa faceta suya oculta. No podía señalar a nadie sin pruebas. 

     ¿Quizás era este doctor, el otro enlace a ese escalón superior de esa entramada mafia y secreta organización? Tenía que hablar con él, disimuladamente, haciendo las preguntas exactas para que no sospechase cuál eran sus intenciones. Todos sabían que Dulce estaba en el exterior, probando suerte en esa inesperada adaptación de la cual algunos estaban en desacuerdo. Nadie sabía nada de lo que había sucedido con ella. El proyecto era secreto y así debería seguir siendo. 

    El otro doctor y quisquilloso, Don Bastian Rudolf, nunca dejó de quejarse sobre la abnegada recuperación de la niña, no creía en su milagrosa salvación. Para él lo único que la remendaría de esa oscura maldición, era la implantación de un novedoso chip, que instalado en una parte del celebro ayudaría a las motivaciones neuronales de su mente, afectándole positivamente en su mejora. El problema, era que según ciertos estudios, no daba el 100% de la veracidad de sanarse, habiéndose probado en tan solo con primates. 

    El estudio que había hecho y planteado, fue algo casi desorbitado, pensar en que la violencia y ferocidad de un primate pudiese compararse con la fuerza mental de la niña, capaz de matar con el simple hecho de pensarlo. Comparó ambas fuerzas y posibilidades, llegando a concluir que dichas mentalidades llegasen a ser iguales, apaciguando sus conductas violentas y salvajes, convirtiéndolos a ambos casos en sumisos gatitos. Por otro lado, daba conciencia de fe, que su experimento había sido solicitado y efectuado, para internos de la cárcel con perfiles de reincidencia violenta, los cuales estaban desahuciados, dados por imposibles y encerrados bajo alta seguridad. Dado por hecho, que dicha intervención actuaba como inhibidor, cesándoles las ganas de seguir actuando en consecuencia, quedando inhabilitados de sus perturbaciones delictivas. 

    Para el Doctor Censúr, esto no dejaba de ser mera especulación científica, más bien de ciencia ficción. No podía permitir pensar que una niña como Dulce tuviese tal capacidad mental como para destruir un imperio. Sabía y confiaba que gracias a sus métodos y fármacos ella estaba casi curada, por eso, pensaba que tras su adaptación, podría haber vuelto a vivir como una joven normal. La cosa se le torció al saber de ese otro padre misterioso y esa mafia secreta que deseaba tan fervorosamente la niña; tanto como para matar. 

      

    Lejos del doctor, en un pequeño pueblo muy cerca del destino, estaba Dulce con su padre y su madre, que para ella lo era, aunque la percibía algo extraña y, no comprendía el por qué. 

    Se bajaron del auto para estirar las piernas. Habían detenido el coche en un carril campestre, a descansar, era de noche y necesitaban tomar aire y desperezar los cuerpos. 

    Paseaban en silencio, sin alejarse demasiado del medio de transporte. La luna les iluminaba el camino. Dulce tomó un sorbo de agua, mirando a su alrededor. Nadie sospechaba que a unos pasos de ellos, en una explanada, había aterrizado el enemigo. 

    ―Dulce… ¿estás bien? ¿Tienes nauseas o dolor de cabeza?― preguntó su padre. Ella negó con un gesto de cabeza en silencio. Miró a su madre, intentando conectar con ella, pero sentía que no lo hacía. 

    Se sentaron a descansar sobre unas piedras, al filo de un pequeño precipicio. 

    ―Aún en la oscuridad es bello el paisaje― expuso el padre. 

    ―Sí, el sur es muy bello, es distinto, tiene otro color al resto de España― argumentó Dulce. Su padre la miró sorprendido―. Me he visto muchos documentales en mi encierro, creo que conozco todo el planeta sin haber salido de mi claustro. 

    ―Bueno, será mejor que sigamos el viaje, aún quedan unos kilómetros para llegar― sugirió la madre. 

    ― Mamá, estas muy rara, como triste, no, mejor dicho como ausente, distante… 

    ―Estoy agotada, no había viajado así nunca, tan aceleradamente― expresó forzando una sonrisilla para enfatizar con la hija. 

    ―Papá, no será mejor dormir un poco en el coche, estoy muy agotada, siento algo de desvanecimiento― expresó la joven, con repentino rostro pálido. 

    ―Creo que la última pastilla dejó de hacer su efecto― alegó preocupado. 

    ―Por ese motivo, es mejor ponernos en marcha y llegar cuanto antes a ese lugar X― dirigió ella. 

    El padre, tomó a la hija sosteniéndola por los brazos y ayudándola a alcanzar el auto. La joven entró dentro y se tendió en los sillones. 

    ―Está agotada, creo que esperaremos un poco, temo por ella. 

    ― Y… si le entra de nuevo uno de esos ataques, su mente es irracional, puede…―alertó la madre. 

    Hubo unos instantes de silencio, entre ambos, mientras la observaban antes de cerrar la puerta del coche. 

    Mientras, entre las malezas de la vegetación, la patrulla maléfica les espiaba en silencio. Habían dejado atrás en la explanada, al piloto esperándoles en el helicóptero. Sansón sostenía del brazo a Candelaria y Ulises a Wataru. Ambos estaban amordazados para que no pudiesen gritar. 

    ―Bien, ahí están, son ellos― dijo Rosamarie. 

    ―Señor, les asaltamos ya― dijo decidido Sansón. 

    ―No, esperad a que se relajen y se queden medio dormidos en el auto, será más fácil para nosotros― dirigió el jefe, Don Mauricio. 

    La noche transcurría silenciosamente, y estos en su espera con una excesiva paciencia, se habían quedado medio dormidos también, sentados sobre unas piedras y unos troncos viejos. Los rehenes estaban atados juntos al tronco de un pino, para que no se movieran. Ulises hacía de vigía pero estaba roncando. Don Mauricio se dio cuenta y aligeró a levantarse y sobresaltar a su flojo hombre, que no había respetado la orden de mantenerse despierto. 

    ― ¡Inútil! ¿Qué haces?― le gritó, pegándole un coscorrón en la cabeza. Este se quejó y se despertó apresuradamente, adormilado. 

    ―Lo siento señor, lo siento, no debí… 

    ― ¡Claro que no debiste!― le gritó― Te tocaba hacer la ronda, como se nos hayan escapado, tendrá consecuencias tu rebeldía― regañó ofuscado. 

    Salió apresurado para asomarse y mirar hacia su presa. Sansón se puso a su lado. Rosamarie bostezó y se arregló el pelo un poco. Entonces vieron a la doble de Candelaria, no se lo podían creer. Frotaron sus ojos, pensando que estaban viendo visiones. Volvieron la mirada hacia la rehén que los miraba desde lejos, muy enfadada y triste a la vez, ignorando ese detalle. 

    ―No entiendo, ¿vieron lo que yo?― dedujo Don Dusenses. 

    Vieron como la mujer se perdía entre la vegetación profunda, hacia el interior, como si quisiera perderse. 

    ―Irá a hacer sus necesidades, se necesita intimidad para eso― supuso Rosamarie, sonriéndose picarona. 

    ―No lo entiendo, esa mujer suplantó a la madre de la cría, ¿quién será? ¿Otro ser de ese otro mundo extraño de donde viene el padre?― expuso Don Dusenses― estoy flipando. 

    ―Siguen ahí, señor, es la hora de atacarles― conjuró Sansón―. Mientras la mujer esa hace pis, ellos parecen dormir… 

    ―Sí, podríamos aprovechar― aconsejó el jefe― Tú, Sansón ve por el lado donde está la cría― indicó― Y tú… Ulises, vigila que esa mujer no nos sorprenda, sorpréndela tú a ella cuando aparezca― dirigió― Nosotros nos encargamos de ese hombre― añadió mirando a los ojos a Rosamarie que le guiñó un ojo con cierto aire de convencimiento. 

    Se fueron acercando sigilosamente para no hacer ruido al pisar alguna hoja seca o ramita del suelo. Dentro del auto, Dulce comenzó a sentir escalofríos, temblores extraños. Comenzó a decir cosas inaudibles al tiempo que, padeció algo parecido a una convulsión, o un ataque epiléptico. El padre se despierta y se pasa a la parte trasera para socorrer a su hija, entonces cuando le va a pedir ayuda a su mujer, se da cuenta de que ella no estaba. No sabía a dónde se había ido sola. 

    ― ¡Dulce…! ¡Dulce!― la nombró. Ella no parecía oírle. Tomó su maletín y sustrajo un medicamento para inyectárselo. Al hacerlo, pareció controlarla y se relajó, volviendo a respirar normal. Su cuerpo se restableció. Justo, sintió la presencia de alguien fuera. Miró a través de los cristales y apreció bultos, sombras que les rodeaban. Su hija permanecía adormilada, en un desmallo inminente. 

    ― ¡Salga del coche!― gritó en forma de orden, Sansón, apuntándole con una pistola. 

    Macaveo abrió la puerta y descendió del auto, cerrándola despacio para no despertar a Dulce. 

    ―Al fin nos encontramos, señor… lo que sea, que se llevó a nuestra mentalista― dirigió Don Mauricio. 

    ― ¿A dónde iban tan veloces?― preguntó Rosamarie. 

    ―Creo que eso a usted no le importa― respondió Macaveo desafiante. 

    ―Sí nos importa, porque usted se lleva algo que nos pertenece― alegó Don Mauricio. 

    Entonces Don Mauricio Dusenses hizo un gesto, y Sansón abrió el coche y tiró del cuerpo de la joven, arrastrándolo y tomándolo en sus brazos. La joven comenzó a murmurar en su desvanecimiento, con ganas de despertar, ignorando lo que pasaba. 

    ―Dejen la niña donde estaba― ordenó el padre. 

    ―Acérquese al coche, hacia delante, quiero tenerle a tiro― ordenó Don Mauricio. 

    ―No. 

    ―Nos desafía a pesar de que vamos armados hasta los dientes y de que somos un ejército para usted solo… Tiene usted mucho valor― declaró Don Mauricio sorprendido. 

    Se vio intimidado por Rosamarie y obedeció, no sin antes dar un vistazo desde esa distancia a su hija, sostenida por el hombretón. 

    ― ¿De dónde es usted?― interrogó Rosamarie― ¿Tiene también poderes mentales como su hija? 

    Macaveo tragó saliva, conteniéndose y preocupado al tiempo por Candelaria, que no sabía por dónde andaba en la oscuridad. Temía que apareciera y la hicieran daño. Dulce comenzaba a despertar, dándose cuenta de lo que pasaba, intentando zafarse del opresor. El matón que la tenía sujeta, la soltó al suelo y la tomó por los brazos fuertemente, volviendo hacia su padre para que la observara en la distancia. Rodeó su cuello con uno de sus brazos fornidos y con el otro la agarraba por la cintura. 

    ―Papáaaa― pronunció en un sonido débil. 

    ―Sabe… creo que está usted en una tesitura extraña. Puesto que… detrás de aquellos arbustos tengo algo que le pertenece y que echará de menos… aunque, no sé, imagino que se conforma con su doble… ¿qué son ustedes, mutantes? ¿Quién es la otra señora, su gemela? 

    ―No le entiendo, ¿a qué se refiere?― interrogó desconcertado. 

    Entonces hizo un gesto de cabeza dando una orden a su aliada Rosamarie, para que fuera a por los rehenes. Dusenses sacó otra pistola y apuntó directamente a la cabeza de Macaveo. 

    Al cabo de unos escasos minutos, Rosamarie apareció con ellos, empujándolos y apuntándolos con su arma a sus espaldas. Ellos iban atados con las manos hacia atrás. 

    ―Macaveo…― pronunció ella en un débil tono de voz. 

    ― ¿Candelaria?― murmuró desconfiado, sin entender. Entonces se quedó pensando, mirando a un punto fijo, volviendo la mirada hacia otro lado, en dirección al bosque― Iriana…― balbuceó en un sigiloso tono de voz. Volvió la mirada hacia ellos, y hacia la directa intención del señor Dusenses. 

    ― ¿Qué pretende?― le interrogó. 

    ―Bueno, está claro, ¿no? 

    ―No, no lo está― contestó conciso. 

    ―No se resista, hombre, no tiene cómo salir de esta. Nosotros nos llevaremos a su pequeña asesina y usted…, pues morirá sin remedio. Se quedará aquí con sus mujercitas y este panocho al que usted suplantó. 

    ―Qué le hace pensar que voy a permitir ese intercambio― declaró muy relajado. 

    ―No tendrá más remedio que aceptarlo, o morirán todos y de igual manera me la llevaré conmigo― confesó. 

    Cuando se escuchó el clic del seguro del arma de Dusenses para intimidarlo, Dulce gritó un NO desesperado, aterrada de saber a su padre muerto. Pudieron percibir una misteriosa vibración en los cristales del auto, aunque no se rompieron. Macaveo preocupado miró a su hija, aunque sabía que estaba muy débil. Y al mismo tiempo, sintieron la presencia de alguien a sus espaldas, justo cuando Ulises apareció de forma sigilosa sostenido por algo invisible, cayendo ante ellos, desvanecido y sin saber si estaba muerto, ni con síntomas de haber luchado con nadie. Una confusa sombra oscura, se deslizaba por entre ellos, como si fuese un ente de ultratumba. No tenía presencia, solo la estela de algo tenebroso que les atacaba, que les envolvía de confusa siniestralidad, advirtiendo una extraña sensación de terror, y frialdad. Don Mauricio se quedó petrificado, mientras Rosamarie apuntando las cabezas de sus víctimas, temblaba muy nerviosa. No veían a nadie, pero sabían que sí existía algo que les susurraba sonidos raros a los oídos, palabras incongruentes que daban pavor. Los cuerpos temblaban, con las sacudidas de esa brisa negra que les golpeaba en todas partes, como si fuese un huracán enrevesado, dispuesto a lanzarles por los aíres. Primero fue Rosamarie, que se vio envuelta en unos brazos invisibles muy poderosos que la lanzó contra los árboles, pegándose un fuerte golpe, cayendo al suelo dolorida. Wataru se lanzó al suelo junto a Candelaria, intentó protegerla con su cuerpo. Después, atacó a Dusenses, que sintió un fuerte empujón contra la vegetación, cayendo sobre Rosamarie. Ambos desde el suelo y en esa distancia contemplaron esa aureola de calima tenebrosa, esa masa indescriptible que se movía por los alrededores. Sansón, la percibió, temblándole las piernas. Advirtió una fuerza sublime que le cogió en un abrazo inesperado, donde ascendió por los aíres junto a la pequeña. Entonces, en un grito desesperado sintió un tirón, donde le arrebataban a la niña y lo empujaban a él, a un infinito desconcertante. Cayó rebotando en el suelo, sobre unos matorrales. Dulce sentía que esa negrura la sostenía, pero no entendía cuál era la magia; ya que a ella no le hacía daño. Era fuerte, pero invisible, solo veía bruma, una calígine de color la noche. La dejó reposar en el suelo, junto al coche, advirtiendo la caricia sublime de una mano en su rostro, un tacto extraño que la intimidó. Sintió miedo, aunque a la vez confianza, como si fuera parte de su sangre. 

    ― ¿Qué está ocurriendo aquí?― vociferó con palabras entrecortadas, sintiendo dolor en su cuerpo por el golpe, Don Mauricio. 

    Entonces Macaveo en un rostro pálido, susurró de nuevo ese nombre… 

    ― Iriana… 

    Rosamarie, tosía por el golpe, intentando levantarse del suelo, pero no podía. Intentó acercarse hasta su jefe, que parecía levantarse poco a poco, para que la ayudara.  

    ― ¡Dispara! ¡Dispárales!― gritó endemoniado. Rosamarie tenía el pulso temblón y buscaba el arma por el suelo, pero no la veía.― ¡Maldita sea! ¡Sansón! ¡Disparad de una vez!― gritó de nuevo. Como si con eso fuese a aliviar algo su vergüenza de haber sido vencidos por una sombra extraña, que no tenía rostro. 

    Sansón comenzó a despertarse del lapsus en el que estaba. Vio la pistola en el suelo y se lanzó a por ella, y con las fuerzas que le quedaban, se puso a disparar a lo loco, hacia ese punto confuso. La niebla oscura comenzó a revolverse y transmutarse en algo más poderoso. Era veloz y ágil, dando tumbos y moviendo todo a su paso. Arremetió contra Sansón y volvió a envolverlo en su imponente fuerza, lanzándolo más lejos, hacia donde estaban su jefe y Rosamarie.  

    Don Dusenses encontró el arma por fin, y comenzó a disparar al aire a tientas, para localizar esa extraña visión. Macaveo se tiró al suelo para protegerse, arrastrándose por el terreno intento rodear el auto y llegar a Dulce que temblaba de miedo, escondida, protegiéndose de los disparos. El ente se deslizaba, esquivando los tiros que revotaban en la chapa irrompible del auto. Don Mauricio, Rosamarie y Sansón, tuvieron que salir huyendo, hacia la vegetación para llegar al helicóptero y protegerse. 

    El espectro salió tras ellos en una voraz rapidez, mostrando de pronto unas fauces que les sorprendieron. Veían una mandíbula espantosa en una oscuridad infinita que quería devorarlos. Gritaban aterrados, huyendo espantados. De pronto se hizo el silencio a un par de metros del helicóptero, donde se detuvieron, miraron hacia atrás y ya no estaba. Pero justo pudieron sentir a lo lejos, al fondo de la profundidad de la vegetación, una especie de gemido, o bramido de algo aterrador. Un grito ensordecedor e inquietante producido por la garganta de una bestia. 

    ― ¿De dónde ha salido esa cosa? ¿Qué es realmente lo que ha pasado?― expresó Rosamarie atormentada, invadida por un miedo profundo. Sansón no habló, permaneció callado tocando sus brazos envueltos en moratones dentro de su traje todo rasgado. 

    El espectro, se acercó hasta Macaveo y Dulce aún conmocionada. Wataru y Candelaria se levantaron del suelo, impresionados por la situación, observando al fantasma. Cuando lo vieron acercarse la sombra fue tomando forma, en silueta de mujer. Vieron como iba transformándose en cuerpo presente de una dama. Tenía la melena plateada, envolviendo su cuerpo esbelto, de formas perfectas, que lo abrigaba un sedoso vestido azulado que parecía brillar con pequeñas partículas plateadas. Era como contemplar una ensoñación de una confusa alucinación: una diosa quizás del Olimpo. 

    ― ¿Qué haces aquí?― le preguntó. Todos se dieron cuenta de que la conocía. 

    ― ¿Quién es esta mujer o lo que sea, papá?― interrogó Dulce sorprendida. 

    La visión de la hermosa mujer no respondió. No dijo nada, permaneciendo en un mutismo sepulcral, mirando fijamente a los ojos de Macaveo, que parecían temblar. Sabía de sus intenciones, lo intuía. En un ademán, se giró para proteger a su hija, pero no pudo. Esa presencia era más poderosa que él. Aunque él invocó un círculo protector alrededor de ellos, esta lo rompió, con tan solo un gesto de sus manos. Volvió a transmutar en esa sombra espectral  y se deslizó entre ellos, tirando del cuerpo de la joven, envolviéndola en su fuerza, arrebatándosela intempestivamente. Dulce no podía moverse, ni tampoco tenía fuerza para pensar, era como si pudiera bloquearle todos sus chakras, toda su energía. Su mente quedó apresada con la voluntad de ese ente superior y, no podía pensar. Macaveo, Candelaria y Wataru, vieron como se la llevaba abrazada, deslizándose entre la vegetación, mezclada con la brisa del viento, en una mutación sorprendente, aunque él ya sabía de que era capaz Iriana, venía de su mundo, de la dimensión X. En el aíre dejó un susurro que Macaveo pudo advertir:  

    ―Nos vemos en casa… 

    Ahora solo le quedaba ir a por ella, seguirlas. Apresuró a desatar a Candelaria y Wataru, que permanecieron impasibles y afectados por la situación. Ella lloraba desconsolada por su hija, mientras parecía haber perdido el color de su rostro, marcándosele las ojeras, temblándole el pulso. 

    ―No te preocupes, las alcanzaremos, no dejaré que manipule su mente― masculló entre dientes. 

    ― ¿Quién es esa mujer con tanto poder?― preguntó. 

    ―Venga, subid al coche― dijo sin responder a su pregunta. 

    Arrancó el motor y el auto no dejaría de correr de forma supersónica hasta llegar a su destino. Ya no le importaba si los radares lo localizaban, solo quería llegar a tiempo para cruzar el portal y rescatar a su hija de Iriana. 

    Desde el helicóptero pudieron advertir esa estela de sombra que cruzaba entre las nubes del amanecer. Estaban exhaustos. Detrás, ellos a la velocidad de la luz. 

    ― ¿Qué hacemos?― preguntó Sansón confundido― ¿Les seguimos? 

    ― ¿Cree que tenemos alguna posibilidad ante tal confuso enemigo? No sabemos que es esa cosa, ni que poder tiene, ha visto lo que puede hacer sin apenas sentirla llegar― expresó aterrada Rosamarie. 

    ―No pienso dejar que me ganen, esa niña tiene que ser nuestra― alegó convencido Don Mauricio y envuelto en rabia, obsesionado con ganar. 

    El helicóptero sobrevolaba a toda la velocidad que podía viajar, intentando alcanzarles, siguiendo la ruta a través del radal. 

    





   



 Capítulo 5 -La dimensión X- 

      

      

    Macaveo estaba alterado y asustado por su hija, sabía del poder de Iriana y lo que era capaz de hacer por conseguir su propósito, aunque también sabía que no le haría ningún daño. Se detuvo de pronto, unos metros antes de seguir el carril que conducía a Taberna, allí al filo de la carretera sostuvo la llave entre sus manos, observándola, mirándola con resignación y enfado. Candelaria lo observaba preocupada, sintiéndose algo indispuesta. 

    ―La llave de Dulce…― murmuró. 

    ―Sí, pronto la tendrá ella― respondió convencido. La apretó en un puño y aceleró de pronto el coche supersónico, levantando polvo sobre el terreno. 

    ― ¿Quién es esa mujer? No lo entiendo. 

    ―No tenemos tiempo de hablarlo ahora, debemos cruzar el portal― dirigió.  

    El auto ya no se detuvo hasta cruzar el polvoriento desierto, a toda velocidad. Dejaron atrás el parque temático con sus escenarios del Oeste Americano y se adentraron en otra zona cerrada al público; en esos momentos.  Debido al terreno dificultoso, el coche de pronto se transformó en una nave sin ruedas que flotaba sobre los caminos y unas ramblas por donde la gente debe pasar para recorrer el lugar. Era increíble de ver para Wataru asombrado y Candelaria que miraba hacia abajo sorprendida, donde la distancia se hacía mayor, dejando atrás un puente de madera. No tocaban la tierra ni el polvo del camino, pero si alborotaban el entorno, donde se levantaba polvo fino y arenisca alrededor de ellos. Todo a una velocidad sorprendente, donde el recorrido se hizo en poco tiempo. Por el aire una sombra maligna les perseguía: Don Dusenses y sus secuaces. 

    ―Ahí van, parecen que han aminorado la marcha…― señaló Sansón― además, flotan, vuelan como si fuesen en una nave espacial, sorprendente… ¿de dónde salió este tío? 

    Macaveo ya sabía que le seguían, los había detectado su coche, y los veía en un radal que llevaba en el cuadro de mandos, entonces aceleró de nuevo, sintiéndolo todos el tirón rápido y certero. 

    Había conducido sobre las ramblas del desierto de Tabernas, buscando llegar a su punto de destino, mientras se sentía acechado por la sombra que proyectaba el helicóptero sobre sus cabezas. Aceleró la marcha de nuevo, para sorpresa de sus acompañantes, que volvieron a sentir otro fuerte tirón y ascendieron mucho más, dejando debajo de ellos un bosque de eucaliptos. Ahora tenían la nave del enemigo tras ellos, a unos varios metros de distancia. Pisó el acelerador y la máquina corrió a la velocidad de la luz. Fueron un puntito en la visión del enemigo. 

    ―No puede ir este cacharro más rápido…― se quejó Don Dusenses. 

    ―No señor, voy a la velocidad máxima permitida― contestó el piloto. 

    ― ¡Písale! ¡Demoniooos!― gritó. 

    Macaveo hacía giros con el volante, donde el auto seguía su curso, la orden de un GPS, a punto de concluir. 

    ― ¿Cuándo vamos a llegar?― interrogó ella. 

    Dejaron atrás el arroyo Verdelecho y giraron bruscamente hacia el sendero Loma de Tablas. En un acelerón más y llegaron sobrevolando el Cerro de Tablas, aminorando la marcha sobre ese camino, ascendiendo de golpe para subir a una empinada protuberancia de rocas, una loma donde se divisaba un paisaje excepcional. La mañana hacía unos minutos que les había sorprendido, con un sol radiante. El coche descendió dejándose reposar sobre esas piedras, pero sin tocar el suelo. Las puertas se abrieron hacia arriba para poder salir. El terreno era complicado para caminar, pero lo intentaron siguiendo a Macaveo. 

    ―Es aquí…― dijo con escepticismo ella― Esto es una empinada roca difícil de ascender a pie, no lo entiendo. ¿Dónde está la puerta? Y… mi hija… 

    ―Esto está muy alto y peligroso― dedujo Wataru―. Yo imaginaba una cueva, una montaña más normalita, no este despeña perros…― añadió confundido. 

    ―Tiene 1.212 metros de altitud y lo llaman el cortado de tablas― dijo Macaveo, como si contase cualquier cosa. 

    ―Tablas…― pronunció Wataru―, lo dirán porque parece hecho con trozos de tablas, pero de piedras― supuso, mirando hacia abajo, la trepidante altura. 

    Entonces vieron a lo lejos la sombra del helicóptero, que se acerca hacia ellos. 

    ―Ya están ahí esos pesados, ¿por qué no se convencen de que han perdido la partida?― expresó desconcertado Macaveo. 

    Sacó de entre su camisa, el colgante que al reflejo del sol comenzó a destellar fulminante rayos de colores, que molestaban la vista. La piedra en forma de pirámide empezó a cambiar de color y la piedra negra de su centro que simulaba un ojo…, se transformó en otra tonalidad. Todo el conjunto era precioso, colores que se unían en un armonioso arco iris. Para manejarlo mejor se lo descolgó del cuello y lo alzó al aíre. El sol hizo su trabajo y se compenetró con esa joya, abriendo una puerta enorme a una dimensión desconocida. De la silueta del arco iris dibujado en el cielo, ante sus ojos, una puerta de tonos dorados emergió, que se abrió hacia los lados. Candelaria y Wataru, no podían creerlo. Sus ojos estaban impactados, observando esa maravilla mágica, que no sabían de qué fuerza extraña procedía. Solo, que ese colgante era muy especial e importante para Macaveo. 

    ―Todos al coche, bueno… Wataru…, tú te quedas en tu mundo…― supuso dirigiéndose a este, que tenía un semblante de incomprensión, extrañeza pero con síntomas de maravillado. 

    ―Yo… por qué…― respondió contundente― Si he llegado hasta aquí, tengo interés por descubrir tu mundo― añadió decidido. 

    ―Bueno, pues rápido, antes de que se cierre, tenemos unos escasos minutos― ordenó. Todos subieron al auto. 

    El motor se oyó de nuevo y pisó el acelerador. Entraron por esa puerta que comenzaba a cerrarse lentamente. Flotaron entre las nubes sobre el escarpado del cortado de tablas y volaron hacia su nuevo destino. En cuestión de segundos, desaparecieron por entre los cirrocúmulos, en un cielo que parecía de color rosado, donde no se divisaban aves volando. 

    ― ¿Qué es eso?― gritó Sansón señalando la puerta. 

    ―Es una pueeerta…―vociferó Rosamarie. 

    ―Correeee, que se cierraaa― gritó Don Dusenses. 

    ―Señor, ¿qué vamos a hacer? ¿Entrar ahí?― interrogó el piloto todo lleno de dudas―. No creo que sea buena idea…― añadió reticente. 

    ― ¡Qué entres! Te digo…― le gritó el jefe. 

    ―Señor, yo no…― el piloto lo dudó y manejó los mandos con incertidumbre como queriendo retroceder. 

    ― ¡Qué haces inútil!― le gritó otra vez el jefe― Entra que se nos cierra… y se escapan, ya no se ven en el radal… 

    El piloto tuvo una lucha interna envuelta en indecisiones que hacían mover el helicóptero de un lado a otro. 

    ―Imbécil que haces…― gritó Rosamarie― qué vamos a volcar. 

    Don Dusenses le arrebató los mandos y puso su zapato sobre el pie del piloto en el acelerador, para obligarlo a correr  y cruzar la puerta. Se balanceaban vertiginosamente sobre el precipicio. Entonces, el jefe le puso la pistola al piloto en las sienes. 

    ―Conduce y síguelos… ¡Yaaaa!― le gritó. El piloto tembló de las manos y le obedeció. Aceleró y sintieron el tirón hacia el frente, justo cuando la puerta se cernía sobre ellos, cerrándose. Gritaron aterrados, pero les dio tiempo a pasar. Tras ellos, la puerta de la dimensión X se cerraba inminentemente. 

    ―Eres un tremendo cobarde, un… idiota, podíamos habernos caído sobre ese barranco… y habernos matado todos― le gritó, guardando el arma en su funda. 

    ―Venga, intenta seguirlos…― añadió Rosamarie― se nos van a perder del todo. 

    Entonces el helicóptero comenzó a hacer ruido, emitía una especie de pitido extraño y los mandos no respondían. 

    ― ¡Qué coño pasa ahora!― exclamó Dusenses. 

    ―No lo sé señor, no responden los mandos, no puedo conducirlo, algo extraño pasa, no puedo avanzar, como si algo tirara de mí, una fuerza que nos abduce. 

    El helicóptero comenzó a balancearse y dar vueltas sobre sí mismo. Estaban en pleno vuelo, a una altura considerable. Abajo todo arena, un desierto desconocido. Detrás de ellos, la nada en un cielo muy diferente al que conocían. La puerta había desaparecido y todo era un infinito desconcertante. 

    ― ¡Mierda! ¿Qué pasa?― gritó el jefe― ¡Haz algo! ¡Gilipollas!― vociferó. 

    ―No puedo señor…― dijo aterrado. 

    Entonces el control de la nave la perdió y cayeron al vacío. Se agarraron donde pudieron y gritaron aterrados. Caían dando tumbos por un aíre que parecía no aceptarlos. No sabían que les iba a pasar. 

    Minutos de angustia, terror y gritos… Cayeron con suerte en una duna de arena, donde el aparato se atrancó y ellos pudieron salvarse, aunque se sentían apaleados. Salieron como pudieron del habitáculo, arrastrándose como serpientes por la arena caliente y alejarse del cacharro, que movía sus aspas violentamente. No entendieron cómo pasó, pero se desprendieron con una imponente fuerza, pasando sobre sus cabezas, duna abajo, levantando polvo con violencia. Protegieron sus cuerpos y rostros, abrazados como asustados animalillos. El ruido del motor cesó, y las aspas se detuvieron. Aunque repentinamente, oyeron y contemplaron la explosión que provenía del helicóptero, dejándolos abandonados en ese lugar extraño y desconocido. 

    ― ¡Maldita sea!― se quejó Dusenses. 

    ―Y ahora que…― pronunció Rosamarie― Cómo vamos a salir de este lugar…― se quejó― Usted y sus buenas ideas… 

    ―Los encontraremos― dijo optimista. 

    ― ¿Encontrarlos?― defirió Sansón desconcertado. 

    ―No me depriman más de lo que estoy…― expresó. Se puso de pie, sacudiéndose la ropa, aunque sus pies se hundían en la arena. 

    De la impresión, no se habían dado cuenta dónde estaban, por derredor grandes siluetas de restos de otros aviones, helicópteros, he incluso globos estáticos, decoraban el paisaje, sumidos en un envoltorio fantasmagórico, era como estar en medio de un cementerio de naves, calcinadas y envejecidas por el tiempo: un museo sobre la arena de un extenso desierto. Las dunas móviles cubrían y descubrían esos gigantescos monumentos. De pronto, se dieron cuenta, y se sorprendieron. 

    ― ¿Dónde estamos?― preguntó Rosamarie. 

    ―No lo sé, en alguna parte de su desconocido mundo― respondió el jefe, mirando hacia todas partes y a ninguna, contemplando horrorizado esas enormes tumbas. Sintió escalofrío. 

    ―Señor… ¿qué ha pasado realmente?― expresó Sansón con un rostro desconcertado― Porque hemos traspasado alguna frontera virtual, no hay duda. Esa puerta dibujada en la nada del cielo… Y… todo esto… mirad donde estamos, es un cementerio de avionetas…― añadió con una especie de terror marcado en su rostro. 

    Todos eran cómplices de ese oscuro misterio, y compartían la mirada, esa mirada de turbación, esa sensación de estar perdido y de haber cometido un grave error. 

    Comenzaron a caminar sobre arena pesada, dejando atrás la huella de un inminente y desconocido pasado, mientras una brisa se levantó de pronto, en arena muy fina; un polvo dorado y molestoso. Parecían comer granitos de minúsculas piedras, que se pegaba en el rostro y en la comisura de los labios. No tenían agua y comenzaban a sentir mucha sed. No sabían hacia dónde caminar. Todo el entorno parecía el mismo. 

    ― ¿Por qué me obligó a seguirles?― gritó el piloto acobardado, molesto― No tenía derecho en empujarme a este lugar, acababa de comprarme ese helicóptero…― añadió deprimido. 

    ―No había de otra, trabaja para mí y me debe sumisión― se excusó. Y le pegó un cocotazo en la cabeza con la palma de una mano. El otro se quejó dolorido, sin decir nada más. Bajó la cabeza y miró hacia sus zapatos hundidos en la arena. 

    ―Está usted loco― indicó Rosamarie―. Ya vio lo que hizo ese ser… Lo que ha sucedido no es normal. Estamos… Dios sabe dónde…― agregó alterada. 

    ―Usted también… Rosamarie― expresó indignado― Va a recriminar mis actos... 

    Don Dusenses la miró enojado. Ella se silenció y todos siguieron caminando muy callados. 

    Repentinamente una tormenta de arena les sorprendió, cubriendo sus cuerpos. Se quejaban afectados por la situación desconcertante, perdidos en una nada inimaginable. Sus pasos se hacían lentos, agarrándose unos con otros para no caer, ni perderse. Fueron instantes de angustias. Y cuando parecían tenerlo todo perdido, pudieron captar por los entre abiertos ojos que frente a ellos se alzaba una especie de torre de piedra. 

    ―Mirad…― señaló Sansón― Nuestra salvación… 

    Apresuraron los pasos y llegaron a ese lugar, donde la torre de piedra roja les esperaba. Tenía puerta, y la tantearon pudiéndola abrir. Entonces se refugiaron dentro. Estaba todo oscuro. 

    ―No veo…― se quejó Rosamarie― Un mecheroooo…― gritó. 

    Sansón sacó uno de su bolsillo y lo prendió. 

    En esa poca visibilidad encontraron un viejo candil sobre una mesita de madera y lo pudieron prender. 

    ― ¡Virgen santa! ¡Se hizo la luz!― exclamó el piloto emocionado. 

    ―Hemos tenido mucha suerte el haber encontrado este lugar en medio de la nada― supuso ella. 

    ―Pues sí, es algo extraño pero…, bueno en fin, nos ha ayudado a guarecernos de esa tempestiva tormenta de arena― comentó optimista Sansón. 

    En el exterior se oía el viento azotar contra la puerta de hierro. 

    ―Nos hace falta agua, en sí, estoy sedienta― proclamó ella. 

    Entonces contemplaron al fondo la presencia de lo que parecía un pozo. 

    ―No, no puede ser…― expresó el jefe― Es lo qué creo qué es… 

    ―Sí mi amo…― pronunció Sansón― es un pozo. Lo que no sabemos es si está seco y si tiene agua, si se puede beber… 

    El pozo era circular construido con piedras a la antigua usanza, con su cubo colgado en la carrucha, para sacar el agua. Una visión que parecía premeditada, como colocado ahí para su única misión: satisfacer la sed de las personas perdidas en ese lugar desconocido. Al igual que ese refugio, que parecía estar edificado estratégicamente y a posta, para resguardar a los visitantes desorientados. 

    





   



 Capítulo 6 -Descubriendo el planeta- 

      

      

    “Estoy de nuevo prisionera, pero en un lugar lejano y desconocido. Esa mujer de apariencia sensual, me ha encerrado en esta cripta de cristal. Puedo ver una especie de soles que alumbran la mañana, adornando un cielo confuso, donde no sé adivinar su color. No es azul, ese azul acostumbrado, donde las nubes flotan suaves formando formas, motivando mi imaginación. No entiendo en qué mundo extraño estamos, y al que pertenezco; según ella. Miro constantemente a través de estos cristales que rodean mi encerramiento. Hay jardines detrás, con bellas flores y muy grandes. No conozco la especie. ¿Qué lugar será este? ¿Estaremos en otro planeta? Mientras imagino saber dónde estoy, pienso en ellos: en mi padre, en mi madre… ¿Dónde estarán? Mi madre estará desconcertada, pensando no sé qué cosas sobre todo esto y esta mujer extraña que me llevó con ella. La dejó sola en aquel bar, atada en los baños. ¿Cómo no pude darme cuenta que algo pasaba? Qué no era mi madre la que regresó del servicio. Mi poder estaba debilitado con los fármacos inhibidores que mi padre me había dado a tomar, temiendo que pudiera liberar de mi una fuerza infinita capaz de matar con el pensamiento. Soy un monstruo, un ser horrible. Ahora aquí, también experimentarán conmigo, los que se suponen son de los míos, de mundo, de mi planeta. Mi mente no puede hacer nada contra esta pared de cristal, algo tiene en su composición química, que inhibe mi fuerza mental. Ya no tomo nada, no me dan medicamentos, así que mi cuerpo está libre para actuar, para pensar y desear matar…” 

      

      

    Las murallas de la ciudad no distaban a ser distinta de otra ciudad en la tierra que ellos conocían. Toda de piedra caliza que se alzaba de forma protectora, por posibles invasiones. Dos esfinges en forma de gatos, presidían el portón principal. Ellos se lo saltaron porque podían entrar por la parta alta, siguiendo una autopista específica para los coches y flotando, transportados en la nave que conducía Macaveo. Había enormes pirámides por todas partes, de cristales, donde se reflejaba la luz de unos confusos soles, porque había más de uno; aunque eran algo más pequeños. Las edificaciones eran todas de forma piramidal, con enormes ventanas por donde podían divisar la luz de sus astros, unos astros dorados que daban vida y luz al planeta. Macaveo había aparcado su coche en la parte trasera de su casa, en una plataforma colgante. Candelaria y Wataru estaban sorprendidos y extasiados mirándolo todo. La gente de la ciudad se había levantado a sus quehaceres diarios, todos vestidos con la misma indumentaria, aunque les distinguía ciertos colores y medallas prendidas al pecho. Hombres y mujeres caminaban de un lado a otro. Podría decirse que ese lugar era algo fascinante, donde la imaginación te podía llevar al antiguo Egipto, pero más modernizado. Toda la ciudad era una enorme metrópolis de cristal, aluminio, hierro… y sin plástico. 

    ― ¿Dónde estamos?― preguntó Wataru. 

    ―Tomad, poneros esta ropa, tenéis que pasar desapercibidos por entre la multitud― les dijo, sin responder a la pregunta, entregándoles ese tipo de vestimentas, frescas y cómodas― Y… tú te sientes mejor… parecías haber perdido toda tu energía, pero ahora se te ve más recuperada― se dirigió a Candelaria observándola preocupado. Ella sonrió y asintió con un gesto de cabeza, confirmándole que estaba mejor. 

    Él, se desnudó en lo que era su habitación, donde Candelaria le había seguido, curioseando todo el entorno. 

    ―Este es tu mundo…, extraño pero bello, diferente y enigmático…― expresó ella, acercándose por detrás, abrazándolo, justo antes de colocarse la ropa― Pero… ¿dónde está mi hija?― preguntó, besándolo en la piel desnuda de su espalda. Una piel tersa en un cuerpo formado y atlético. 

    ―Esta con ella, con Iriana. 

    Candelaria se sintió confundida. Macaveo se volvió, girándose, encontrándose con sus ojos acuosos, a punto de lágrima. Entonces acarició su rostro delicadamente, y le regaló un beso en los labios. Ella le correspondió y luego se abrazaron. Macaveo estaba meditabundo, y quería disimularlo. Su mente estaba en otra parte. 

    ―Tengo miedo. 

    ―Lo sé, sé cómo te sientes. 

    ―Quiero recuperar a mi hija. 

    ―Lo harás, aunque tendrás que tener paciencia, Iriana no es una mujer fácil. 

    ― ¿Qué quieres decir?― interrogó abrumada, mirándolo a los ojos. 

    ―Ella… tiene planes, para nuestra hija― respondió. 

    ― ¿Qué planes? No entiendo Macaveo. 

    ―Será mejor que te cambies de ropa, tenemos que irnos si queremos reencontrarnos con ella, se hará de noche pronto… 

    ― ¿Por qué tengo la impresión que no nos has contado todo a cerca de tu mundo? ¿Por qué mi hija es tan importante para todos los mafiosos del universo? 

    Macaveo no respondió y terminó de vestirse. Apresuró a salir de la habitación envuelto en un mutismo repentino. Candelaria se quedó completamente desconcertada, sumida en dudas y repentina desconfianza. 

     Wataru se había quedado en el salón mirando por las enormes cristaleras, por donde podía divisar toda una manifestación de escenas futuristas, donde los autos iban por aíre y los trenes y buses por una especie de conductos transparentes, como gigantescos tubos, prendidos en la nada. Había puentes colgantes por donde la gente caminaba, enlazados de pirámide a pirámide, que eran enormes rascacielos, donde habitaban. También había pequeñas pirámides unifamiliares sobre la arena, con jardín propio, repartidas a lo largo de calles. Había parques donde esplendidas palmeras se alzaban. Wataru estaba emocionado al contemplar esa alegoría misteriosa, sintiéndose estar sumido en un extraño sueño del que era difícil despertar. 

    ―Me parece estar viviendo en el antiguo Egipto pero más modernizado― comentó Wataru al ver aparecer a Macaveo― ¿Por qué tres soles?― indagó asombrado. 

    ―Porque uno solo no sería suficiente…― sugirió Macaveo. 

    ― ¿Dónde está su hija? ¿Dónde la tienen? 

    ―Es complicado explicarlo, solo puedo decirte que esta con ella, con Iriana, y no le hará daño. 

    ― ¿Por qué? No lo entiendo, ¿quién es esa mujer?… 

    ―Alguien muy poderoso en esta tierra. 

    ―Me da miedo todo esto― dijo ella de pronto al aparecer, ya se había cambiado. Estaba muy bella y le sentaba muy bien el vestido―. No eres claro respondiendo a nuestras dudas. 

    ―No hay tiempo para eso, lo iréis descubriendo todo sobre la marcha― confesó Macaveo. 

     Macaveo andaba todo aligerado, nervioso, cogiendo cosas y tomando de un armario secreto, algunos objetos que parecían armas, muy inusuales que dejaba sobre una mesa. 

    ― ¿Qué son, armas?― Preguntó ella. Macaveo hizo un extraño ademán que entendió como una afirmación―. ¿Por qué las coges? ¿Qué está pasando?― interrogó asustada― No me dijiste nada de armas y peligro, pensé que tu mundo sería pacifico. Me has mentido, mi hija está en peligro igual que allí, en la tierra; bueno si es que hemos viajado a otro planeta. 

    Macaveo se detuvo frente a ella, mirándola a los ojos, enternecido pero no medió palabra. Hubo silencios repentinos. 

    ―No tengo tiempo para contarte todo, ya te lo he dicho. Ten paciencia y fe en mí―aclaró comedido―.Vamos a volver a verla, voy a protegerla, te lo prometo, pero debemos irnos. 

    Wataru ya se había cambiado. Se mantuvo en reserva durante todo el tiempo, observador. 

    Volvieron a subirse al coche flotante que estaba sobre la plataforma colgante en el exterior del edificio. Había muchos más, hacia arriba y hacia abajo. Dejaron atrás la ciudad piramidal y se alejaron por el desierto. Hubo calma de pronto durante el trayecto. Podían observar las escarpadas laderas y las extensiones de arena. El cielo permanecía sereno en un tono casi rosado, donde el gris lo acentuaba por algunas zonas. No se veían pájaros, ni se oían cantar. 

    ―Por lo menos dinos como se llama este lugar― sugirió ella―. Es árido, desértico. No parece que hubiéramos salido de casa. Si no fuese por este cielo insípido, diría que aún estamos en Taberna. 

    ―Estamos en el planeta Horus, y hoy está nublado― respondió escueto. 

    ― ¿Nos tomas el pelo?― dijo ella con risa sarcástica. 

    ―No. 

    ―Eres un tío de pocas palabras…― intervino Wataru― Te has llevado todo este tiempo sin querer contar nada, ocultándonos las cosas, en un mutismo decepcionante― ¿Por qué?― interrogó con curiosidad. 

    ―Hay cosas que no se pueden contar de golpe, no las entenderían. 

    ―Me siento… decepcionada, a pesar de la ilusión que me hizo verte de pronto. Saber que habías venido a por nosotras…― dijo ella―. Cuando apareciste de pronto en el baño de mi casa, mientras esos hombres me mentían a cerca de todo… creí que volviste a buscarme, porque aún me amabas y me echabas de menos…― agregó, dolida, triste y con ganas de llorar. 

    ―Las cosas se han complicado, solo es eso― respondió sin perder la mirada del camino― Y… sí, aún te amo y estoy feliz de tenerte aquí, junto a mí, en casa. 

    ―Por cierto, ¿qué habrá sido de esos matones? ¿Nos seguirían?― expresó Wataru, acordándose de ellos de pronto. 

    ―No lo sé, espero que no lo hicieran― contestó Macaveo― Se encontrarán con graves problemas, si lo han hecho. 

    El auto parecía seguir una trayectoria pintada en alguna parte imaginaria, e invisible. No se veían carreteras, pero estaban, existían en alguna parte que ellos no veían, pero el auto si las detectaba. Iba siguiendo un camino, un destino virtual. En una pantalla pequeña en el cuadro de mandos, se podía seguir ese mapa, había líneas rojas, verdes, azules y dibujos que marcaban objetos. Macaveo las observaba constantemente. 

    ― ¿A dónde nos dirigimos?― interrogó ella. 

    ―Al palacio de Iriana, a su mundo. 

    ―Vive en un palacio… ¡Vaya! Es princesa o qué… 

    ―Es…una… dama con mucho poder― dijo conciso. 

      

    La ventisca había cesado, ya no se oían los rugidos del viento azotar contra la puerta. Hubo sosiego repentino, en una oscuridad abstracta donde las sombras eran siniestras manchas escondidas por los rincones de la estrecha habitación. Don Dusenses permaneció callado, mirándolo todo. Sansón comenzó a silbar una melodía (Nocturna Activities, de John Williams) de la película de Indiana Jones y el Templo Maldito. Estaba todo sumido en su fantasía cinematográfica. 

    ―Se te da bien eso de silbar melodías, no sé como lo haces, tienes un don, Sansón― manifestó sorprendida Rosamarie. 

    ―Dejaros de tonterías y niñeces― explayó el jefe. Sansón seguía con su son― ¡Cállate joder!― gritó, el hombretón se silenció. 

    ―Deberíais de estar pensando qué hacer en vez de estar jugando a acertar películas…― alegó indignado. 

    ―Hace rato que la tormenta pasó― alertó el piloto. 

    ―Sí, lo sé, solo que no sabemos hacia dónde ir, no conocemos este desierto, no sabemos que nos podemos encontrar por ahí…― sugirió como perdido el jefe. 

    ―Y no sabemos qué clase de bichos puedan existir en esta extraña dimensión― advirtió Sansón. 

    De pronto, sintieron un ruido, como un golpe. 

    ― ¿Oyeron?― expresó Dusenses. 

    Estuvieron en silencio, y oyeron otro golpe. 

    Se aproximaron a la puerta, con sigilo, con miedo a abrirla. 

    ―Es ahí fuera…― dijo Sansón poniendo la oreja en el metal. 

    Volvieron a escucharlo. Otro seco golpe sobre el hierro. 

    ―Si no la abrimos, no lo sabremos― dirigió Rosamarie con iniciativa. 

    Sacó su arma y apuntó al frente. Se aproximó a la puerta y tomó la maneta que giró despacio. Entonces, con impulsivo instinto la abrió de un tirón de par en par, pero no vio a nadie. Solo había un viejo cartel de lata pegando en la puerta, empujado por la brisa. 

    ―No es nada, solo es… chatarra que ha traído la tormenta de arena. 

    ―Es de un bar…― advirtió el piloto, mirándolo desde lejos con la cabeza ladeada. 

    Rosamarie lo alzó y sacudió la arena.  

    ―Oye, pues es cierto, parece el cartel de un bar o parador. 

    ―Lo mismo estamos cerca de alguna ciudad…― supuso Sansón. 

    Entonces oyeron el rebuzno de un animal, como si hubiese sido el berrido de un camello o dromedario. 

    Salieron de la torre y se echaron a caminar, orientados por ese sonido. A unos metros, hallaron una caravana de mercaderes que tiraban de sus carretas, dirigidas por una especie de camellos. Lo raro a estos camellos, eran los colores de su piel; que normalmente son color arena. Estos eran de color tierra; algunos tenía sombras negras; otros manchas blancas… 

    ―Estamos salvados…― supuso ella― Nos indicarán el destino de alguna ciudad. 

    ―Sí, puede, pero… ¿nos entenderán? 

    ―Venga, todo es averiguar, aquí no nos podemos quedar, sigo con sed y además hambre― proclamó Rosamarie. 

    ―Yo no sé qué efecto tendrá el agua que hemos tomado― dijo el piloto―Espero no nos dé diarrea. 

    ―Sea como sea, sigo teniendo sed― profirió ella. 

    Adelantaron los pasos para intentar alcanzarlos. Cuando estuvieron cerca, les hablaron. 

    ―Por favor, ayudadnos, nos hemos perdido y tenemos mucha sed― suplicó Rosamarie. Los hombres los miraron de forma desconcertante, donde pareció que sonreían cómplices entre ellos. 

    ―Hola, somos gente pacífica, solo queremos llegar a la ciudad más cercana― dirigió Dusenses con voz mediadora― ¿Nos entienden?― proclamó. 

    Los hombres no los entendían o no querían hacerlo. Comenzaron a conversar en un dialecto extraño, quizás en una lengua antigua. No los comprendían. 

    ― ¿En qué idioma hablan?― dijo el piloto muy confundido, él, que sabía varios idiomas. 

    De pronto hubo un gran revuelo entre esos hombres, que parecían personajes sacados de la película: Lawrence de Arabia o hebreos en el éxodo de Egipto. 

    ―Oh oh… no me gusta nada los derroteros que está tomando esto, creo que no les hemos gustado mucho― defirió ella asustada. 

    Sansón hizo ademán de sacar el arma, pero ella se lo impidió. 

    ― ¡Qué haces!― se quejó él cuando le dio un manotazo. 

    ―Estás loco… quieres que nos maten… No los podemos intimidar. 

    Inesperadamente, los hombres de esa reata se aglutinaron y fueron acercándose hasta ellos de forma templada, con mirada intimidatoria. Cuando se dieron a percatar, estaban rodeados y arrestados. Las armas se las quitaron. Les ataron las manos, uniéndolos a una cuerda, en plan comitiva. Un camello tiraba de ellos, como si fuesen esclavos vendidos en una subasta. 

    El calor que producían esos extraños soles, les había conducido a sudar como bellacos, por todos los poros de la piel. Casi no podían tirar del cuerpo. Estaban cansados de pisotear arena que se les había metido por todas partes. Y después de sentir el tirón de ese camello pedorro (que  había expulsado sus gases tóxicos como cien veces…), advirtieron a lo lejos una enorme ciudad. 

    Ante ellos se alzaba una gigantesca puerta donde dos esfinges en forma de aterradoras serpientes les recibían. Una a cada lado, con ojos ensartados y lengua mortífera. Parecían tan reales, que daba pavor mirarlas, ya que intimidaban bastante. Presidían la entrada de una impresionante muralla, altísima. 

    ― ¿Qué habrá oculta tras la fortificación?― murmuró Rosamarie a oídos de su jefe. 

    ―Imagino que la ciudad― respondió en tono bajo de voz. 

    Justo las puertas se abrían y la caravana comenzaba a moverse para entrar dentro de esa desconocida frontera. 

    El murmullo y griterío de la gente les envolvió desagradablemente. Había una especie de mercado ambulante donde se vendía de todo. Las personas de ese lugar vestían como los comerciantes, con ropas sueltas, de lino, y colores claros y tierra. 

    ―A veces creo que me he despertado en un sueño profundo y he viajado al antiguo Oriente, estoy abrumada, yo pensaba que este mundo sería más… galáctico, ¿no cree usted, señor?― murmuró en susurros ella a su jefe. Este sonrió y se encogió de hombros. 

    Sintieron como tiraban del camello y los llevaban por entre la multitud, que los miraba extrañados al pasar por su lado. Tomaron una cuesta hacia arriba, buscando llegar a una edificación alta, con presencia de casona. Todas las edificaciones de esta ciudad eran color arena, con formas rectangulares, cuadradas, de ventanas grandes y balconadas largas y estrechas. Las cortinas que solían asomar eran de colores llamativos: rojizos, a rallas, doradas, blancas… Miraban con cierta confusión. 

    ―No diferencio este lugar de Marruecos o… la India…― nombró Sansón. 

    ― ¿Cree acaso señor que hemos cruzado a otra dimensión o solo ha sido un portal que nos lleva directamente a cualquier parte del mundo?― lanzó la interrogante ella, sonriendo. 

    El jefe no respondió, permaneció en silencio en un completo desconcierto, mirándolo todo. 

    El resto de la caravana se había dispersado por las calles de la ciudad. Solo iban dos hombres encargados de trasladarlos a alguna parte que ignoraban. Habían caminado durante unos minutos cuesta arriba, llegando a otro portón, algo más pequeño, pero imponente también. En la entrada había varios macetones con vegetación de hojas grandes, unos cuatro escalones y la estatua de un Dios de la mitología romana: Mercurio. Estaba ahí como recibiendo a las visitas, de piedra y enorme. 

    Se detuvieron y entre los dos hombres tiraron de ellos. Frente al portón, uno de ellos tiró de un gigantesco cordel. Al otro lado sonó una campana de sonido estridente. Al cabo de unos escasos instantes alguien apareció y abrió la puerta. Era un sirviente. De ojos profundos y mirada muy fría, distante, y esquiva. Pronunció unas palabras en ese dialecto desconocido y les dejó pasar. Tras ellos la enorme puerta se cerraba. Tiraban de sus cuerpos agotados como si no les importase nada. Eran solo mercancía. Dentro había un extenso patio con macetones llenos de plantas. Había una enorme jaula donde un montón de pájaros exóticos piaban. Era la primera vez en todo ese tiempo que llevaban perdidos en esa confusa tierra; que veían y oían a estas lindas aves. De pronto, un enorme león caminaba hacia ellos, sorprendiéndolos, provocando un comprensible rechazo, ya que tenían terror a ser devorados por tan majestuoso y salvaje animal. Los hombres no parecían temerle, seguían en su propósito de llevarlos a alguna parte. Tras el león, una cuerda llevaba hasta las manos de un distinguido señor, de cuerpo ancho, y cabeza robusta. Vestía una sedosa túnica de color marfil, con ribetes dorados, y cuerdas que envolvían su cintura. Llevaba sandalias de cuero y una pose de dignatario o emperador de algo. Tenía el cabello ensortijado en bucles rojizos, que caían por sus patillas. No era ni muy joven, ni muy viejo, pero andaba por los cincuenta y pico.  

    Los mercaderes mostraron cierto respeto a ese hombre, inclinando levemente las cabezas, en señal de saludo y sumisión. Hablaron en su paladar extraño, moviéndose en dirección hacia la casa, una mansión al mismo estilo que el resto de la ciudad, pero con algo más de lujo. 

    Cuando estuvieron un rato intercambiando palabras: una conversación ajena, ambos hombres se marcharon y los dejaron allí, sostenidos por esa cuerda que los abrazaba. El pelirrojo alzó la voz de pronto, gritando algo al aire, como si llamara a gente para que acudieran a su voz de mando. En cuestión de segundos, varios hombres altos, fornidos y musculosos, aparecían y tiraban de las cuerdas que los tenía prisioneros. Tiraron de ellos, gritándoles frases cortas que seguían sin comprender, pero que podían intuir debido a los gestos corporales. 

    ― ¡Dios mío, donde nos hemos metido!― dijo ella aterrada― Por su culpa, señor sabe lo todo, ambicioso y perverso…― añadió muy afectada. 

    Al entrar en la esplendorosa vivienda, los separaron. A ella se la llevaron a parte, a otra estancia. Gritaba a su jefe, intentando defenderse y soltarse del fornido tío que la sujetaba. Ellos fueron conducidos a otra sala de ese lugar. La casa tenía una entrada hermosa, de mucha luz, con mármoles por el suelo y una empinada escalera al piso superior. Ellos y ella, cruzaron por un patio interior hacia unas viviendas externas, entre unos jardines. Parecían celdas, prisiones privadas, ocultas entre palmeras y otras plantas, a varios metros de la vivienda principal. 

    Los encerraron en unas pequeñas habitaciones, oscuras y malolientes, sin apenas refrigeración. Ellos juntos, y ella sola; en otra, alejada de sus compañeros de fatiga. 

    





   



 Capítulo 7 -Iriana- 

      

      

    “Estoy cansada de dar vueltas alrededor de mi misma, en esta jaula de cristal. Ella ha venido varias veces a verme y me ha observado minuciosamente, con curiosidad. Ha estado espiando mi comportamiento sin hablarme, como si estuviese estudiándome. Me he sentido un bicho raro en un laboratorio científico. Le he hablado, le he preguntado cosas sobre mí y este lugar, pero no me ha respondido. Es como si fuese la presencia de un ente que me rodea, que está ahí y yo lo sé, pero no podemos comunicarnos porque nos separa la distancia virtual entre dos mundos: el real y el de los muertos. La noche cae silenciosamente y me veo a oscuras en esta habitación alejada del resto del cosmos…” 

      

      

    En la ciudad de Iriana la vegetación era la parte importante de ese mundo, llamado: Pulmón Verde. Emergía en el núcleo de un extenso valle vegetal donde existían cientos de especies de plantas y animales, que habitaban sus más recónditos lugares. El hogar de esta dama misteriosa sobresalía de la ciudad, reposada en una loma de una cornisa en la montaña más elevada del bosque. Estaba protegida por una invisible fuerza eléctrica que cubría todo ese valle, custodiado por un dragón. Este animal tenía su guarida en otra montaña al borde final de la muralla que la protegía, en una cueva. El valle estaba constituido por cientos de hectáreas a lo largo del planeta de forma central, quedando por los alrededores el resto de ciudades que completaban este inquietante ambiente. 

    La ciudad verde era un lugar muy singular, debido a los habitantes que ahí vivían. Todos tenían alguna característica especial, debido a sus dones o poderes otorgados por la naturaleza. Iriana los protegía, cuidaba y velaba por la paz de ese pequeño reino particular. Dulce, era parte de ese entorno, y tenía que permanecer ahí; aunque ella aún todavía no lo sabía. 

      

    ― ¡Abrid la puerta!― gritó desesperada Dulce― Quiero salir de aquí… 

    Entró de pronto una muchacha con cara muy seria, llena de pecas y con unas confusas orejas puntiagudas. Dulce se extrañó bastante, debido a esa apariencia tan… sorprendente. Nunca antes había visto a nadie así, con esa apariencia de duende. La miró con curiosidad, mientras esta depositaba una bandeja sobre la mesa que había pegada al ventanal. 

    ― ¿Qué eres…?― se atrevió a decirle― ¿Cómo te llamas?― interrogó inquieta― Necesito ver a tu ama, esa escurridiza mujer secuestra adolescentes… 

    La joven sirvienta no dijo nada, bajó la mirada y se marchó. Ella pegó un puntapié a la cama y se tiró sobre ella a lamentarse, a punto de lágrima. Gruñó como un perro, sumida en una obtusa desesperación. No tocó la comida para nada. 

    La noche cayó sobre la ciudad y la oscuridad invadió su estancia de cristal. Se había quedado medio adormilada junto al berrinche que sentía su alma. Entonces, la puerta se abrió. Y la vio, a la dama extraña. 

    ― ¡Vaya, al fin que aparece! Hace acto de presencia la señora…― dijo con tono remilgoso, afectada por su encierro. 

    La bella mujer de ojos de un azul inmenso, que por instantes se veían verdes, y por momentos se veían amarillentos… la miró fijamente. Mostró una mueca de comprensión y a la vez, dibujó una leve sonrisa en sus labios provocadores. Su piel era tersa, limpia, brillante…, al punto de una perfección increíble. No podía explicarse con palabras, esa magnífica belleza, ni preguntarse de dónde procedía ese semblante tan seguro, y tan arrollador. Su cuerpo estaba envuelto en telas insinuantes, finas, sedosas… y de color natural, tan natural que parecía mutar al paso de las cosas, como si tomaran los colores que en el ambiente se mostraban. Para Dulce la combinación perfecta de entender esa magia, era compararla a un camaleón, cuando muta sus colores al capricho de su entorno, para disimular su existencia. Para sus ojos, era avistar una apariencia mágica, un ente sobrenatural que la tenía enigma tizada, pero enfadada a la vez por no darle ninguna clara explicación del porqué de su presencia en su universo. 

    ―Te haces muchas preguntas en tu cabeza…― dijo de pronto la dama, para sorpresa de ella. 

    ―Lees mi pensamiento…― contestó sorprendida. 

    ―Podría decirse que sí, aunque tu mente está capacitada para no proyectar ese impulso, con práctica aprenderás a no dejarte leer la mente por nadie. 

    ― ¿En serio?― expresó con retintín― Yo creía que solo tenía el poder de matar con el pensamiento. 

    ―Ese es tu poder más elemental, la base de tu don, que tendrás que aprender a controlar, como lo estás haciendo aquí, bajo el cristal de esta esfera. 

    ― ¿Quieres decir que este encierro controla mi mente? 

    ―Podría decirse. 

    ―Entonces tengo que quedarme encerrada para siempre, aquí… 

    ―No. 

    ― ¿Cuándo podré salir? 

    ―Cuando aprendas a controlarte y aceptes tus dones, como buena horuriana que eres. 

    Dulce se echó a reír nerviosa, eso le había ocasionado una sensación cómica en su mente. 

    ― ¿Qué significa eso?― preguntó― Es acaso una especie de gentilicio. 

    ―Estas en el planeta Horus, eres parte de él, naciste de un horuriano: del soldado médico Macaveo, dirigente y alcalde de la ciudad piramidal― explicó. Dulce estaba muy nerviosa, lo que hacía que le daba la risa, como si todo fuese parte de una broma o algo así. 

    ―Pellízcame que despierte, no puedo creerlo… estoy soñando. 

    ―Sé que ahora te sorprende todo, irás comprendiendo y aprendiendo. 

    ―Horus… Madre mía, eso no era un Dios o algo así de la mitología egipcia… Me pierdo. 

    ―Poco a poco irás recibiendo todas las explicaciones posibles, lo entenderás al final de este viaje a tu realidad. 

    ― ¿Cuándo podré salir y reunirme con mis padres? 

    ―Pronto. 

    Después de esta sencilla respuesta, se volvió y se alejó hasta la puerta, antes de salir le aconsejó que comiera algo, después desapareció. 

    Dulce se quedó absorta, con un semblante de confusión que le hacía sonreír, incrédula por todo lo que le había contado. “Horus… Madre mía…”― murmuró para sus adentros, meneando la cabeza riéndose por la indecisión. 

    Iriana llegó a la sala de audiencias, donde concretaba los asuntos más importantes y políticos de su ciudad. Allí, tras ella apareció un señor de avanzada edad, con largas barbas blancas y túnica gris: Trivialeus, mago y consejero. 

    ― ¿Cómo ve a la futura deidad, mi señora? 

    ―Está verde todavía, confusa, distante… No calibra bien cuál es su poder, ni su función en este mundo. 

    ― ¿Cree señora que podrá acostumbrarse a esto?― preguntó indeciso― Debe comprender que ha vivido todo este tiempo en la otra cara de Horus, en la primitiva tierra. 

    ―Tengo esperanza de que así sea… 

    Entonces miró al infinito, a su bosque anochecido, tras los cristales de la estancia. 

      

    Macaveo acababa de detener el coche en la ciudad de arena, para hacer noche, en una posada. El auto lo dejaron en una especie de aparcamiento donde había más vehículos, e incluso carruajes, carrozas y carretas de mercancía. 

    En la posada les atendió una mujer de presencia alegre, y robusta. Tenía prominentes pechos que sobresalían de su vestido atado a la cintura por un cordel marrón. Tenía una larga trenza reposada sobre su hombro y sus tetas. Los mofletes muy coloreados y decorados por una infinidad de pecas.  

    ― ¿Qué van a tomar el dirigente y compañía?― preguntó. 

    ―Vamos a comer algo y a tomar unas cervezas― expuso Macaveo. 

    ―Muy bien mi gobernador…― especificó ella. Candelaria lo miró, a la vez que Wataru, como confundidos. 

    ―Eso es lo que significa esas medallitas que llevas prendidas en la ropa…― supuso Wataru― Gobernador… dirigente…― pronunció sorprendido. 

    ― ¿Van a dormir también?― interrumpió la cantinera. 

    ―Sí, por favor― contestó él. 

    ― ¿Cuántas habitaciones necesita? 

    ―Dos― dijo Candelaria― Una de matrimonio y otra individual. 

    ―Muy bien, señora― contestó. Al tiempo que llamó a alguien, que acudió rápidamente. 

    ―Dígame ama…― dijo una jovencita de unos veinte años de ojos grandes y verdes, con unas puntiagudas orejas, que sobresalían de una melena dorada. Inclinó su cabeza sumisamente, ruborizándose al cruzar la mirada con Wataru. 

    ―Prepara dos habitaciones para los señores, mientras comen algo. 

    ―Sí señora… 

    La muchacha salió apresurada a cumplir la orden. 

    En el comedor había más gente comiendo y charlando. Había habitantes de Ciudad de Arena y de otras ciudades. Por lo tanto, había un disparejo de multitudes diferentes. Ellos se habían sentado en un rincón para estar más tranquilos. 

    ―Nos vas a contar ya qué leches pasa y dónde estamos…― dijo ella, mirando de forma confusa a su alrededor―. No me puedes negar, que esto es paradojamente algo extraño. ¿Quiénes son todos esos personajes y de dónde salieron?― interrogó aturdida y algo enfadada, aunque se le nubló la vista varias veces, pero lo disimuló ante ellos. No sabía, pero se encontraba rara. 

    Macaveo la miró a los ojos de forma inexacta, ya que le costaba hablar y relatar la verdad de todo. Dio una ojeada a su alrededor y después cuando iba a pronunciar una palabra, apareció un camarero; un joven alto y muy delgado, de dedos alargados y sonrisa simpática, a servirles la comida; todo en cacharros de barro y cucharas de madera. Candelaria estaba sumida en una especie de incomprensión, aunque fascinada con esa extraña situación. El humo del estofado les envolvía. 

    ―Huele bien― dispuso Wataru. 

    ―La verdad que sí, aunque no quiero preguntar qué es lo que hay cocinado dentro…― expresó ella, desconcertada, sonriendo. 

    Empezaron a comer. Al parecer les gustó, no dejando nada en el plato. Se tomaron la cerveza, justo cuando el camarero les dejó unas manzanas sobre la mesa y unos cuchillos para pelarlas. 

    ―Oh, muchas gracias joven― dijo ella, este le sonrió afablemente. 

    ―Bueno, cuando nos vas a explicar algo― dirigió Wataru a Macaveo. 

    ―Que puedo deciros… Ya lo estáis viendo. Mi mundo es especial, esa gente es especial, todos son extraordinarios… 

    ―Sí, todo eso está muy bien, pero… míralos… son gente sacada de un extraño libro de fantasía. Algunos parecen normales, como esa señora que nos ha atendido tan amablemente, y esos otros de ahí…― señaló en un gesto de cabeza―, es como si hubiesen venido del lejano Oriente, de Marruecos, la India, Egipto… Pero eso otros… Tienes que darnos algo más de explicación de lo que podamos sacar nosotros en conclusiones. ¿Tienen poderes como nuestra hija? 

    Macaveo tomó aíre de pronto, la miró sonriente. 

    ―Eres incansable― dijo― Bueno, lo que ves, es lo que hay. Mi orbe tiene diversidad de especies. Somos personas y seres que vivimos en paz todos y armonía en Horus. No puede ser de otra manera, en la que conocéis por Tierra, no podrían vivir. La humanidad es maligna de por sí, ambiciosa y egoísta, ansiosa de poder y poseerlo todo. 

    ―Vale, está bien, todo eso puede que sea cierto, pero Horus… explica eso― defirió Wataru. 

    ―Horus se podría decir que es parte de la Tierra, un pedazo de sus entrañas, oculta en una dimensión desconocida, en una fuerza gravitatoria enlazada a ella, una parte de ella misma. 

    ―Un clon…― expuso Candelaria― volvió a sentir como ceguera repentina, falta de visión, pero no le dijo nada a Macaveo, lo disimuló. 

    ―No exactamente― contestó― Es el hogar de todos los que no podemos vivir en la tierra primitiva. 

    ―No entiendo, Tierra Primitiva…― repitió ella, como en bajas murmuraciones. Al girar la cabeza y volver a observar esa gente, tuvo otra rápida visión, extraña, donde veía blanco, un blanco intenso, volviendo en sí en cuestión de segundos. Tampoco dijo nada. 

    ―Bueno, será mejor que nos vayamos a las habitaciones para descansar, nos queda un largo recorrido― ordenó Macaveo levantándose. 

    Ellos lo imitaron, siguiéndolo. 

    Subieron unas escaleras de madera y llegaron a un largo pasillo. Al estar frente a las habitaciones, ella se fue hacia la individual, dejándolos a ellos sorprendidos. 

    ―Hala, que descanséis bien― dijo, entrando en su habitación. 

    Ellos entraron en la de matrimonio. 

    ―Menos mal que la cama es grande…― expresó Wataru riéndose. 

    Macaveo hizo un gesto de aceptación, pero como si estuviera enojado, en desacuerdo con la trastada que había hecho ella. 

    Las habitaciones eran acogedoras y sencillas, muy humildes. La cama, la mesita o mesitas (en caso ser doble o matrimonio), un armario, y un palanganero antiguo de madera y cerámica, con agua en su jarra. 

    ―Anda mira…― señaló Wataru―, para lavarnos las caritas por la mañana… 

    Macaveo no dijo nada, solo lo observó, sonriendo levemente a su gracia. 

      

    Los soles brillaban en el cielo, ese fondo rosáceo con pinceladas de celeste y grises. La gente bullía en ruidos mañaneros, en sus rutinas de cada día. Había mucho jaleo de compra venta de mercancías; tanto fruta, como verdura y otros alimentos necesarios. Al fondo llegaba un eco de voz grave, que parecía canturrear precios. No se le entendía muy bien el dialecto. Wataru no podía saber qué decían, en cambio Candelaria de pronto sintió un extraño pinzamiento en los oídos, y advirtió como algunas palabras rebotaban en eco, como si las entendiera, pero no del todo. Sufrió como un asalto a su celebro. Duró unos instantes, después dejó de sentirlos y volvió a la normalidad; no entendía nada. No comentó nada sobre ese malestar. 

    ― ¿Por qué no les entendemos a ellos y a los demás sí?― preguntó ella. 

    ―Hablan la lengua nativa del desierto, un dialecto egipcio muy antiguo, una lengua ya perdida― comentó Macaveo. 

    ―Y, tú la entiendes― sugirió ella. 

    ―Sí, sé lo que dicen. 

    ―Y qué dicen…― preguntó Wataru. 

    ―Están vendiendo esclavos. 

    ― ¿Esclavos?― se sorprendió ella― No dices que tu tierra es pacifica y que no hay malos rollos, ni nada de eso… 

    ―No son gente de aquí, son de otro lugar. 

    ― ¿Qué quieres decir con eso?― interrogó ella. 

    ―Cuando llegamos os dije que os pusierais ropa adecuada para andar por aquí, debéis pasar desapercibidos, porque de lo contrario…― explicó sin terminar la frase. 

    Candelaria expresó el terror en su rostro. Wataru sorpresa y desconcierto. 

    ―Entonces esas criaturas que han cogido… son de otro lugar fuera de Horus. 

    ―Posiblemente―. respondió―. A veces cuando la puerta se abre, puede que alguien la traspase por error. 

    Ella se llevó las manos a la boca para ahogar un grito silencioso. Estaba espantada. 

    Las voces seguían canturreando y los compradores rodeaban esa especie de circo, personajes de alto nivel adquisitivo que se podían dar el capricho de comprase un esclavo: un criado de un lugar lejano a Horus. 

    Los protagonista se abrieron paso entre la multitud, para dar un vistazo a esa peculiar subasta. La gente se incomodaba porque todos querían estar delante para cotillear. Macaveo caminó entre la muchedumbre tirando de la mano de Candelaria. Wataru les seguía. Entre todo ese barullo, pudieron hacer un hueco y llegar a una posición acertada para poder verlo más de cerca. Cuando al fin pudieron presenciarlo… 

    ―Dios mío…― dijo ella― Esos no son… esos mequetrefes que nos secuestraron…― expresó sumida en sorpresa. 

    ―Eso parece, son ellos― dijo Macaveo muy tranquilo. 

    ― ¿Qué les pasará sin los compran?― preguntó ella. 

    ―Pues que tendrán trabajo para toda la vida, si se portan bien― respondió él. 

    ―Pero serán esclavos…― supuso ella alucinada y enfadada. 

    ―No nos tenían que haber seguido― defirió él. 

    ― ¿Quiénes son esos? Los que están apostando tan alto por ella― se interesó Wataru curioso. 

    ―Son otros dirigentes y administradores de fincas de otras ciudades― contestó―. Aquel con branquias es un administrador de Ciudad Acuática y, ese de allá es de Ciudad de Hielo, que… bueno allí hace frio, pero aquí viste como los demás― respondió. 

    ―Vaya las que les va a caer…― pensó Wataru. 

    ―No vamos a hacer nada por ellos…― expresó ella para sorpresa de ellos. 

    ― ¿Qué quieres que hagamos?― expresó él desconcertado― Debemos irnos ya a por Dulce― añadió. 

    ―Los vas a dejar a su suerte con esos seres extraños… ¿Por qué no haces que regresen a la Tierra― dedujo ella. 

    ―Yo no puedo hacer nada― se negó. Adelantó el paso para seguir su trayectoria. Ellos iban detrás, mezclados entre la gente. 

    Caminaron entre desconocidos hasta llegar a una plaza. Un poco más abajo estaba el aparcamiento donde estaba el coche. 

    ―No lo entiendo, Macaveo…― comentó ella. 

    ―Yo sí que no lo entiendo― respondió afectado―. Esos de ahí atrás, hace poco estuvieron a punto de matarnos, se quieren llevar a nuestra hija a la Tierra para usarla como alma bélica, ¿quieres que yo haga algo por ellos? 

    Compartieron miradas duras. Después de un breve silencio, Macaveo reanudó el paso y siguió hasta el aparcamiento. Encontró su coche y se subió en él. Candelaria y Wataru se subieron también. El motor se oyó y se deslizaron por el aire, levitando, por encima de la ciudad. Abajo vieron como los mafiosos habían sido comprados por diferentes compradores. Rosamarie gritaba mientras se la llevaban dos tipos extraños con piel verdosa y ojos grandes de la ciudad de agua. Don Dusenses, no se había vendido y se lo había quedado el administrador pelirrojo. Sansón se lo llevó un constructor de la ciudad piramidal, y el piloto fue comprado por una señora de la ciudad de hielo. En fin, estaban de pronto dispersos por el planeta Horus.  

    El recorrido en la nave fue algo silencioso, solo se oía el navegador del GPS del cuadro de mandos. Macaveo estuvo muy callado, sin mediar palabra. Era como si de pronto un mal rollo se hubiera provocado. Candelaria tenía ganas de saltar de nuevo y promulgar preguntas que necesitaban sus respuestas. El entorno fuera del habitáculo cambiaba constantemente, dejando atrás la zona árida del desierto y la ciudad de arena. Planearon sobre un extenso río, que parecía interminable, donde a veces podían ver desde esa altura la sombra de enormes peces nadar en sus profundidades. En los alrededores había vegetación y animales galopando; como caballos salvajes. 

    ―Siento que todo esto os supere, pero es la realidad de este lugar― rompió el silencio Macaveo― Sé que estoy siendo muy distante y callado, no quiero preocuparos ni llenaros la mente de indecisiones. Son cosas que tenéis que asimilar poco a poco. 

    ―Estas siendo muy frio conmigo y con Wataru. Estas, subido en un plano diferente a nosotros, con eso de que tienes súper poderes y demás― expresó consternada ella. 

    ―No voy vanagloriándome de ello por ninguna parte, acepto lo que soy y solo cumplo con mi trabajo. Gobierno la ciudad piramidal a petición de un consejo y lo hago lo mejor que puedo. Cuando era rastreador, fui a la Tierra por orden suprema para hacer balance del comportamiento humano, entonces me enamoré de ti, y cometí un error― declaró― No es que fueras un error, sino que se me tenía prohibido comunicarme con nadie de nuestra costilla dorsal. 

    Candelaria lo miró con ojos acuosos. Wataru era mero espectador, que escuchaba atento. 

    ―Un error… enamorarte… 

    ―No lo fue para mí, pero sí para ellos. Fui muy feliz entre tus brazos, luego cuando te pedí que te vinieras conmigo te negaste y me sentí muy mal, defraudado. Me alejé de ti con el corazón roto. 

    ―No entiendo como supiste que estaba embarazada y volviste a por ella. 

    ―Sus constantes vitales las capté, supe que crecía en tu vientre. Cuando se enteraron se enfadaron mucho conmigo, a punto de desterrarme, pero cuando advertimos el poder de la niña… todo cambió. Me obligaron a rescatarla, a traerla a Horus, donde pertenecía por genes. Dulce es de esta tierra. Su don es muy poderoso, pertenece a la ciudad Pulmón Verde, donde Iriana gobierna. 

    ― ¿Qué es exactamente Iriana?― preguntó Wataru. 

    ―Es una deidad de fuertes dones, la protectora de Pulmón Verde, donde habitan seres extraordinarios, místicos, mitológicos… que en un tiempo existieron en la Tierra, pero debido a la malignidad del hombre, a la ambición de poseerlo todo, de destruirlo todo… Fueron llevados a Horus, la mitad astral de la Tierra. Aquí vivimos todos los que no podemos existir a ojos de la humanidad. Debes comprender el por qué no he salvado a esos delincuentes. Querían hacer daño a nuestra hija, no se merecen que les proteja. Si lo hubiera hecho, en algún momento se volverían contra nosotros, la secuestrarían y harían todo lo posible para huir de Horus llevándosela a la Tierra de nuevo para someterla. 

    ―Entonces, este lugar es como una prolongación de la Tierra en una dimensión extraña, invisible a ojos del humano― supuso Wataru. 

    ―Sí, así es. 

    ―Y… qué significado tiene que las ciudades se identifiquen de esa forma tan extraña: arena, hielo…― se interesó el joven. 

    ―Podría decirse que simbolizan los materiales y composiciones de la vida terrestre, agua, arena, hielo, naturaleza…― explicó. 

    ―Sí, pero… la ciudad piramidal… da la sensación que hace referencia a Egipto. Luego en la ciudad de arena en la que hemos estado, parece hacer referencia al desierto, donde había dos esfinges de serpiente en el portón principal de la muralla que encierra a la ciudad, protegiéndola; imagino― expresó Wataru detallista. 

    ―Sí, en este planeta, se encierran todos los misterios de la humanidad. En la ciudad de las Ciencias y la Sabiduría, se esconden todos los enigmas sobre la Tierra y su hermana Horus. Grandes estudiosos, licenciados, profesores, viven en esta ciudad de los estudios. Allí van a disciplinarse todos los estudiantes de Horus, por edades, por cursos, por profesiones. Es una enorme ciudad, un complejo lleno de edificios donde protegen cientos de libros que hablan de todas las civilizaciones y mitologías, referentes a la existencia del hombre. 

    Hubo de pronto silencio. Cuando en el camino les asaltó una enorme nave. Esta detuvo el mecanismo del coche, y fue absorbido irremediablemente como un imán hacia la otra, que era una gigantesca ciudad flotante. Tenía apariencia de nave espacial, sin forma aparente. Aunque podía simular a una estación de autobuses, con plataformas donde aterrizar los coches y con ventanales, como si dispusiera de habitaciones. 

    





   



  

     Capítulo 8 -La misión- 


       


       


     Habían sido absorbidos como por un imán gigantesco hacia la estación flotante “EL VIAJERO”, lugar donde buses y coches públicos hacían su ronda, descanso para dejar a los pasajeros y que estos pudiesen retomar sus viajes en la siguiente línea correspondiente. 


     De fondo se oía una voz en off de una chica con tono envolvente, que anunciaba la llegada del interestelar número cuatro con destino a isla Promesa: Ciudad Acuática. Después se oyó la voz en off de un joven que anunciaba la salida del interestelar número dos con destino a Ciudad Arena. Y así repetitivamente en varios idiomas, incluido el nativo egipcio que hablaban en tierra de arena. Indefinidamente idas y venidas, salidas y llegadas, donde descargaban pasajeros y recogían. Era como una ciudad de locos por su ajetreo en movimiento constante. Iban, venían, con sus bolsos o maletas para largas y cortas distancias. Algunos transeúntes cogían cada día el mismo interestelar para ir a sus trabajos a otras ciudades. 


     ―Vaya… ¿qué hacemos aquí?― replicó ella. 


     De fondo las voces seguían en off anunciando salidas y llegadas. 


     El auto de Macaveo se había detenido en la plataforma de llegada en el parking de vehículos particulares. No entendía que había pasado. 


     ― ¿Qué ha ocurrido?― murmuró Macaveo. 


     Entonces, justo llegó un ejército de hombres uniformados de gris plata con emblemas en las solapas que les identificaba como soldados especiales, a las órdenes del gobernador de Ciudad Ciencias y Sabiduría, donde el dirigente supremo dirigía Horus en general, era su mandatario superior por encima de sus galones. Un señor muy culto y lleno de sabiduría. 


     Llegó protegido por ese enjambre de hombres al paso correcto y milimetrado donde lo reservaban en medio. Él, vestía túnica dorada, en una especie de toga que le distinguía por encima de los demás. Siempre llevaban todos, el emblema bordado de Horus en sus ropas: dos círculos casi unidos, pero despegados, atados por unos hilos casi invisibles, simulando esa fuerza vital que los tenía enganchados mágicamente. Rostro sereno pero con carácter seco, disciplinado. De ojos inquietantes y mirada profunda, como si cada vez que te observase te leyera el interior del alma. No tenía pelos en la cabeza, tenía un afeitado pulcro y de aspecto nítido. Sus rasgos físicos te hacían pensar que era un hombre del antiguo Egipto. Ellos se contuvieron acomplejados, de forma que advirtieron esa seña de seriedad que imponía cierto respeto y una sensación de temor. Una deferencia muy fervorosa. 


     ―Señor…― pronunció Macaveo inclinando levemente la cabeza. 


     ―Al final veo que regresaste, pero… sin ella…― espetó muy serio. 


     ―Bueno yo…― no pudo terminar la frase. 


     ―Sí, ya, ya lo sé. Sé que esta con la bella Iriana, no se pudo resistir ir a su rescate, presintió que no serías capaz de traerla en el tiempo previsto― alegó. 


     ―Iba de camino a la ciudad verde para mediar e intentar convencerla de que mi hija debe regresar con su madre― explicó. 


     ―No creo que puedas hacer eso― constató―. Ya sabías cuando te fuiste a buscarla que esto iba a pasar― agregó con cierta seguridad en sus palabras. 


     ―Mi hija no es… bueno, es una niña y criada al otro lado de la cara opuesta de Horus― expuso él. 


     ―Por culpa tuya y por tu ineptitud, por desobedecer una orden de un protocolo obligatorio… nos vemos en esta. Rompiste la regla número uno de nuestro código, la principal: “NO INTIMAR CON LOS HUMANOS DE TIERRA PRIMITIVA” 


     ―Lo siento, lo siento mucho. Ya pagué por ello. Yo… ― no terminó de hablar. 


     ―Y te la has traído a ella…― expresó mirándola de frente. Ella se intimidó y bajo la mirada cohibida― Y encima a este otro humano… ¿Cuántas reglas piensas romper, Macaveo?― le preguntó. 


     ―Lo siento― volvió a disculparse― No tuve más remedio, ella estaba en peligro y él… bueno fue víctima de mi suplantación. Han sido cosas de las circunstancias―declaró―. Los hombres que seguían a mi hija eran persistentes y peligrosos― añadió. 


     ―Eso, es otra― respondió con tonito― Nos ha llegado información de nuestros rastreadores de que han sido vendidos como esclavos. Han cruzado la línea y están en manos del pueblo, de nuestra gente. 


     ―Lo sé señor, fuimos testigos de ello― alegó. 


     ―Sabes que no podemos permitir la entrada a seres no seleccionados: seres de Tierra Primitiva. Son violentos, con una mentalidad destructiva, son ambiciosos y testarudos― apuntilló con tono decepcionado. 


     ―Yo solo puse interés en salvar a mi hija, señor 


     ―Pues la misión que tiene que cumplir ahora… es otra― dictaminó. 


     ― ¿Otra? ¿Cuál? Tengo que llegar a tiempo a Pulmón Verde, antes de que Iriana transforme a mi hija en otra persona. 


     ―No le pasará nada, no le conviene hacerla daño, además el proceso de transmutación es lento y largo― declaró el gobernante convencido. 


     Candelaria miró a su amado de forma enfadada, con indignación y mucha preocupación por lo que había podido entender de la conversación, hasta sintió vértigo que disimuló. 


     ― ¿Qué quiere decir con todo eso Macaveo?― se atrevió a inmiscuirse en ese dúo privado de conversadores. 


     ―Shssss, calla… no intervengas…― le susurró en fase ruego, cogiéndole una mano para calmarla. 


     ―Y, ¿cuál se supone que es mi misión ahora?― preguntó. 


     ―Vas a intervenir en la búsqueda y caza de esos seres. Unos hombres irán contigo. Tendrás que convencerles para que los entreguen a las autoridades y cuando eso suceda, todos ellos regresarán a su mundo. Serán devueltos al otro lado― alegó. 


     ―Señor, otras personas han cruzado y se les ha permitido quedarse aquí. 


     ―Han demostrado su buen estar, su disciplina, su buen corazón. Y se les ha perdonado y librado de la esclavitud, permitiéndoles el libre acceso por nuestro mundo, e incluso se han enlazado con seres de Horus― argumentó―. Esa gente no son personas limpias de alma, y sus auras llegan a mí y al consejo, dándonos una visión clara de lo ennegrecido que tienen el espíritu, sin posibilidad de redención― agregó. 


     ―Y mi…― no continuó la frase― Y él…― añadió señalándolos―. No puede devolverlos sin más. Ella quiere estar con su hija y él…, pues no sé― lo miró de soslayo. 


     ―Te hago responsable de sus conductas, a la primera llamada de atención de sus malas vibraciones, irán de vuelta a su mundo― dictó sentencia. 


     ― ¿Cuándo quiere que ejecute la misión?― preguntó. 


     ―Enseguida, ahora inminente― contestó― Ella, se quedará bajo mi custodia. 


     Candelaria puso cara de circunstancia, atemorizada. 


     ―Yo puedo acompañar a Macaveo en su misión― se ofreció Wataru―. Soy médico especialista en psiquiatría y experto en problemas de la mente― añadió cooperativo. 


     ―Tú…― pronunció Macaveo sorprendido. 


     ―Si estás de acuerdo Macaveo de que este hombre te acompañe, puede hacerlo pero bajo tu responsabilidad, pero ella se queda en tierra. Esta misión no es adecuada para una mujer― declaró en un tono algo machista. 


     Entonces hizo un gesto corporal a sus hombres que en cuestión de segundos captaron y los rodearon a ambos. Marcaron un compas militar, envolviéndolos a los dos, sintiendo una complicada sensación de miedo. 


     ―Señor, iremos en la nave de rescate…― dedujo él. 


     ―No. Iréis en una de las de rastreo. No quiero levantar sospechas y alerten a los ciudadanos de vuestra llegada. Pensarán que estáis en viaje de rutina― aclaró. 


     ―De acuerdo señor― dijo―. Mi hija… ¿cómo sabré que está bien? 


     ―Yo me encargo de todo, estará bajo mi supervisión. Es más, haré una visita a Iriana para intentar mediar y concretar cuáles son sus premisas cercanas respecto al futuro de Dulce. 


     Macaveo inclinó la cabeza, cuadrándose como un soldado más. Y enseguida varios hombres se pusieron a la orden, rodeándolos a ellos, como protectores. Marcaron el paso de forma controlada, casi perfecta, todos a la de una. El resto de soldados se alineó para proteger al amo, y la chica, que fue conducida por ellos. 


     Al ascender por la trampilla, Macaveo en la distancia pudo encontrarse con la mirada de ella, con síntomas de preocupación. Ambos sonrieron afablemente para comunicarse. Ambas naves despegaron pero en direcciones contrarias. 


     Dentro del habitáculo, Macaveo estaba sentado junto a Wataru, con los cinturones puestos. Un par de pilotos la conducían y unos cuantos soldados miraban desconfiados al nuevo, sentados en frente de ellos. 


     ―Macaveo, al final tienes que…― dedujo observador Wataru. 


     ―Sí, ya, sé lo que piensas. Verles la cara a esos, no es precisamente lo que me motive― contestó acertado― No merecen ser salvados, de esclavos tendrán su merecido. Una lección que deberían asimilar para bajarles los humos y el nivel de violencia de sus caracteres. 


     ―Sí pero, parece que tu jefe no piensa lo mismo. Ha vaticinado que van a ser un problema para la sociedad de este mundo. ¿Acaso este señor es un visionario o médium? 


     ―Algo así― contestó―. Tiene el poder de ver en las auras de las personas, visiona el futuro a través de energías y la verdad, nunca se equivoca en sus deducciones― agregó. 


     ―Pues entonces… está claro que esa gente tiene planes al fin y al cabo. 


     ―Sí, puede que ideen escapar, pero están separados y lejos unos de otros, tardarían días en reencontrarse. Además, no les será fácil moverse por las ciudades, necesitarían ayuda de alguien que conociera muy bien este planeta― dedujo. Ambos entonces compartieron miradas escépticas y preocupación. 


     ―Yo te digo que son peligrosos y sus cabezas son capaces de imaginar planteamientos negativos. ¿Acaso aquí la gente no tiene ese tipo de maldad? ¿No piensan en cosas tentadoras y desean ambicionar lo que otros tienen? 


     ―Ese carácter maligno, no brota aquí, no surge. La energía que nos envuelve nos protege de ello, de forma inocua a esas debilidades humanas. 


     ―Sí pero… tienen la intención de traficar con personas, las hacen esclavas. 


     ―Solo sucede con gente externa, con invasores de otros mundos― declaró para sorpresa del otro―. Son seres de alma negra, de oscuridades. Se les castiga de forma penitente para recuperar sus almas y pensamientos negativos. Si consiguen pasar la prueba se les da la oportunidad de quedarse en este mundo. Deberán limpiar sus auras y ese instinto del mal. Si en la visión de Sirio IV se revela ese cambio, se les perdonará y dejarán de ser esclavos. 


     ― ¿Quién es ese? 


     ―El hombre que me ordenó esta misión. 


     ―Madre mía, es… complicado de entender, aunque parece justo, siempre y cuando no utilicéis la violencia. 


     ―No la hay― aseveró― Yo solo he pensado en recuperar a mi hija, para que nadie la hiciera daño. Sé que esas personas deben de ser expulsados de aquí. Mi intención era ganar tiempo mientras se acostumbraban a su nueva forma de vida, dejarles pensar sobre su larga estancia aquí. 


     ―Ese señor Dusenses tiene cierto toque de persuasión muy peligrosa. Sabe utilizar su vocabulario y esa verborrea envolvente para captar a las masas. Tiene un don para convencer a cualquiera sobre sus planes, incluso a gentes de aquí. Es capaz de reprogramarlos para que tengan ese toque de maldad para hacerles ver su propia verdad, otra clase de vida mejor y más placentera― argumentó Wataru, poniéndolo en alerta―. Piensa en ella, en tu hija, es la moneda de cambio de este plan concebido para salir de aquí. No creo que este tipo se doblegue con cualquier cosa y menos por fregar cuatro suelos, o servir la comida a un amo. Solo es tiempo de encontrar a la gente adecuada para llevar su misión a cabo― añadió haciéndolo de sentir más incomodo, ya que no estaba mal encaminado. 


     ―Tienes razón, se nota que trabajas con la mente, sabes encontrar las ideas y conectar con los pensamientos de otros. Yo soy médico también, pero yo solo curo las heridas del cuerpo, las que sangran y hay que coser. Me serás de gran ayuda, amigo. 


     Ambos compartieron sonrisas amistosas y cruzaron las manos. 


     ―Y que conste que te he perdonado lo que me hiciste, que menuda paliza me dieron para que hablara, esos matones― comentó, después rió― aún me quedan cardenales de ello. 


     ―Lo siento, de verdad… 


     ―Bueno, era por salvar a tu hija, yo hubiera hecho lo mismo en tu lugar― declaró. 


     Hubo silencios, donde el único sonido era el ruido silbante que la nave hacía al desplazarse por el aíre, mientras surcaba flotando por entre las nubes. 


       


     En Pulmón Verde, Dulce estaba como embutida en una especie de tubo transparente pero sin materia, era un haz de luz compuesto por los siete colores del arco iris. Estaba suspendida en el aíre, levitando, desnuda. Su cuerpo parecía paralizado, sus manos caían sobre sus muslos. Y la cabeza alzada y mirando al firmamento oscuro y lleno de estrellas que ella podía ver en ese estrecho conducto. 


     De pronto cayó al suelo, desvaneciéndose esa luz multicolor. La oscuridad envolvió la sala,  mientras dos doncellas se aproximaban a cubrirla con una tela. Dulce estaba sumida en un sueño profundo. La sostuvieron y la tendieron en la cama. La taparon y la dejaron dormir. 


       


       


     “¿Qué le pasa a mi mente? Me siento extraña. Recuerdo quién soy y quienes son mis padres y de dónde vengo. Lo recuerdo todo. Aunque, percibo un algo muy extraño en mi piel, como si una especie de electricidad recorriera mis venas. Una fuerza que invade mi alma, haciéndome sentir poderosa. Antes, sentía ganas de pensar en cosas malas, y cuando lo hacía, a veces se cumplía de forma radical, como cuando mi padrastro se ahogó con aquel hueso de aceituna. También cuando aquel niño en el patio del colegio se metía conmigo y con otros, haciéndole daño y, esa tarde se cayó del columpio por la fuerza con que se columpió. Era mi mente, quien movía el balancín y no lo dejaba de bajar, se sostenía y gritaba, mientras este se movía velozmente hasta caer al suelo. Yo lo hice, provocada por el impulso de venganza, de castigo por haber sido tan malvado y cruel con los demás niños. También estuvo aquel perro, del señor Velázquez: el vecino gruñón. Siempre se quejaba por todo y dejaba al perro ladrar solo todo el día, a posta para fastidiar a la gente. Cuando llegaba Halloween y los niños salíamos a pedir caramelos, este, nos atizaba a “Cervero” para que nos mordiera. Nadie hacía nada por solucionar el problema, le tenían miedo. Un ex policía jubilado, pero con muy mala leche. Un día atropelló un coche a Cervero, y murió, todo acabó, ya nadie tendría miedo al perro. Mis pensamientos eran todos así, de rabia, de angustia por hacer la justicia que nadie podía cumplir. E incluso una vez, a través de la televisión pude matar a un violador. A pesar de ser pequeña, entendía sobre eso, supe que algunos hombres dañan la virtud de las mujeres y las desgracian para toda la vida. Aquella tarde viendo el televisor estaba las noticias y lo oí, pude ver la imagen de ese monstruo, solo tuve que pensar y… bueno, apareció muerto en su casa. Se había mutilado sus partes, él mismo. 


     Ahora en mis pensamientos siento una confusa vibración, un cosquilleo muy raro que me hace controlar la mente. Intento pensar en cosas, pero no puedo…” 


       


       


     ―Señora…― una doncella entró en los aposentos de Iriana, que se peinaba el largo e interminable cabello. Al pasar las delicadas púas del cepillo una multitud de luceritos se esparcían por el aíre. 


     Ella se giró y la miró a los ojos. La doncella había inclinado levemente la cabeza. 


     ―Dime Omega… 


     ―La joven Dulce se quedó plácidamente dormida al salir del conversor astral. 


     ―De acuerdo, le hará falta descansar los pensamientos― dijo― Cuando despierte le sirves la comida, necesitará mucho líquido y todas esas proteínas. 


     ―Bien señora… 


     La doncella se retiró y dejó a solas a su ama. Volvió a mirarse al espejo y sonrió sola. 


       


     Candelaria estaba algo abrumada y perdida en un lugar tan complejo. Esa especie de faraón la había conducido hacia su aposento de invitados, donde ella pasaría las noches mientras Macaveo regresaba. La guardia real ya no les acompañaba e iban solos por los pasillos de esa amplia casa. Toda llena de luz y pocos muebles. Tenía columnas de mármol y lozas de barro en el suelo. Este señor se le había presentado como Sirio IV, la cuarta generación de gobernadores que dirigía todo ese extraño imperio donde las guerras y las disputas por un trono, no existían. No tenía descendencia natural y estaba viudo. 


     Cuando la nave había aterrizado, sintió un pellizco molesto en el estomago, al pensar en lo lejos que podría estar ya su Macaveo, cumpliendo esa extravagante misión. Estaba afectada por ello emocionalmente, ya que minutos antes del encuentro con Sirio IV, ella había estado provocándole para que rescatara a esos delincuentes, sin pensar en todo el daño que habían ocasionado. Ella solo quería que los deportasen hasta el otro lado, y así alejarlos de sus vidas, como si nunca hubiese pasado. Ahora, estaba mal por ello, inquieta por los peligros que pudiera pasar. 


     Paseó por todas las estancias del edificio principal, donde vivía ese señor extraño y todo el consejo se reunía para dirigir Horus. Había una diversidad de edificaciones con apariencia de universidades, de centros de estudio, donde una gran multitud de gentes se preparaba para poder sobrevivir en las ciudades que componían el planeta. 


     Desde los balcones principales pudo divisar esa espacial metrópolis con sus puentes colgantes, plataformas en el aire sostenidas entre las edificaciones. Parecía una bella ciudad, moderna y de otra dimensión. También apreció que existía una gigantesca biblioteca con modernas instalaciones, espaciosa y de varias plantas. Un enorme reloj con apariencia de mapamundi, que representaba todas las ciudades de Horus; presidía en la torre central, dando equilibrio visualmente a la construcción. 


     Pellizcó disimuladamente la piel de su brazo. Pudo sentir que estaba despierta y no se había dormido en su cama, o en el sofá de su salón. Todo era real ante sus ojos perplejos, y pensando si ella podría llegar a acostumbrarse a ese lugar de fantasía astral. Suspiró y al volver la cara se encontró con Sirio IV. 


     ― ¿Por qué mi hija pertenece a este lugar?― le preguntó. 


     ―Cada cierto tiempo de años… no te puedo decir exactamente cuántos. Y que podría ser doscientos, mil…, nace un alma poderosa en el cuerpo de un horuriano, llevando consigo el poder de las cosas. Su pensamiento podría decidir la vida o la muerte de otros. 


     ―Mi hija hace eso… 


     ―Sí, lo sabes, mató a su padrastro sin saber que lo había hecho, dentro de su inocencia de niña. Solo quería protegerte de él. 


     Candelaria sollozó en silencio. Sus ojos derramaron una templadas lágrimas. 


     ―Mi hija es mitad de aquí y mitad de allá… No entiendo. 


     ―Nosotros tampoco lo comprendimos, siempre hemos pensado que sería nativo de Horus, pero no ha sido así. Debe de estar aquí con los suyos. 


     ―En el otro lado, querían usarla como arma bélica. Ha sido una pesadilla la supervivencia― alegó―. El doctor que la cuidaba era bueno, no quería nada malo para ella. 


     ―Lo sabemos. 


     ―Me gustaría poder verla un rato, necesito abrazarla. 


     ―La llevaré a verla, no se preocupe― dijo, mirándola con candor, apenado por ella. 


     


    


    


  




 Capítulo 9 -Dusenses en el paraíso- 

      

      

    Ovidio V estaba tendido en una camilla, desnudo y medio cubierto con una sábana blanca, tapando sus vergüenzas de forma disimulada. Parecía estar de buen humor jugando con los caracoles pelirrojos de su cabellera y con ganas de relajarse. Era un tipo algo raro y de costumbres alocadas, presumiendo de una reputación para muchos descabellada. Emitió un sonido de voz alegre, que podría decirse hasta de forma afeminada. 

    ―Señoooooor… Dani…― pronunció de forma cantarina―. Vamossss dese prisa por favor…― añadió algo impaciente. 

    Dani, era su última adquisición de esclavo: Don Dusenses. Debido a la mala pronunciación de sus vocablos, rompió llamándole Dani. Cuando hablaba con él, lo hacía en el idioma general y entendible para Don Dusenses, dejando de lado su dialecto nativo para las gentes de ese pueblo. Don Dusenses le entendía, aunque a veces le costaba con algunas expresiones. 

    Apareció ante él, vestido con nueva ropa adecuada a ese lugar: una túnica fresquita de lino claro y sandalias de cuero. Pare este, esta transformación externa de su apariencia le hacía sentir avergonzado, como si fuese disfrazado de payaso. Estaba sumido en una constante humillación y dolor, pensando en lo bajo que había caído. 

    Llevaba entre las manos una bandeja que contenía varios cuencos con esencias de aceites florares: de almendra y coco. El olor invadía los sentidos y el entorno, envolviéndolo con esos perfumes y fragancias tan estimulantes. 

    ―Vamos mi hombrecito, mi lacayo, que me tienes esperando de hace rato…― dijo muy ameno. 

    Don Dusenses se aproximó hasta él, dejando la bandeja sobre una mesita, mirándolo horrorizado y asqueado. Pudo ver sus pies y sus posturitas. Hasta sintió ruborizarse en un semblante desconcertante, ya que su mente activa no dejaba de imaginar temibles escenas grotescas que le revolvían el estómago. Su imaginación no tenía límites. Para él el refrán: “PIENSA MAL Y ACERTARÁS…”, en esos momentos lo tenía claro, algo extraño iba a pasar en esos instantes. Tragó saliva y estuvo atento. 

    ―Señor, aquí le he dejado lo que me encargó traer― señaló. 

    ―Oh gracias, Dani, eres muy servicial, mi querido esclavo― dijo mirándolo muy sonriente en una pose coqueta―. Siento que nadie apostara por ti, y no hayan querido comprarte. Tienes ya una edad muy complicada y una hechura muy… arrolladora. La gente quiere esclavos que cumplan en su trabajo y rindan― alegó. 

    ―Vaya que clarito lo ha dicho todo, ahora no se aturrulla con el idioma…― masculló entre dientes― Me ha llamado gordito por toda la cara, anda que él… no se queda atrás…― balbuceó enojado. 

    ―Decías algo, esclavito Dani…― dijo, como pendiente de todo. 

    ―No. No, solo lo escuchaba señor. 

    ―Bueno, pues ahora manos a la obra, úntese las manos con las esencias y masajéeme los pies, por favor, los tengo incandescentes― ordenó, tendiéndose en la camilla. 

    ― ¡¿YO?!― replicó sobresaltado, sintiendo ascos. 

    ―Hombre, para eso me quedé con usted…― dijo― Venga cumpla con su trabajo― añadió ordenando. 

    ―Yo nunca he dado masajes en los pies, ni en nada, a ningún tío― se negó. 

    ―Es eso, o la jaula de los leones, mira que los tengo hambrientos, aún no les eché de comer…― dispuso aclarativo. 

    Dusenses tragó saliva y metió las manos en los aceites mostrando en muecas esas ganas repulsivas de “votar la pota”. Sintió vértigo y ganas de llorar. 

    Sin ganas comenzó la operación, a tantear esos callos y esa piel oscura por el sol, contemplando unas largas uñas, que parecía a penas retocar. 

    ―Señor, las uñas no le molesta…, digo, así tan creciditas― atrevió a decir. 

    ―Están perfectas a juego con las manos― contestó feliz mostrándoselas al estirar los brazos, para que las viera. Entonces justo ahí, se rindió expresando con sonidos y gestos el placer que sentía al ser tocado por sus manos― Esto sí que es un orgasmo tántrico― expresó en susurros―. Tiene usted Dani, unas manos divinas, rudas y fuertes, propias para este tipo de masaje. Mi último esclavo no sabía dar en el punto exacto― agregó sumido en un excitante felicidad. Dusenses tragó nudo de nuevo, ruborizado por la vergüenza. 

    En Ciudad Arena hacía siempre una temperatura agradable, más bien calurosa, donde los peores momentos los envolvían esas abruptas tormentas de arena, por lo demás, todos estaban acostumbrados al clima y a vestir siempre airosos y frescos. Para Dusenses sentirse de esa guisa le hacía sentir una sensación de desnudez, acostumbrado a sus trajes de marca y zapatos caros. A sus puros Habanos, teniendo ahora el mono del tabaco. 

    Masajeaba esos pies destartalados, mientras observó desde esa perspectiva la voluminosa cúspide que emergía por debajo de las sábanas, en un padecer erótico de su amo. Y sobre eso erecto, la prominente barriga que se movía volcánica para los lados, como si fuese una montaña de gelatina, en un temblor corporal exagerado. 

    ―Ooooh que bien esclavito― murmuró extasiado―. En tu tierra también dabas así los masajes― añadió curioso. 

    ―No. Y sobre todo a tipos como usted…― balbuceó casi inaudible, como si fuese un  pensamiento escapado. 

    ― ¿Cómo dijiste?― preguntó despistado. 

    ―Que no, no. No doy masajes, a nadie. 

    Entonces se inclinó, sentándose, cubriéndose su parte delicada. Las manos de Dusense se retiraron de sus pies. Quedó frente a él. 

    ― ¿A qué te dedicabas en tu tierra?― preguntó. 

    ―Yo. Pues era alguien importante. Tengo empresas y dirijo una famosa organización con miras empresariales. Tengo negocios y un montón de trabajadores bajo mi mando― expresó con orgullo, como si aún lo fuese. 

    ―Y… ¿cómo es que llegó de pronto a este lugar?― picardeó su curiosidad. 

    ―Seguíamos la pista de un tipo escurridizo que nos dio bastante guerra, saliéndonos todo muy mal…― comentó a punto de gruñir como un perro, aún afectado. 

    ―No es fácil dar con la entrada, deberíais de estar siguiendo a alguien de aquí, ¿no es cierto? 

    ―Bueno sí, llevaba un bólido por coche y volaba, nosotros viajábamos en helicóptero que aunque moderno, no llegaba a alcanzar su velocidad. Lo seguimos por radar, pudimos alcanzarle, justo cuando desapareció entre las nubes al filo de un acantilado. Le seguimos, cruzamos y… 

    ― ¿Quién era ese hombre? Sabes su nombre. 

    ―Protegía nuestro botín, algo que me daría mucho dinero y poder. Pero una tipeja muy extraña apareció y hundió mi operación. 

    ― ¿A quién se refiere? 

    ―A una cosa que flotaba en humo negro y tenía una fuerza inmensa. Se la llevó consigo, a esa mocosa con poderes que mis jefes ansían. 

    ―Hablas de la bella Iriana, ella tiene lo que tú querías sustraer de mi mundo. 

    ―Así es― contestó conciso―. Yo entonces no sabía que esto existía, ni que esa niña fuese de aquí. No creo en fantasías de ciencia ficción, eso lo dejo para el cine. 

    ―El cine… nos llegan todas las películas, las vemos por aquí, nos divierte ver la ingenuidad del hombre de Tierra Primitiva. Tenéis mucha imaginación. 

    ―Pues parece que no nos alejamos mucho de la realidad, soy la prueba, ¿qué hago aquí?― dijo. 

    Don Ovidio V rió, tocándose sus rizos rojos. 

    ―Y lo tienes bien merecido. Pasarás mucho tiempo aquí, hasta que redimes tus pecados. Y si todo sale bien, puedes hasta quedarte para siempre, es más, solo desearás eso, cuando todo pase. Todo aquel que traspasa la frontera no regresa jamás a sus orígenes. 

    ―Voy a ser siempre un esclavo…Yo que tengo un imperio que dirigir en mi mundo― comentó enfadado. 

    ― ¿Tan poderoso eres?― preguntó. 

    ―Sí y podría hacer cualquier cosa, para que usted también lo sea― intentó convencerlo―. ¿Es feliz así, con esta paz y silencio? Con esos masajes de pies… 

    ―Para que más, no veo que pueda darme que me haga cambiar de parecer― espetó―. Vosotros, los de Tierra Primitiva estáis poseídos por un poder y un egocentrismo… algo muy peligroso. No os conformáis con nada. Estáis todos como locos con esos cacharros que producen ondas magnéticas cancerígenas― añadió convencido. 

    ―Se llaman teléfonos, móviles― aclaró. 

    ―Sí, esos cacharros endemoniados― repitió―. Por cierto, todas tus cosas están almacenadas, en: COSAS PERDIDAS. Es una alcoba donde guardamos todo lo que llega del exterior. Aquí tenéis que empezar de cero. 

    ―De cero…― repitió confundido. 

    ―Hombre claro, esclavito ingenuo. Irás ganando galones al comportamiento y aptitud. Tienes que demostrar rendición, redimirte por el mal que ocasionabas, cambiar tu vida y forma de pensar, de ver la vida. Si ocurre eso, significará que serás un hombre bueno, purificado y se te concederá la libertad para hacer lo que quieras y ser lo que desees, aquí, en Horus― explicó elocuente. Dusenses contoneó la cejas, en un ademán de disconformidad, y sumido en derrota. 

    ―Entonces, esto va a ser como una penitencia a lo cristiano, una reconversión de mi espíritu. 

    ―Llámalo como quieras, aquí amamos al Dios sol, sin él la vida no existiría. 

    ―No crea que voy a quedarme para que me transformen los chips de mi celebro, no soy fácil. 

    ―No sé de qué maneras podrás salir de aquí, no hay forma alguna, a no ser…― cavilo de pronto, llegándole la chispa―, que los del consejo decidan vuestra expulsión de inmediato, debido a que hayan visualizado la negativa reconversión de tu alma, vaticinando que seáis un grave problema para nuestro planeta. Entonces harán lo imposible por daros caza y mandaros de vuelta al otro lado. No queremos seres contaminantes en nuestra tierra― declaró. Dusenses lo miró turbado― Y ahora… se acabó la cháchara, puedes irte quiero descansar, en otro momento me darás otro masaje, esta vez en la espalda. 

    Dusenses tuvo que quedarse callado y salir de la estancia, invadido por un nuevo pensamiento, todo alrededor de esa huída. 

      

    En la cocina, las sirvientas preparaban suculentos manjares que se olían por toda la casa, que dominaban las ansias de su estómago, que rugía sin parar recordándole que tenía mucha hambre. Sobre la mesa veía una infinidad de platos rebosantes de comida llamativa y apetecible, que provocaban la intención de meter mano a esos alimentos, pero la capacidad de alerta de las mujeres espabiladas, le llevaban a sufrir dolorosos tortazos sobre ellas; que le picaban al fuerte impacto. De todas formas, de repente al tocárselas se le venía a la mente la guarrada del masaje, que a pesar de haberse enjuagado bien las manos, sentía tenerlas sucias, provocándole toda clase de sensaciones en la tripa, quitándoles las ganas de comer. 

    Salió de la cocina con la moral baja, yéndose hacia los patios. Una mujer que sacudía una alfombra persa, le hizo un gesto con una mano, una señal para que se acercara. 

    ― ¿Yo?― preguntó confuso. 

    ―Sí, tú― contestó. 

    ―Qué quieres… 

    ―Tú, azotar alfombra, tu fuerte hombre― le dijo, entregándole un azotador de alfombras. 

    ― ¡¿YO?!― exclamó, poniendo el grito en el cielo, ofendido. 

    ―Sí tú, tú esclavo, tú ayudar o decir a amo. 

    ―Vale, está bien, señora― respondió en su humillación―. ¡Me cago en mis muertos!― masculló entre dientes―. Yo, sacudiendo el polvo de estas malditas alfombras, llenas de arena, de polvo y pelusas. ¡Puta arena!― la mujer reía, aunque no sabía si le había entendido lo que había dicho. 

    La señora era una humilde sirvienta, de apariencia pobre, y mayor, con pocos dientes y piel arrugada. Aunque parecía feliz y se reía por todo, a cada gesto del esclavo. 

    Dusenses tragó nudo enfadado y sin remedio, ya que no quería acabar en la jaula de los leones. Su mente maquinaba en silencio, ese plan de huida. En su cabeza no entraba el servir a un marica sobresalido. 

    Los estruendos del azote a las alfombras rebotan por el patio, al tiempo que una espesa humareda de polvo lo envolvía, haciéndolo estornudar constantemente. La sirvienta se reía y chocaba las manos, palmeando. Él, estaba hasta las narices tragando arena y pelusas quizás de gatos. 

    ―Hombre fuerte, buen semental…― dijo la mujer y rió. Después se fue, pero antes de desaparecer le dijo: ― También esta y esta…― señaló otras dos, que había colgadas al fondo del patio.  

    Dusenses no dijo nada, agachó la cabeza con resignación tragando orgullo. 

      

    Estaba muy cansado, había estado horas sacudiendo esas alfombras y estaba empolvado por todas partes. Su vestimenta ya no era blanca, era de un marrón decorado con hilachos de pelusa. Tenía toda la cara sucia, envuelta en una nube de partículas que le picaban. 

    Se dirigía hacia su alcoba a descansar, abatido y deprimido. Entonces oyó risas juguetonas y divertidas de mujeres, en la parte trasera del edificio, en otro patio interior, donde los esclavos dormían. Allí, pudo ver una enorme poza de roca y azulejos, donde caía un vertiginoso chorro de agua por alguna parte. Dentro de sus aguas se bañaban hermosas mujeres, desnudas, que reían jocosas, tonteando entre ellas, bañándose las unas a las otras. Se asomó por curiosidad lasciva, llegándole la sensación al alma de un escalofrío de placer mundano, poniéndole las cosquillitas en la piel. Sintió el calor en sus mejillas, relamiéndose los labios y con ojos chiribitas no podía dejar de mirar extasiado. Una de ellas lo vio y lo llamó con una mano, pronunció algo en su lengua nativa, pero no la entendió. Aunque, comprendió lo que quería decir, solo con los gestos y ademanes de su cuerpo. Todas reían nerviosas, mientras se acercaba tímido, hipnotizado por el ambiente y la grandeza del entorno. Para él era como soñar con el Olimpo, en algún lugar en un hermoso lago donde los nenúfares flotaban alrededor de los cuerpos. En medio de esa vorágine, ellas: las ninfas. Bellas mujeres que se bañaban entre plantas y flores silvestres. Cantaban pajarillos en una gigantesca pajarera, donde parecía estar libres, sueltos en la naturaleza. Amenizaban el ambiente, con sus cantos alegres. También habían sueltos y caminando libres, algunos animales como: pavos reales de diversos colores. Imaginó estar en el mismísimo paraíso con un harén para él solo. Ellas lo atraían hasta el agua, con intención de que se bañara también. 

    ― ¿Queréis que me meta ahí, con vosotras?― preguntó indeciso. 

    ―Tú señor, estas sucio, lleno de arena, ven… báñate con nosotras― invitó una de ellas, con cara risueña y piel clara, a pesar del calor de esa tierra. 

    ―En serio…― murmuró excitado e ilusionado. Miró a los lados, por si alguien le veía. 

    ―Vamos, Dani esclavo…― animó otra, pelirroja natural y pechos pequeños. 

    Las mujeres no tendrían más de treinta años, las más jóvenes serían de unos veintitantos. Dusenses flipaba. Se metió en el agua todo sonrojado y envuelto en una sensación placentera de felicidad. Estaba rodeado de bellas diosas que no paraban de tocarlo y acariciarlo, mientras reían y comentaban cosas que no entendía. Solo estaba sumido en esos roces de piel cuando lo lavaban. Sintió estar en el cielo, en un perfecto lugar, donde por instantes se le olvidó que era esclavo y prisionero de un pelirrojo mariposón. Se dejó hacer y se dejó llevar, siendo reciproco con ellas, que no parecían incomodarse y seguras de su comportamiento, sin dar importancia a lo que estaba sucediendo. Disfrutó como un adolescente que mantenía sexo por primera vez, emocionado por descubrir esa faceta nueva de su cuerpo. Al final, acabó sobre un catre, con dos mujeres, compartiendo diversión y después siesta, en un erotismo inimaginable. Una de ellas se despertó y se levantó desnuda, se puso su túnica y se fue. La otra al despertar se quedó mirándolo, sonriéndose. Dusenses abrió los ojos y contempló lo suyos, negros y profundos. Le devolvió la sonrisa, de forma relajada, como sumido aún en ese éxtasis que no esperaba iba a vivir, en un lugar así. Ella estaba aún desnuda y observaba su cuerpo perfecto. Tendría unos treinta, pero se conservaba muy bien. Le caía una melena negra ondulada y larga sobres sus hombros, cubriendo unos pechos considerables. Dusenses estaba cubierto por las sábanas hasta la cintura. Se reclinó y sentó mirándola. 

    ― ¿Es cierto que eres de Tierra Primitiva?― preguntó en un claro idioma, que comprendía: su idioma. 

    ―Sí, lo soy. 

    ― ¿Tienes pensado regresar? 

    ―Sí, claro, no pienso quedarme de esclavo del mariquita ese― expresó despectivo―. Cualquier día puede pedirme que le haga cualquier obscenidad y por ahí, no entro…― añadió enojado. Ella rió. 

    ― ¿Me llevarías contigo? 

    ― ¿Quieres venirte a mi mundo? 

    ―Sí, tu mundo es el mío también. 

    ―Claro, si me ayudas a salir de aquí, te llevo conmigo― afirmó― ¿Cuánto tiempo llevas aquí? 

    ―¡¡Uff…!!― resopló― He perdido la cuenta, no sé, quizás… unos cuatro años― aclaró― ¿A qué te dedicabas allí?― interrogó. 

    ―Soy alguien importante, muy influyente, con poder adquisitivo. 

    ― ¿En serio? 

    ―Sí― contestó orgulloso― Y tú, ¿cómo fue tu llegada a este lugar? 

    ―Pues, iba en avioneta. Íbamos huyendo con un cargamento de oro, habíamos dado un buen golpe, pero… no sé qué paso, algo chocó con nosotros y perdimos el control de la nave y… bueno salí disparada por una ventanilla y traspasé algo invisible. Me di cuenta cuando observé el cielo y su confusa serenidad. Mis colegas se estrellaron con algo, pude oír el estruendo, un fuerte estallido pero no pude ver nada. De pronto fue como si una cortina se cerrase ante mis ojos. Caí al vacio pero, como llevaba el paracaídas, eso me salvó la vida y toque tierra sobre las ramificaciones de árboles verdes, cerca de un enorme lago. 

    ―Entonces tú no caíste sobre un desierto como yo… 

    ―No, eso fue después, cuando me vendieron, me trajeron aquí. Y menos mal que me compró ese marica pelirrojo, al menos no me obliga a hacer sexo con él. 

    ―Y, dónde ocurrió eso. 

    ―En México. 

    ― ¿En serio? 

    ―Sí― confirmó― Al parecer hay puertas por todo el planeta, en sitios estratégicos, concretos. Lo oí por ahí entre la gente. 

    Dusenses se quedó de pronto pensativo, ella lo miraba fascinada. Se sentó a su lado, poniéndose más cómoda y regalándoles algunas caricias sobre su pecho donde solo había un pequeño matojo de pelos. 

    ― ¿Tú sabes donde están las llaves del almacén donde guardan nuestras pertenencias? 

    ―Sí, creo que sí― respondió concisa― Las tiene en custodia una especie de señorita “Rottenmeier” con apariencia de califa. Tiene dos marcas bigotudas sobre el labio superior, que nunca depila. Lleva el pelo enmarañado en un recogido rápido y sencillo. Tiene muy mala leche y ronca cuando duerme. Nos tiene en órbita siempre, para que estemos entretenidas. Hoy precisamente es su día libre y nosotras descansamos, salió a visitar a unos parientes, regresará en el interestelar de la noche; el último. Por eso hemos aprovechado para disfrutar un rato y podemos hacer eso que has visto y vivido hace un rato. 

    ―No podéis quejaros, tenéis libertad para vuestro ratito de desahogo. 

    ―Bueno, como ves no tenemos muchas opciones, así que nos apañamos como podemos. Imagina aquí tanto tiempo, una tiene sus necesidades y entre nosotras…― no terminó la frase, sonrió picarona. 

    ―Cuando veis un hombre…― sugirió―, os lanzáis a la caza. 

    Ella le sonrió de nuevo y acarició la mejilla. 

    ―No pienses mal de mí, no te lleves mala impresión. Las circunstancias te llevan a cambiar y a adaptarte, a ser distinta para sobrevivir. No soy una mujer de la calle, ya me entiendes. 

    ―No te preocupes, que no voy a juzgarte. Yo tampoco soy un santo― alegó. 

    ―Quiero ayudarte a escapar de aquí, quiero que me lleves contigo. Quiero regresar a casa. 

    ―De acuerdo, cuento con tu discreción. Tendrás que informarme de dónde y cuándo podemos sustraerle la llave. Necesito rescatar mis cosas y las de mis amigos. Ya sabes: documentación y demás. 

    ―Lo haré. Te ayudaré en todo― aceptó convencida. 

    ―Sabes también, ¿dónde están esas naves que vuelan?― le preguntó― Nos serían muy útiles para escapar. 

    ―Sí, si sabes concretamente donde se abre una puerta, pero antes, según tú tienes que rescatar a tus colegas― expuso dubitativa―. Sé donde están aparcadas, aunque sería más conveniente salir camuflados entre la gente, vestidos como ellos― aconsejó. 

    ―Lo complicado es el rescate de mis hombres, que si no fuera por el aprecio que les tengo, huiría sin ellos, haciendo mi partida más fácil― confesó. 

    ―La verdad que sí, te ahorrarías muchos problemas, te lo digo en serio. 

    ―No puedo abandonarlos― promulgó. 

    ―Pues será una carrera difícil y un camino largo― dictaminó. 

    ―Tú tienes constancia de cómo y cuando se abren esas dichosas puertas… 

    ―No, eso no, solo sé que solo se abren con ayuda de una llave muy especial, que solo poseen los de rango superior, con algún poder especial. 

    ―Sí que va a ser difícil salir de aquí, aunque no pienso desistir, aunque me lleve el tiempo huyendo por esta tierra desconocida. 

    ―La respuesta a tus dudas, creo que esta en Tierra de Ciencias y Sabiduría. Allí se ocultan todos los misterios de la vida, la tierra y los dioses. Desde allí se gobierna Horus y Tierra Primitiva― alegó muy elocuente. 

    ―Perfecto― le dijo dándole un beso en la boca― Eres mi inspiración preciosa. Ella sonrió―. ¿Sabes cómo se llama la misión que tenía que cumplir en mi mundo?― ella negó con un gesto de cabeza―. Pues eso mismo: OPERACIÓN INSPIRACIÓN― promulgó con orgullo sonriéndose. 

    ―Así que soy tu inspiración― le dijo algo coqueta, jugando con sus dedos sobre su piel blancuzca. Él afirmó con un gesto de cabeza. 

    ― ¿Has salido alguna vez de tu encierro?― le preguntó. 

    ―Sí claro, en mi día libre― contestó alegre― Me lo he ganado debido al tiempo que llevo aquí, tengo permisos para poder viajar a ir donde quiera. Sé ir a cualquier ciudad tomando uno de los interestelares. 

    ―Eres divina, muñequita, has iluminado mis ideas― alabó besándola después. Ella le correspondió― Por cierto, cómo te llamas, no me lo has dicho. 

    ―Me llamo Azucena, pero aquí rompieron a llamarme Zea y no sé por qué― dijo, rompiendo a reír alegre. Ambos se contagiaron de esos instantes y comenzaron a besarse. 

    ―Bien Zea, vamos a planear nuestra huida― alegó, después volvieron a intimar más privadamente, ellos dos solos. 

    





   



 Capítulo 10 -Secretos- 

      

      

    Para Candelaria la noche había tenido un sentido extraño. No dormía en su cama, sino en otro lecho. Al principio el silencio la perturbó, ya que era un silencio muy diferente al de casa. Varias veces se levantó en la madrugada y fue hasta el ventanal para contemplar una enorme luna, que advirtió mucho más clara y más limpia, incluso más blanca. Algunos de esos extraños interestelares viajaron durante la oscuridad. Eran como sentir silbidos rápidos y radicales, que parecían rayos de luz que cruzaban el aíre, muy inquietantemente. Lo veía todo demasiado onírico, como para decir que estaba despierta. También se percató que por la ciudad corrían y caminaban sombras pequeñas de cuatro patas, que pudo identificar como gatos, bastantes gatos. Durante el día a penas los había visto, e incluso a ningún otro animal, pero en esa sobriedad y nocturnidad sí. Estaba inmersa en una sensación muy complicada de explicarse ella misma, porque a veces le daba la sensación de que conocía ese lugar. Era como si antes en algún momento de su vida hubiese estado ahí. Los escalofríos la envolvían abrazándose a sí misma, como si con ello se protegiera de ese confuso sentimiento que le producía atisbar ese horizonte, contemplando una ciudad expectante, que era nueva para ella, pero que no lo sentía como tal. Además de que había estado todo el tiempo sintiendo cosas raras, y eso la perturbaba más. 

    Cuando volvió a la cama y se tendió, sin saber por qué pensó en su madre y su padre, muertos hacía muchos años. Y así, con ese recuerdo fue cerrando los ojos, cayendo en el relax, durmiéndose plácidamente. 

    En la mañana, cuando escuchó el ajetreo de la ciudad, despertó sobresaltada, sentándose de golpe sobre la cama. Al mirar a los lados, recordó donde se encontraba. Justo en ese instante, entró una doncella por la puerta después de haber pegado durante unos escasos segundos. 

    ―Señora, buenos días…― dijo. 

    ―Buenos días…― respondió educada. 

    ―El amo, dice que se arregle para desayunar, que van a salir temprano de viaje. 

    ― ¿De viaje? 

    ―Sí, señora― contestó, después se retiró. 

    Candelaria se arregló con ropa que le habían entregado el día anterior para que pudiera cambiarse de limpio. Era ropa elegante y fina, pero adecuada para una señora importante de ese hogar. Las demás mujeres que había visto por allí, no vestían de esa forma, era más sencilla. 

    Aligeró los pasos y llegó a un comedor donde esperaba el amo y un suculento desayuno, con alimentos muy apetecibles. 

    ―Buenos días, señor…― dijo ella. 

    ―Oh, buenos días, señora, ¿durmió bien? 

    ―Bueno, al principio me costó, pero después pude dormirme. 

    ―Suele pasar, el ambiente, el clima, los sonidos, son muy diferentes a los que estés acostumbrada― supuso. 

    ―Sí lo sé, aunque… no sé cómo explicarle, pero…― quiso decir algo, estaba nerviosa y confundida. 

    ―Sí, sí, dígame, no se apure, cuénteme que le pasó. 

    ―La verdad, cuando estuve contemplando la visión que tenía desde mi ventana, me dio la sensación en un vuelco extraño en el pecho, como de…― volvió a cortarse de la emoción, estaba contenida. 

    ―Haber estado ya antes aquí…― terminó la frase Don Sirio IV. 

    ―Sí, así es y… digo que eso es… imposible. Yo lo recordaría, si eso hubiese pasado, ¿no cree? 

    ―Bueno, la mente a veces tiene un proceso complicado que hace que los pensamientos, recuerdos o sueños, parezcan reales. 

    ―Yo no supe de este lugar hasta el día en que lo conocí a él, me estuvo hablando de su mundo y me llenó la mente de ilusiones vagas, porque no pude venirme con él― se justificó. 

    ―Quizás fue entonces cuando lo recreaste en tu cabeza, lo imaginaste según las ideas que Macaveo te relató sobre este lugar. Por eso te parece ahora haberlo conocido antes. 

    ―Puede ser, sí, claro ha sido eso. Me lo explicó todo con tanto detalle que lo pude imaginar en mi cabeza, por eso ahora todo me es tan familiar― comentó más tranquila. 

    ―Eso o que… verdaderamente hayas estado aquí y no lo recuerdes por alguna razón especial. 

    ―Y… ¿cómo podría haber sido eso? 

    ― ¿Puedo preguntarle algo de índole personal?― le preguntó con cautela. 

    ―Sí claro, dígame. 

    ―Tus padres…, eran tus padres de verdad…― sugirió sin recovecos. 

    ―Claro, sí, claro… ¿cómo puede pensar eso?― expresó dolida. 

    ―Y está seguro de ello…― insistió. Ella puso gestos en su rostro muy ofendida, y triste. 

    ―Pues claro que lo estoy… 

    ―Pues entonces, es una sensación añorada por los recuerdos de Macaveo que le habló muy exactamente de este lugar, amando mucho a su mundo. 

    ―Sí es eso, lo sé. 

    ―Bueno, pues a desayunar que le tengo una sorpresa reservada― indicó muy ameno y afectivo. 

    ― ¿A mí? 

    ―Sí― respondió conciso― Nos vamos a visitar a su hija, ¿le parece?― agregó emocionado por ella. 

    ― ¿De verdad? ¿Me lo dice en serio?― interrogó emocionada casi escéptica. Don Sirio IV profesó una sonrisa afable asintiendo con la cabeza esa afirmación―. Gracias, gracias de verdad. 

    ―Venga, no hay tiempo que perder. Lo tengo todo dispuesto para el viaje. Candelaria se sintió feliz iluminándosele la cara. 

      

      

    Mientras tanto en Tierra Primitiva… 

      

    ―Candelaria…― la nombró el doctor Censúr al llegar a su casa. La puerta estaba entreabierta donde un cordón policial había estado sujeto, pero estaba despegado y caído por el suelo, la brisa movía la cinta―. ¡Virgen Santa…!― exclamó aterrado―. Como es posible…― masculló entre dientes. 

    Al entrar al interior del hogar, pudo observar lo destrozado que estaba todo. Había muebles tirados por el suelo, libros, papeles… cristales. Era como si un huracán hubiese entrado dentro y destrozado todo. Empezó a caminar mirando a todas partes, viendo ese desorden. Llevaba una carpeta en las manos, que no soltaba para nada. En esos instantes de incertidumbre, alguien pegó en la madera de la puerta y se asustó… 

    ― ¿Oiga? ¿Quién anda ahí?― se oyó de fondo, de boca de una mujer no muy mayor, pero tampoco joven. Llevaba rulos en la cabeza. Don Censúr se asomó para ver quién era. 

    ―Sí… 

    ― ¿Quién es usted? 

    ―Soy un amigo de la familia, soy médico. 

    ―Usted es… el doctor que trata a la niña… 

    ―Sí, soy yo― confesó. 

    ― ¿Sabe donde está Candelaria?― interrogó desconfiada. 

    ―Y… aquí qué ha pasado…― desvió la respuesta haciendo otra pregunta. 

    ―No lo sé, es como si hubiese entrado un ciclón y arrasado con todo. Lo peor es, que ella no está. No sé donde fue, y la policía tampoco sabe nada. Lo sabe usted… 

    ―Yo. Yo. No. 

    ―Y su hija… ¿cómo sigue en ese hospital psiquiátrico? Ella estaba preocupada por cuando le darían el alta, para traérsela a casa. Lleva mucho tiempo allí recluida― argumentó muy enterada de todo. 

    ―Sí, sí, está mejor, pero aún no puede salir, ella ya lo sabía. 

    ― ¿Entonces? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está ella? 

    ―Yo venía a saludarla y darle los informes de su hija, quedó en ir a la clínica pero no llegó― explicó él. 

    ―Dios mío, ¡qué desgracia!― expresó aterrada. 

    ―Pues sí― dijo a secas―. La policía… qué dice, qué sabe… 

    ―Pues nada, no saben nada de su paradero. Tiene todas sus cosas aquí, solo le falta algo de ropa y su documentación. Me da pena que entren ocupas o gente de la calle y le robe, por eso estoy pendiente de su casa. Soy la vecina de al lado, éramos amigas y nos entendíamos bien. 

    ―Gracias por la labor― agradeció―. Tengo que irme si se entera de algo, le dejo mi tarjeta y me llama, por favor― añadió comprometido. 

    ―Ah vale, bien, encantada. Yo lo llamo en cuanto sepa algo― contestó cogiendo la tarjeta. 

    ―Perfecto, buenas tardes. 

    Don Censúr se alejó de la casa hasta su coche al otro lado de la calle, allí se sentó mostrando una clara preocupación en su rostro mientras observó durante unos segundos la casa de Candelaria. Dejó la carpeta sobre el asiento del copiloto y arrancó el motor del auto. Después se marchó. 

    Cuando llegó a casa, fue directo hacia su despacho y allí se encerró bajo llave. Al fondo había un enorme retrato que deslizó hacia un lado dejando al descubierto una caja fuerte. Al fondo se oía la voz de su esposa que lo nombraba. 

    ―Censúr, cariño… ¿has llegado ya?― él no respondió. 

    Tecleó una contraseña en la caja fuerte, que sucesivamente se abrió de par en par. Metió la carpeta dentro y trasteó entre más papeles. Sustrajo otra carpeta, la abrió y removió entre los documentos. Entonces contempló un expediente donde estaba la foto de los padres de Candelaria con un bebé en brazos de unos cuatro meses. Cerró la carpeta ocultando esa fotografía, justo cuando sintió a su esposa pegar en la puerta llamando su atención. 

    ―Voy… voy para allá― dijo alzando la voz para que lo oyera. 

    ―Cariño, has llegado y ni has saludado. Vas y te metes aquí…― se quejó dolida. 

    ―Lo siento, perdona, tenía algo importante que hacer, ya termino― aclaró disculpándose. 

    Dejó los papeles todos metidos en la caja fuerte y la cerró. Deslizó el retrato y la ocultó. Su rostro estaba marcando toda esa gran preocupación de su alma. 

      

    En el hospital donde trabajaba, le esperaba dentro de su despacho el doctor Suarez, quien también participaba en la misión científica de reprogramar la mente de Dulce. Al llegar se sorprendió al verlo. 

    ― ¿Qué haces aquí?― interrogó enfadado. 

    ―Hombre, si de repente desapareces y dejas al equipo en ascuas con la investigación… Tendré que venir a descubrir cuál es la razón de tu inexistencia repentina. 

    ―Ya dejé claro la situación― aclaró―. Salió de viaje con su madre y mi sobrino, que supervisa su recuperación― agregó alterado, dando pasos hacia su mesa. Sabía que le había mentido y más por la sospecha que le hacía dudar de él, después de lo ocurrido con Ramira. 

    ―Es algo extraño, ¿no crees? Y repentino― dijo incrédulo―. Nos conocemos hace años, desde la facultad, cuando tu padre que en paz descanse era nuestro mentor y profesor de medicina…― comentó aclaratorio―. A mí no me puedes engañar. El proyecto era de mutuo acuerdo, o ¿no?― agregó desconfiado. 

    ―No puedo decir más― se cerró en banda. 

    ―Sí puedes, o prefieres que salga todo a la luz, que vaya a la policía y relate sobre toda esta historia de niña con poderes… tan fantástica― dictaminó en tono amenazante. 

    ―No lo harás, estás tan implicado como yo― resolvió convencido. 

    ―Y los demás… ¿qué crees que pensaran al respecto? 

    ―Es peligroso. No podemos hablar aquí. Podrían estar espiándonos. 

    ― ¿Quién? O… ¿Quiénes?― interrogó afectado. 

    ―Gente sin escrúpulos, muy peligrosa― confesó, inquieto yéndose para la puerta, abriéndola y dando un vistazo fuera, cerrándola después. 

    ―Por cierto, ¿de qué conocías a Ramira? Tú me la recomendaste― le incitó a responder. 

    ―A Ramira… ¿por qué lo dices? ¿Pasó algo con ella?― interrogó nervioso aunque lo disimuló. 

    ―No resultó ser la persona honrada que era― respondió secamente, sin más explicación. 

    ―Y… ¿qué pasó con ella? 

    ―La despedí― mintió, pero no podía hacer otra cosa. 

    ―Pues vaya decepción― respondió como relajado―. Yo no la conocía personalmente, a mí me la recomendaron también, ya que parecía ser que era una mujer muy eficiente y discreta. 

    ―Bueno, pues ya está fuera de todo esto― respondió. 

    Compartieron un silencio repentino, de miradas cómplices. Censúr pareció tener el rostro blanco de pronto, como si hubiese visto un fantasma. 

    ―Tenemos que hablar, Censúr…― pronunció conmovido el doctor Suarez, como expresándole su profusa amistad y confianza. 

    ―Sí, pero no aquí. Ven a cenar a casa a las ocho, ven con tu mujer, como habéis hecho otras veces. Hablaremos en privado, más tranquilos, en mi despacho― indicó precavido. 

    ―Vale, allí estaremos― afirmó sonriéndole― Sabes que puedes confiar en mí, nos conocemos hace años. Soy tu mejor amigo, como un hermano para ti. 

    ―Sí, lo sé, lo que pasa que son tiempos difíciles― confesó. Pareció bajar la retaguardia con él, volviendo a confiar en su profunda amistad de años. 

    El doctor Suarez se marchó con la preocupación en el alma, o eso parecía, algo inquieto, pero con la esperanza de que Censúr se abriera y compartiera con él su secreto. Había advertido en su rostro un halo de terror y temblor en la voz que le inquietaba. Intuía que algo malo estaba sucediendo y él todavía no lo había descubierto, después de tantos días de silencio sin saber nada de la niña, ni de su familia. Tampoco sabía nada de su sobrino Wataru, que se lo había tragado la tierra de pronto. 

      

    La cena había estado amena y la comida muy rica. El doctor Censúr y el doctor Suarez, se retiraron a tomar el café en el despacho, dejando solas a las mujeres en el salón, para que hablaran de sus cosas. 

    Al cerrarse la puerta con llave, el doctor Censúr se aproximó hasta el gran cuadro que ocultaba la caja fuerte. Lo desplazó y la abrió, después de teclear la contraseña secreta. El doctor Suarez se había sentado en un sillón al fondo, al lado de la estantería de libros, donde había portarretratos familiares. Y desde donde no se podía ver qué números o letras marcaba. 

    ―Y bien…― pronunció después de un sorbo de café―. He estado atragantándome con la cena, esperando el momento de terminar para salir de este extraño enigma. Necesito que hables ya― agregó inquieto. 

    ―No sé cómo explicarte todo esto para que lo entiendas y comprendas todo sobre este escabroso asunto. 

    ―Pues compártelo ya, necesito comprender tu silencio. 

    ―Ella, no está de viaje, bueno, lo está pero… no por aquí…― expresó como en clave. 

    ―No te entiendo. ¿Dónde está? 

    ―No lo sé. 

    ― ¿Cómo que no lo sabes?― preguntó desconcertado― ¿No sabes en qué país están? 

    ―Mi sobrino también desapareció y Candelaria, la madre― alegó. 

    ―Pero… ¿no están juntos? 

    ―Bueno, espero que sí… 

    ― ¡Válgame Dios! Censúr, parece que me hablaras en un dialecto desconocido, aclárate, y explícame más claro, no lo entiendo. ¿Están o no están de viaje por el mundo? 

    ―Sí, están juntos, creo, pero no por este mundo. 

    ―Creo que será mejor que llamemos a la policía, todo esto me huele mal― incitó con intención de llamar, pero Censúr se lo prohibió arrebatándole el teléfono. 

    ―NO. No. Es peligroso. No podemos llamar a la policía― admitió asustado. 

    ― ¿Qué está pasando? 

    ―Hay unos mafiosos muy peligrosos alrededor de todo esto, la buscan a ella, es más, me intentaron pegar y acosaron para que la entregara mi sobrino, cuando se fue con ella para protegerla en esa prueba de riesgo que hicimos. Se llevaron copias de los expedientes de Dulce― contó en un rápido tono. 

    ―Pero… todo eso que me cuentas es delictivo, tenemos que denunciarlo a la policía para que resuelvan ellos el caso. No podemos callarnos algo así, esa niña está en peligro―argumentó el doctor Suarez. 

    ―NO. No puedo― se negó asustado. 

    ―No entiendo nada. Desaparece tu sobrino y esa niña, te atacan, amenazan y no quieres hacer nada…― dilucidó extrañado con gestos, que aclaraban su posición: estaba de parte de él. Eso es lo que demostraba. 

    ―Así es― contestó a secas. 

    Hubo silencio de pronto. Censúr suspiró emocionado y sacó de la caja fuerte las carpetas con los documentos. Con la otra mano se tocó los ojos como si les escociera, estaba como agotado. El compañero lo observó. 

    ― ¿Qué pasa? No me has dicho todo. 

    ―No aún no lo hice. 

    ― ¿Por qué? 

    ―Porque tienes que ver esto…― le mostró las carpetas―. Es algo delicado y complicado de entender, aunque sé que podría confiar en ti. 

    ―Me ofende esa deducción, sabes que puedes confiar en mí― insistió en tono de convencimiento. 

    ―Perdona que te haya tenido al margen de esto, pero… las cosas no son tan fáciles como parecen. Quizás no llegaras a comprenderlas, supera el entendimiento científico. 

    ―Me intriga mucho más saberlo, ¿qué es?― dijo alargando las manos para cogerlas. 

    ―Cuando los ojees entenderás mi terror― alegó. 

    ―Ellos, también están en ascuas, preguntándose cosas. Esa inesperada recuperación de la pequeña… 

    ―Los demás no pueden saber de esto que te voy a dejar ver. Están fuera de este secreto. Van a creer lo que nosotros queramos que crean. Tu vida, la mía, la de nuestras familias… están en juego. 

    ―Censúr, me das miedo, ¿tan grave es lo que hay aquí dentro?― comentó sosteniendo las carpetas y moviéndolas. 

    ―Tú mismo, siéntate tranquilo y las revisas― indicó. 

    ―Aquí están las respuestas a tus miedos. 

    ―Sí, que también serán ahora los tuyos… 

    Compartieron confidencialidad en sus ojos, en unas miradas inquietas, donde el temor les hacía vibrar el brillo de sus retinas. 

    El doctor Suarez se puso a revisarlas con atención. El silencio les abrigó durante un largo tiempo, solo el tic-tac del reloj de pared, les marcaba esas horas muertas que pasaban en absoluto mutismo. El café se les había enfriado de la emoción. 

    ―Pero… esto es real…― dijo rompiendo esa prudencia. 

    ―Como la vida misma. Entiendes ahora… 

    ―Esto es una bomba de relojería, un descubrimiento para el mundo de la ciencia… ¡Extraordinario! 

    ―No. Es un secreto que tenemos que ocultar, por el bien de la misma ciencia, y por la vida de esos seres― adjudicó absoluto. 

    ― ¿Por qué? 

    ―Porque la humanidad no está preparada para ello, mira lo que pretendían hacer con la cría, usarla como arma bélica… Pertenece a ese lugar y así va ser. 

    ―Tú lo sabías desde el principio, por eso tu interés por la cría, por protegerla. Te negabas a exigentes experimentos e inventabas cualquier excusa para operarla. Siempre supiste que su madre…― no terminó la frase. 

    ―Sí, lo supe y las protegí a ambas, aunque dudo que ella lo supiera, nunca le dije nada sobre esto. 

    ―Amigo, que vas a hacer― le dijo preocupado―. Tu sobrino no aparece, supones que está con ellos. 

    ―Sí lo sé, supongo que estará bien, no creo que le hagan daño. 

    ―Esto… ― dijo soltando las carpetas sobre la mesa― es como te he dicho una bomba, que si estalla, estallará para todos― alegó―. Si esa gente la busca e insisten en localizarla, vendrán otra vez a por ti. 

    ―Estoy aterrado. Esa organización de pronto ha dejado de acosarme y parecen haber desaparecido del mapa, no sé qué está pasando con ellos, quizás desistieron de localizar a la niña… 

    ―Lo dudo― respondió desconfiado―. Si no son ellos, llegarán otros. Sobre los mismos habrá un jefe, un pez gordo que les paga y dirige la organización. No creo que se crucen de manos. 

    ―Lo sé y eso me preocupa― contestó―. Porque si esos eran peligrosos, no quiero imaginar cómo llegarán a ser los otros. 

    ―Tenemos que deshacernos de esos papeles. No deberías tenerlos aquí. Quémalos― le indicó precavido. 

    Censúr se quedó mirándolos, pensando en la posibilidad. 

    ―Ahí está toda la vida de esa niña y su madre. Sus historiales médicos, todo sobre ellas. 

    ―Amigo, son una trampa para morir. Si dejan de existir, dejarán de existir para siempre y para todos. Hazlo…― ordenó. 

    ―Tienes razón. No puedo poner en peligro a mi familia, ni a nadie. 

    ―Toma…― le entregó un mechero―. Si no hay pruebas, nadie podrá demostrar que existieron, ni que ese mundo paralelo existe. 

    Tomó el mechero, pero sucesivamente le mostró otra cosa, que sorprendió a su estimable amigo. 

    ― ¿Qué es eso?― preguntó desconcertado. 

    ―La llave. 

    En sus manos colgaba una pirámide con una piedra negra que brillaba a la luz de la sala. Era otra de las llaves que abría la puerta a Horus. 

    ― ¿Cómo es que la tienes? 

    ―Es la llave de Candelaria, llegó con ella cuando bebé. 

    ―Nadie sabe cuál es su uso a excepción tuya, ¿no es cierto? 

    ―Nadie, solo se descubre en los documentos. 

    ―Si los destruyes se acabó la historia. Nadie puede sospechar nada raro sobre ese amuleto, un simple colgante de bisutería― alegó el doctor Suarez. 

    ―Es verdad, pensarán que solo es eso, una piedra más. 

    ―El secreto muere contigo. La investigación de tu padre acabará bajo las llamas. Nadie tiene porque sospechar nada de esto. 

    ―Tienes razón. Está todo en mi cabeza y… en tu conocimiento de hecho. 

    ―Sí, pero yo solo sé una parte, lo poco que he podido leer en tan poco tiempo. La verdad está en ti, en nadie más y mis labios están sellados― alegó. 

    Ambos compartieron esa extraña complicidad e inquietante historia. Después cogió la papelera de lata e introdujo los papeles, todas las carpetas que existían. Los prendió con el mechero y abrió la ventana para que saliera el humo. Allí contemplaron el final de una familia, de una aventura que podría destacarse como de ciencia ficción. El humo se esparcía hacia el exterior. Censúr se colgó el colgante ocultándolo bajo su ropa a observación de su amigo que daba su conformidad con un gesto de cabeza, asintiendo con ella, mientras una débil sonrisa se le dibujaba en la comisura de los labios. 

    ―Has hecho bien, lo correcto. Y en mí tendrás tu confidente― expresó. 

    ―Y al resto… que diremos…― dijo aturdido. 

    ―Lo que les has contado hasta el momento, mantendremos el secreto. Ya iremos ideando sobre la marcha para seguir con esta farsa mucho tiempo, hasta que se olviden de ella― alegó el doctor Suarez. 

    Ambos se dieron las manos y se abrazaron, dándose palmaditas en la espalda. 

    ―Todo saldrá bien, ya lo veras― dijo su amigo para consolarlo. 

    ― ¿Pasa algo?― se oyó al otro lado de la puerta, la mujer del doctor estaba preocupada― Huele raro, ha quemado― añadió asustada. 

    ―No nada, mujer. Ya salimos― dijo Censúr. 

    Tomó un vaso de agua y refrigeró la fogata que ya estaba toda calcinada, no quedaba nada de los documentos. Solo una humareda gris que se evaporaba por el aíre, hacia el exterior de la casa. 

    





   



 Capítulo 11 –La fuga- 

      

      

    ―Shhhh…― chistó Zea, mandándolo a callar―. No hables tan fuerte― insistió―. Toma esto― le entregó un lío de ropa. 

    ― ¿Qué es?― preguntó curioso Dusenses. 

    ―Ropa de mujer. Por esta noche serás Rosario― dijo en susurros para no alertar a nadie. Don Dusenses puso cara de circunstancia. 

    Estaban en un rincón, al fondo de un estrecho pasillo. 

    ― ¿De Rosario?― repitió mosqueado y en voz baja. 

    ―Es tu pasaporte para salir de aquí, esta noche― explicó locuaz. Dusenses sonrió feliz, cambiándole el semblante de la cara. Ella le regaló un beso en la punta de la nariz―. Vamos, están durmiendo la siesta. Les suministré unas gotitas de una esencia especial, que las dejará relajadas y dormiditas durante largas horas, las suficientes para que nos dé tiempo de huir― explicó elocuente. 

    ―Malita…― pronunció cariñoso, pellizcándole la mejilla. 

    ―Entraremos en la alcoba de la sargenta y  sustraeremos las llaves del almacén y a Rosario ya le mangué su pase de salida― contó muy divertida, todo de forma silenciosa, en voz baja―. Nos vamos de permiso especial a visitar a unos parientes…― añadió sorprendiendo al cómplice. 

    ―Eres genial. Ha sido toda una suerte encontrarme contigo― alabó susurrándole al oído, dándole un mordisquito picaron en el lóbulo de la oreja. Ella se dejó sonriéndole. 

    ―Vamos…― le dijo en tono bajo de voz, indicándole para que la siguiera. 

    Recorrieron el estrecho pasillo hasta el fondo. Al llegar, entraron en la habitación de la gobernanta que parecía roncar a gusto. Dormía a pata suelta, con las piernas abiertas por donde se le veían las bragas, de un calado especial. Ellos no pudieron aguantar la risa nerviosa, en un temblar silencioso, para que no alertara a la tipeja. 

    Vieron las llaves colgadas sobre el cabecero de la cama. Caminaron sigilosamente y las cogieron sin ningún percance. Se rieron maquiavélicos  y salieron apresurados hacia el pasillo, alejándose todo lo que pudieron. 

    Escondidos en un rinconcito, Dusenses se colocaba encima la ropa de la tal Rosario, con peluca incluida y capucha para ocultar el rostro. 

    ―Estas divina, hasta te pareces a ella― expuso Zea bromista. Dusenses sonrió. 

    ―Espero que tu plan salga bien― le dijo confiado. 

    ―Venga, vamos― indicó―. Ahora en la puerta, tú no hables. Yo lo digo todo. El centinela es muy avispado. Esta noche esta el Avispilla, así qué calladito, no quiero que metas la pata. Intenta no levantar sospechas y deja tu rostro oculto tras la capa. Es casi de noche y todos los gatos son pardos― comentó elocuente y directa, justo cuando oyeron maullar a uno. Ambos carcajearon a la vez. 

    Dusenses asintió con la cabeza sin decir nada, muy metido en su papel. Ella marcó una sonrisa alegre en la comisura de sus labios. Aligeraron los pasos y corrieron por el patio hasta la puerta principal, pero justo ahí el amo las sorprendió. El corazón lo tenían a cien. Dusenses temblaba de piernas enteras. 

    ―Preciosa…― dijo a sus espaldas. 

    ―Si amo…― se detuvieron, ella se volvió. 

    ―Querida, tened cuidado en la ciudad, hay muchos pillastres…― aconsejó― Pasadlo bien y que se mejore ese pariente de Rosario. 

    ―Gracias amo. 

    ―Que Horus os proteja― dijo. Después, con una risita nerviosa marcada en los labios desapareció por el otro patio interior. Ellos temblaban. 

    ―Vamos, que tengo el corazón aterido de miedo― expresó Dusenses. 

    ―No te preocupes, queda poco― consoló ella. 

    ―Y el dichoso almacén…― recordó impaciente. 

    ― Esta afuera, al otro lado de la tapia, bajo la muralla, antes de empezar a descender el camino, enseguida llegamos. 

    Corrieron hacia el portón, donde el vigía estaba atento a todos los movimientos del entorno. 

    ―Vaya… dos hermosas criaturas que salen de permiso…― especificó tronador e ilusionado. 

    El vigía era un hombre desgarbado y muy delgado, parecía tener deformidades en los dedos de las manos, y su rostro parecía siempre impaciente y sobresaltado, con unos ojos grandes y oscuros, donde la nariz se alargaba hacia los labios muy finos y pequeños. Un adefesio para la impresión de las mujeres, que les daba asco su presencia.  

    ―Sí, vamos con prisas, casi tarde para alcanzar el interestelar que va a Ciudad Piramidal― dijo ella apresurada y con tono zalamero. 

    ―Estas muy guapa hoy― alagó. 

    ― Gracias Cliptosio. 

    ―Y ella, ¿qué le pasa? Hoy no habla, con lo cotorra que es― se extrañó. 

    ―Nada, que esta algo tocada de la garganta, ya sabes grita mucho en la cocina, tiene siempre un tono muy bestial― argumentó ella. 

    ―Ah bueno… pobrecilla― expresó amable. Las miró. Zea sonrió familiar y Rosario solo movió un poco la cabeza y meneó una mano para saludarlo―. Anda iros, que no quiero ser culpable del sufrimiento de nadie, no vayáis a perder el interestelar― agregó colaborador. 

    El vigía con cara satisfecha y feliz por ayudar a los demás, abrió las puertas y las dejó salir. 

    ―Eres muy amable, algún día encontrarás a alguien que te merezca y aprecie tu cariño― alagó ella, de forma cariñosa y sociable. 

    ―Gracias Zea, que os vaya bien en el viaje, recuerdos a la familia de Rosario. 

    Entonces se cerró la puerta tras ellos. Se cogieron del brazo como hacen las amigas y caminaron con seguridad, sin correr para no llamar la atención, ni levantar sospechas. Al volver la esquina, ya en el punto muerto, desde donde no se les podía ver, descansaron y rieron felices. 

    ―Qué susto por Dios…― aclamó Dusenses. 

    ―Aún queda entrar en el almacén de cosas perdidas― dijo precavida. 

    Reanudaron el paso y siguieron andando unos metros más, por un estrecho pasillo alrededor de la tapia. Al llegar, encontraron una puerta de hierro. Ella introdujo la llave girándola con determinación, pero despacio para no hacer ruido. La noche caía lenta y tenían que apresurarse. 

    Cuando la abrieron, entraron. El ambiente estaba algo cargado, casi irrespirable, al no tener a penas ventilación. En la entrada había un quinqué de aceite que tuvieron que prender con unas cerillas que había pegadas a él, para poder ver mejor el interior. Cuando se hizo la luz, se impresionaron, de todo lo que allí había. Montones de cosas, de objetos, ropa, que daba a entender la cantidad de personas que se habían perdido en ese lugar desconocido alguna vez a lo largo de los tiempos. Todos ellos quizás ahora podrían ser esclavos o habitantes formalizados; empadronados en cualquier ciudad. 

    ―Santo Dios…― pronunció Dusenses llevándose las manos a la cabeza― ¿Cómo voy a dar con mis pertenencias entre todo este desbarajuste? 

    ―Lo intentamos y si no, nos vamos sin ellas. Es mejor huir, aunque nos marchemos sin nada personal. 

    Caminaron por entre esos pasillos de montañas de cosas, de maletas, de bolsos, de objetos… 

    Después de recorrer varios pasillos, como perdidos en esa nada oscura, pudieron darse cuenta de que los pasillos estaban marcados con fechas. 

    ―Mira…― señaló ella, dándose cuenta del detalle―, creo que esta fecha indica el día en que aparecieron las personas. 

    Dusenses la observó atento. 

    ―Pues sí, tiene lógica. 

    Siguieron esa pista y llegaron al pasillo del año 2019. 

    ―Estamos aquí, y esas son mis cosas y las de mis compañeros― señaló él satisfecho―, por fin. 

    Zea encontró un saco vacio de tela y se lo dio a él. 

    ―Puedes meterlas ahí, mejor. 

    Dusenses le sonrió y tomó el saco, donde comenzó a meter sus pertenencias y la de sus colegas. Cuando terminó la miró a ella fijamente, que no había apartado los ojos de sus movimientos. 

    ―Tú quieres buscar las tuyas… 

    Ella negó con la cabeza. 

    ―Venga, no importa, se nos hace tarde para entretenernos más― alegó. 

    ― ¿Seguro?― insistió. 

    Ella no dijo nada, salió directa hacia el exterior. Dejaron la puerta abierta y las llaves colgando. Apresuraron a correr por la calle hacia abajo, pero tuvieron que retroceder y esconderse tras unos arbustos. Ante sus ojos asustados, vieron a Macaveo y varios soldados del consejo que le acompañaban. 

    ―Rastreadores…― murmuró ella. 

    ―Es él― señaló Dusenses. 

    ― ¿Quién? 

    ―El tipo ese del que te hablé, al que perseguía cuando crucé a este lado desconocido. 

    ―Vamos…― indicó ella cuando vieron que se perdieron cuesta arriba―, ya han pasado, debemos darnos prisas. 

    Corrieron calle abajo buscando el centro de la ciudad, que aunque era ya de noche, había siempre alguien por ahí, sobre todo gente que salía de las cantinas, de haber estado bebiendo. Un borrachín cantaba contento en su dialecto nativo, él no lo entendía para nada, ella casi sabía perfectamente el idioma, después de llevar tanto tiempo en ese lugar. 

    ―Hacia dónde vamos…― preguntó ella. 

    ― ¿Dónde están las naves? 

    ―Allí, en aquella subida, en los aparcamientos― señaló ella. 

    Subieron acelerados, con el corazón a trote, con ganas de salir de la ciudad de arena. 

    ―Quiero que me digas cuál es la nave de ellos, de los rastreadores― indicó sofocado Dusenses. 

    ― ¿Estás seguro? 

    ―Sí, venga, dime cuál es… 

    ―Es aquella, la más grande, la que tiene forma ovalada. 

    ―La del pico de tiburón…―refirió, pareciéndole esa la forma que veía él. 

    ―Sí. 

    Dusenses apresuró el paso y se acercó hacia la puerta de escotilla, a un lado de la nave. 

    ―Debe de haber alguien dentro, nunca la dejan sola― le susurró preocupada. 

    ―Vamos…― le dijo por lo bajo, incitándola a seguirle. 

    La puerta estaba abierta y entraron silenciosamente, de forma sigilosa. El vigilante estaba medio dormido sobre el asiento del piloto, cuando se giró al sentir una presencia y recibió un fuerte golpe en la cabeza, producido por la culata de la pistola de Dusenses. El joven cayó al suelo desvanecido. Lo arrastraron entre los dos y lo sacaron fuera de la nave. 

    ―Estás loco…― murmuró ella. Cerraron las puertas y se quedaron encerrados dentro. 

    ―Ahora pongamos este cacharro en órbita, no creo que sea muy difícil manejarlo, imagino que será algo más moderno pero…― cotilleó, pero no terminó la frase cuando sintió que la nave se movía. Ella la había puesto en marcha. Se alzaron en el aíre y comenzó a moverse y deslizarse sobre la ciudad. 

    ―Mire señor…― señaló uno de los hombres de Macaveo. Todos miraron hacia arriba. Estaban hablando con Ovidio V, cuando eso sucedió. Se quedaron sorprendidos. 

    ―Ha sido él, ese tipo― dijo enojado. 

    Macaveo y sus hombres sacaron una especie de armas en forma de mandos a distancia y comenzaron a disparar. Salían rayos centelleantes de un color verde rojizo, que apuntaban directamente a su nave. Macaveo tuvo una puntería extraordinaria dándole a un lado de la parte baja, donde pudo ver ese pequeño estallido como un chispazo, que pudieron presenciar todos. 

    ―Buena puntería, mi señor…― dijo otro de sus soldados. 

    Se despidieron de Ovidio V y aligeraron los pasos a salir de ese lugar, bajaron corriendo, aunque sabían que en ese momento no podrían alcanzarlos. 

    ―Señor, ¿qué hacemos ahora? Ha huido en nuestra nave― comentó uno de sus hombres. 

    ―No van a llegar muy lejos, te lo aseguro― alegó satisfecho―. Además no creo que sepa muy bien manejar los mandos de la máquina― aseguró―. Regresa a casa de Ovidio V y averigua si alguien pudo haberle ayudado a escapar, investiga si falta alguien más entre sus sirvientes o esclavos. Dudo que haya sabido qué hacer él solo, creo que alguien va con él, alguien que conoce bien este lugar― añadió premonitorio. 

    ―Bien señor― dijo el joven, después se marchó regresando a la casa. 

    ―Ves, al final no nos hemos equivocado con nuestras deducciones…― sugirió Wataru―. Ese tipo sabe lo que quiere y no se dejará dominar por nadie, tiene la idea fija de irse de aquí, pero seguro que con lo que vino a buscar: a su hija― añadió, preocupando a Macaveo. 

    ―Lo que temo es que dañe a cualquier ser de aquí. No están preparados para sufrir ningún ataque violento, y… no voy a permitir que se lleve a mi hija. 

    Macaveo perdió la mirada al infinito cielo, donde se perdía en la oscuridad. 

      

    La nave de rastreo iba bien hasta que comenzó a virar de un lado a otro, comenzando a fallar su mecanismo. 

    ― ¿Qué ocurre?― preguntó él de forma ignorante. 

    ―No sé, algo pasa. Creo que ha sido tocada en alguna parte. Los tiros afectaron al sistema. 

    ―Tiros… esos rayos, son tiros… ― comentó sarcástico. 

    ―Esas son las armas de defensa de aquí― alegó ella. 

    La nave parecía perder altura, y se balanceaba de un lado a otro. 

    ―Y… no me has contado cómo es eso de que tú sabes manejar estos cacharros. Me he quedado de piedra al verte defender ante sus mandos, y como has hecho que volara. 

    La mujer lo mira cómplice, algo tímida de pronto y cuando iba a pronunciar palabra para contestarle, la máquina comenzó a pegar tirones, tanto que no podían moverse y tuvieron que sujetarse a cualquier cosa. Una alarma comenzó a sonar y una voz mecánica en off dijo:  

      

    “ATENCIÓN, PELIGRO, NAVE TOCADA, RECONVERSIÓN AFECTADA EN DIEZ, NUEVE, OCHO, SIETE, SEIS, CINCO, CUATRO, TRES, DOS, UNOOOOOO. TOCAREMOS TIERRA EN VERSIÓN NAVE FLOTANTEEEEE”. 

      

     La voz se volvió distorsionada y no entendieron el final. 

    Estaban abrazados a los asientos mientras un fuerte descender en un tirón rotundo, les hacía caer en picado a gran velocidad. Gritaron aterrados, cuando de pronto sintieron como un cosquilleo en sus cuerpos, como si estos sintieran una profusa electricidad, donde sus cuerpos parecían afectados de un dolor extremo. Se miraron a los ojos, compartiendo ese malestar, sin poder hablar ni decir nada, la voz les temblaba y parecían sonar a pito. 

    De pronto, al cabo de unos minutos de sufrimiento, el parón se hizo inminente y dejaron de padecer dolor. Resoplaron al susto que habían pasado. La nave se quedo quieta, como flotando, aunque no estaba del todo parada, parecía deslizarse en un movimiento más relajado. 

    ― ¡¡Uff!! Por qué poco…― dijo ella. Tenía todos los pelos revueltos y como en punta, electrizados. Dusenses ya no tenía la peluca, se le había caído. La cara la tenían muy colorada. 

    ― ¿Qué es lo que ha pasado realmente?― preguntó él. 

    Se pusieron en pie, se arreglaron la ropa. Dusenses estaba cabreado y se quitó el vestido de mujer, para ponerse su verdadero traje que sacó del saco. Estaba algo sucio y roto, pero se sintió él mismo. Zea lo observó sonriéndose. 

    ―Estaba harto de esa ropa…― expresó. 

    Zea se acercó al cuadro de mandos y pudo advertir que la nave estaba flotando sobre un palmo del suelo, a velocidad media, de forma deslizante. 

    ―Me temo que no volaremos más deprisa. 

    ― ¿Dónde estamos? 

    ―En alguna parte del planeta, pero viajando por tierra. La nave está programada para viajar a los lugares donde están tus otros compañeros― calculó mirando el navegador. 

    ―Entonces iremos directamente hacia la siguiente ciudad, donde está alguno de mis hombres…― entendió él. 

    ―Así es, esta todo calculado al milímetro, lo que pasa que llegaremos más tarde, por el camino más largo― aclaró ella. 

    ―Que panorama. 

    ―Aquí están vuestras fichas, la de todos― señaló ella en el ordenador de a bordo. 

    ―Pues sí, soy yo y mi equipo. 

    ―El consejo ha estimado que no sois aptos para quedaros en Horus, sois peligrosos sin opción a la reconversión― alegó ella al leerlo en la pantalla. 

    ―Así que estaban de caza, para rescatarnos a todos y devolvernos a mi mundo…― supuso él, comprendiéndolo. 

    ―Hay una mujer entre tu equipo. 

    ―Sí, Rosamarie, es uno de mis mejores hombres, aunque sea una fémina. 

    ―Tienes algo romántico con ella…― indagó interesada. 

    ― ¿Estas celosa?― preguntó sonriéndose picarón. 

    ― ¿Celos? ¿Por qué?― interrogó como no dándole importancia, aunque no era eso lo que sentía. 

    Ambos compartieron una mirada directa que la interrumpió un fuerte golpetazo a un lado de la nave. 

    Se movieron, agarrándose de nuevo para no caer. Por delante, podían ver una espesa hierba, que iban cortando con forme se movía la máquina. Era como un trigal profundo y verde. No veían nada más. Por ello, quizás se movían tan despacio. 

    ―No sé ve nada ahí fuera― señaló ella. 

    En los radares pasaba lo contrario, daba seña de que algo les seguía y rozaba la nave de vez en cuando, dándoles toques de advertencia. Estaban asustados. 

    ―Aún no me has respondido a la pregunta de antes, cómo es que sabes de estos cacharros… tanto― insistió. 

    ―Bien, pues porque soy piloto profesional, sé manejar avionetas, helicópteros… ya sabes. Y estos… pues, cuando supieron de mi talento me indicaron que debía conducirlos de vez en cuando, como chofer particular. Tuve que seguir algunas instrucciones, un pequeño aprendizaje y… ¡voila!― relató. 

    ―Entonces, sabes el por qué volamos tan bajo… 

    ―Puede que en los disparos dieran en la parte donde están los conversores. Ese tipo tuvo puntería, sabía donde dar a pesar de la larga distancia― comunicó acertada―. Esas maquinitas que parecen mandos tienen mucha fuerza y emiten unas descargas importantes, te dejan cao si te toca, aunque no te mata, te paraliza por un rato. Al darle a ese mecanismo, la nave no se rompe, pero cambia la orden. 

    ―Me recuerda a las pistolas eléctricas de nuestro mundo, esas que suele usar la poli en ocasiones especiales― le recordó a él― Sabes…― comenzó a destornillarse de pronto―, en una serie muy divertida que salía en la tele hasta hace poco, que lleva muchas temporadas, uno de los personajes con un carisma jocoso, siempre llevaba una en una de sus aventuras vecinales: “Soy mayorista y no limpio pescado…” Era su frase más famosa. 

    Rió recordándolo. 

    ―No la recuerdo, llevo tanto tiempo inmersa en este mundo… 

    De pronto otro toque, otro traqueteo, un empuje desde un lado. Dusenses estaba mosqueado, tocando su arma, en el bolsillo. 

    ―No se ve nada, no entiendo. ¿Con qué chocamos todo el tiempo?― se quejó afectado Dusenses. 

    Se asomaron de nuevo, para visualizar por los cristales, pero no veían nada. Solo movimientos de hojas finas y largas, verdes pardas en una oscuridad inquietante. Los focos nocturnos de la nave les abrían paso en esa inmensidad. 

    ―Es tétrico― especuló ella. 

    En los radares indicaba la presencia de algo arrastrarse a los lados, haciendo eses, algo verdaderamente grande. 

    ―En este lugar, habrá bichos también, ¿no?― sugirió atemorizado. 

    El silencio les volvió a envolver. Miraban expectantes la pantalla, esa enorme cristalera que era para ellos el parabrisas de la nave. No veían nada, solo oscuridad y los focos, dando luz al trayecto. 

    ―No puedes hacer que vaya más rápido― incitó él desesperado. 

    ―No, no puedo― lo dijo, mientras trasteaba tecleando botones y el ordenador―. Está programado para ir a esta velocidad por este entorno. 

    ―Me cago en la puta…― se quejó― Y no sabemos qué coño hay ahí fuera persiguiéndonos― añadió inquieto. 

    De pronto salieron al campo a través, por un llanura de terreno más árido, donde parecía habían recogido la cosecha. 

    ―Hombre, al menos se ve mejor dónde estamos, aunque sea en alguna parte indefinida del planeta― dedujo Dusenses algo más aliviado. 

    La sombra oscura de esa cosa, les seguía, deslizándose al lado, moviéndose de forma sigilosa, como si persiguiera a su presa. 

    ― ¿Qué es eso? ¿Lo has visto?― dijo ella asustada, recorriendo la nave, buscándola a través del cristal. 

    ―Sí, lo he visto y estoy harto, de que esa cosa indefinida nos vuelva locos. 

    Entonces por delante se puso el rostro de un monstruo enorme. La cabeza de una gigantesca serpiente de púas que parecían aguijones. Pudieron ver sus colmillos. La nave chocó rebotando como una simple chapa y luego la esquivó automáticamente, como si tuviera vida propia. Ellos lucharon por agarrarse a cualquier cosa, temiendo ser devorados por el enorme reptil. 

    ―Puede existir una cosa tan grande… y tan fea… ¿Qué era eso?― gritó Dusenses aterrado. 

    ―O mejor dicho, podemos ser nosotros tan pequeños…― sugirió ella. 

    ― ¿A qué te refieres con eso?― se quedó absorto― A que nosotros somos los enanos, cómo puede ser, me tomas el pelo… 

    ―Me temo que sí― concluyó. Se puso a toquetear de nuevo los mandos, para averiguar sobre sus sospechas. 

    ―Dime que no es cierto… 

    ―Por eso esa vegetación era tan alta y espesa. Hemos sufrido una reconversión total. Ese tío es…― no pudo terminar la frase. 

    ― ¡Un hijo de puta! Eso es lo que es― vociferó ofendido―. Haz algo, manipula los mandos, toca algún botón, no sé intenta sacarnos de este lio. 

    Zea estaba inquieta sin saber qué hacer, no entendía mucho de ingeniería, pero aprendió algunos truquillos cuando les dieron el curso acelerado para que pudiera conducir esas naves. 

    ―Voy a intentar algo, ¿vale? 

    ―Confío en ti, mi palomita…― expresó zalamero. 

    Mientras ella se había metido de lleno en la investigación sobre el tema, tocando dentro del cuadro de mandos, la nave fue golpeada otra vez por el bicho, que estaba más enfadado. Incluso podían oír su sonido silbante, como un aullido espeluznante que ponía los vellos de punta. Era un monstruo terrible de grandes fauces y con cuernos. El lomo tenía una hilera de púas peligrosas por todo el largo de su cuerpo. 

    Hubo un chispazo al tocar ella unos cables. Tomó una herramienta que había encontrado en una escotilla debajo del mostrador de mando. Aquello era un complicado lugar, donde cables, fusibles y un panel de control eran el cuerpo y mente de la máquina. Zea parecía valiente y perspicaz atreviéndose a toquetear por entre esa jungla de colores. Dusenses la observaba maravillado con su agilidad. Otros dos chispazos y comenzaron a subir, alejándose del suelo, dejando atrás la enorme boca del reptil dispuesta a tragárselos, justo en ese momento. La velocidad les mantenía inquietos, sujetos a las patas de los asientos. De pronto, otro tirón y una fuerte eclosión, donde volvieron a sentirse extraños, dolidos, como si sus cuerpos se inflaran o se moldearan a causa de la fuerza de presión. No podían gritar, ya que sus bocas no podían moverse, solo sentir la desazón de haber perdido la voz. Unos instantes de aprensión y todo volvió a la normalidad. La nave flotaba y se deslizaba por el cielo, por entre las nubes de la noche. Ahora parecía que iban a más velocidad. 

    ― ¡Qué horror!― exclamó ella―. Siento como si mi cuerpo estuviera partido o moldeado, me duelen las extremidades. 

    ―Tengo todo en su sitio… Me falta algún ojo, mi boca esta recta…― dijo alterado e inquieto. 

    ―Sí todo está bien― respondió mirándolo. Él la observó durante unos segundos, después la abrazó. 

    ―Eres genial, una mujer diez― le dijo. Ella sonrió, después se besaron. 

    ―Habrá algo de comer en esta nave… tengo hambre― sugirió él impaciente. 

    ―Claro, seguro tienen reserva de alimentos. Allí al fondo, tras esa jaula esta la cocina― señaló ella. 

    ―En esa jaula tenían pensado meternos, ¿verdad? 

    ―Sí, y está electrificada. 

    Dusenses las observó extasiado, pero tranquilo, ya que tenía en mente que eso no iba a pasar. 

    





   



 Capítulo 12 -El reencuentro y el despertar- 

      

      

    Candelaria estaba feliz de poder ver a su hija. Miraba por la ventanilla del interestelar, observando los paisajes y todo el entorno. Habían viajado durante horas y ya la noche les había caído encima, estando sumida en sensaciones nuevas y extrañas. Pensó en Macaveo y en esa misión peligrosa de cazar a los mafiosos y devolverlos a su mundo. 

    Ahora estaba inquieta por volver a reencontrarse con ella, con su pequeña, después de varios días de ausencia. Esa mujer se la había arrebatado y alejado de sus brazos. El interestelar se detuvo de pronto en una plataforma. Habían entrado por un hueco en una muralla, donde dos esfinges aladas presidían esa entrada. Parecía como si hubiesen entrado en un ascensor para naves. Estaba oscuro. De pronto se encendió una luz y pudieron descender de la nave. Detrás de ellos, iba el sirviente, que también era el chofer que les había llevado hasta ese lugar. Entraron en un conducto transparente, pero protegido, como si fuese cristal. Mirando abajo se veía lo profundo de un barranco. Daba vértigo mirar hacia esa vertiente. El suelo comenzó a moverse, a deslizarse como si fuese una escalera mecánica, sin escalones, una cinta que se movía trasladándolos hacia arriba, al frente. A través del cristal, la noche ocultaba sus misterios. Pudo ver un dragón volar sobre sus cabezas en círculo, alrededor de una montaña; una cueva donde se resguardaba. El bosque era interminable abajo, a los lados, al fondo… Pudo atisbar que entre las malezas existían aldeas, escondidas entre su vegetación donde puntitos de luz simulaban a pequeñas lamparillas. Un valle a lo lejos presidía la ciudad donde vivía esa mujer, hacia donde esa cinta les llevaba, dentro de ese tubo extraño. Candelaria estaba excitada por la emoción, pero sumida en una sensación confusa que no la dejaba indiferente. Mirando a ese cielo oscuro, con luceros encendidos, podía divisar, o advertir algo muy extraño. Había como una capa invisible que los protegía, sobre sus cabezas, mezclada con el cielo. Por encima incluso de es dragón que estaba bastante lejos. No sabía explicarse que era lo que realmente veía. Para ella, era como presenciar una cúpula de cristal que rodeaba esas tierras, desde donde comenzaba en la muralla de las esfinges hasta el final infinito, a hectáreas lejanas desde donde se encontraban. Esa sensación de verse embutida, como apresada, le daba pánico, taquicardia, que controlaba en secreto para no alarmar al tal Sirio IV, y su sirviente. 

    La luz plateada que cubría sus cabezas, la veía a pesar de todo muy bella, y sus ojos estaban fascinados por descubrir todo ese mundo. 

    ― ¿Qué es esa capa brillante por encima de todo?― preguntó sin aguantarse, fascinada por ello. 

    ― ¿Qué es lo que ves que te fascina tanto? 

    ―En el cielo, hay algo, una especie de cúpula extraña que sobrepasa por encima de todo― alegó ella. 

    ―No deberías ver nada de eso…― dirigió él extrañado―. Solo un horuriano podría saberlo y además natural de aquí de Pulmón Verde― alegó. 

    ―No entiendo― comentó ella asustada e ignorante―. Me dice que no hay nada ahí arriba, que lo imagino. 

    ―No. Digo que no debería verla. Es una protección especial que solo los habitantes de estas tierras lo saben y la ven. 

    ―No comprendo, yo… yo la veo. 

    ―Tranquila, no pasa nada. Quizás tengas un don oculto y seas la única del al otro lado que puedas captarla― aclaró comprensivo. 

    ― ¿Puede ser eso posible? 

    ―Podría, ¿por qué no? Los designios del universo son inescrutables, no podemos saberlo todo, quizás tengas un don. 

    Ella por un momento se quedó pensando en esa vaga posibilidad, nunca antes se había sentido distinta a nadie, siempre había vivido muy normal. Pensar ahora en tener un don, la confundía. Siguieron en silencio hasta el final del trayecto, cruzando en la noche ese inmenso cielo estrellado. 

    Al llegar, se detuvo la cinta transportadora y una puerta automática doble se abrió ante ellos. Y la vio. A esa mujer de mirada inquietante que desde la distancia parecía hipnotizar el ambiente. Estaba rodeada de un aura luminiscente, como si la luz procediera de su cuerpo. Alrededor la oscuridad de la noche que entraba por todas las cristaleras que rodeaban ese lugar. Toda esa visión era expectante, como salida de una fantasía literaria. No había muebles, solo espacio, donde arcos y columnas formaban la edificación, formas simétricas muy perfectas y diferentes a la vez. 

    Candelaria repentinamente comenzó a sentirse mal, como angustiada, con palpitaciones en el pecho, como si presintiera de pronto algo malo. La piel pareció ponerse febril, como si le hubiese subido la temperatura corporal. Iriana, la intimidaba o eso parecía. La observaba de forma inquisitoria, donde sus ojos parecían refucilar luz. El criado se fue, dejándolos a solas. Ahí, en medio de esa nada, se detuvieron, mientras ella sentía todos esos males confusos, la dama, se fue acercando, pero no caminaba, se deslizaba, levitaba sin tocar el suelo. Al instante, la tuvo en frente, contemplando sus ojos, que se volvieron verdes. Dejó de levitar y tocó suelo, al tiempo que la luz envolvente se apagó. Candelaria respiraba dificultosamente, permaneciendo callada en esa pose de intimidación. Sirio IV, observó impasible. 

    ―Bella Iriana…― pronunció él. Ella le dirigió la mirada, esbozando una leve sonrisa. 

    ―Señor…― dijo― Será mejor que se retiren a sus alcobas a descansar, el viaje habrá sido duro para ella. 

    ―Y mi hija…― pronunció Candelaria con falta de voz. 

    ―Mañana la verá― contestó mirándola a los ojos. Ella retiró la mirada cohibida. 

    Reanudaron el paso e Iriana les acompañó hasta el pasillo, donde estaban las alcobas de invitados. Una sirvienta apareció de pronto y terminó por acompañarles, mientras Iriana se quedó parada, observando cómo desaparecían a lo largo del pasillo entre las sombras. Candelaria temió mirar hacia atrás y siguió paso al frente, tras la sirvienta. 

    ―Que descanse, señora…― dijo la mujer que le llevó hasta la puerta de su habitación. 

    ―Gracias. 

    Al entrar, se sentó en la cama. Tocó su rostro, sus ojos cansados y se tocó la piel de los brazos. Aún estaba caliente, como si la temperatura le hubiese subido y bajado de pronto. Estaba más relajada, pero menos angustiada, ya que no comprendía qué le sucedía a su cuerpo y a su mente. Pensó que el estar en ese mundo le afectaba a su salud, y que quizás no debería de estar en él. De nuevo sola en otra alcoba, donde todo es minimalista, apenas hay muebles, solo espacio, mucho espacio. No había cortinas, ni persianas, nada. La luz que ambientaba siempre era la del exterior. Luz de día, luz de noche; con la luna. Cristaleras por todas partes. Se tendió sobre la cama y se enroscó en forma fetal, como una niña asustada. 

    ―Macaveo…― pronunció en su soledad. Entonces cerró los ojos. 

    Llevaba un par de horas intentando conciliar el sueño cuando un susurro le llegó a los oídos… 

    “Mamáaaaa…. Mamáaaaaa… Estoy aquí… Cuando podré verteeee…” 

    ― ¡Dulce!― exclamó en un susurro despertándose sobresaltada. Miró a su alrededor, pero no vio nada. 

    Para ella, había sido parte de un sueño. Volvió a tenderse e intentó dormir. 

      

    La luz solar entró fuerte por las ventanas, donde rozaron sus parpados, despertándola. Al abrir los ojos, se asustó, ya que delante de ella había una doncella con cara muy seria, pecas y orejas puntiagudas. Tenía entre las manos ropa clara, que le mostró. 

    ―Buenos días, esto es para usted. 

    Candelaria se sentó en la cama con los ojos aún doloridos, intentando acostumbrarse a la luz.  

    ―Gracias. 

    La jovencita dejó las prendas sobre la cama y se marchó. 

    Candelaria después de refrescarse la cara, cogió esa ropa para cambiarse. Antes, comprobó que la ducha funcionaba y se duchó. 

    El baño era todo blanco, no había mampara, pero el agua no se salía de la pila. Las toallas también blancas y suaves. En el espejo estuvo quitando el vapor, intentando verse el rostro. Tuvo de pronto una extraña revelación que la dejó impactada. Le pareció ver su silueta de forma distorsionada, como si hubiese habido una transferencia, en una vieja pantalla de televisor. Sintió estar débil, y que la estancia en ese lugar, la estaba traumatizando. No sabía si algún día podría llegarse a acostumbrar a ese sitio tan extraño. 

    Pegaron en la puerta, ella ya estaba vestida, con ese vestido tan vaporoso, casi trasparente, de gasa, donde acariciaba la piel al caminar. Llevaba como un sobre capa, en plan túnica que no pesaba nada. 

    ―Señora, la esperan…― dijo la doncella de antes. 

    Ella no dijo nada, solo le dedicó una sonrisa, que la otra persona no pareció apreciar, ya que no sonreía nunca, solo la miraba lo necesario, para dirigirse a ella cuando le hablaba. Candelaria estaba confundida con los comportamientos de esas personas. Unas parecían muy afables y otras: muy secas, distantes y alejadas, de forma desconfiada. 

    La siguió hasta una sala enorme, donde había dispuesto una mesa para desayunar. Sirio IV la esperaba allí, Iriana no estaba. 

    ― ¿Dónde está la dama misteriosa?― preguntó ella. 

    ―Desayune algo, debe de estar hambrienta― especificó, sin responder a la pregunta. 

    Tomaron de los alimentos en silencio, durante un rato, al terminar, se levantaron y salieron del comedor. Sirio IV caminaba a su lado. 

    ― ¿Puedo ver a mi hija ya? 

    ―Sí, claro, vamos a encontrarnos con ella― aseguró. 

    Recorrieron una especie de galería, de balcón donde se veía el exterior de la edificación. Al fondo, pudo ver una cascada de agua, roca y verde, mucho verde. Había puentes colgantes de madera rodeados de musgo y había túneles transparentes que se cruzaban en el aíre de un lado a otro, recorriendo la ciudad. 

    ― ¿Cuántas ciudades existen aquí?― preguntó ella― Porque supongo que esta casa es el centro neurálgico de este Pulmón Verde― dictaminó ella. 

    ―Existen varias ciudades, ahí abajo, ocultas entre las extensiones de bosques y campos. 

    ―Esta ciudad es la más grande que existe aquí en Horus…― concluyó ella. 

    ―Sí. 

    De pronto llegaron al filo de una escalera que descendía hacia abajo. Comenzaron a bajar casi en forma circular. Al llegar, caminaron por un sendero repleto de helechos y costillas de Adán, a la sombra de unos cipreses, muy bellos. Se oía el canto de aves, y muchos pájaros. Había sobre sus cabezas un chorro de glicinias moradas que colgaban en forma de lluvia floral que se apoyaban sobre arcos, dando colorido y vistosidad, perfumando todo ese pasillo. Estaban caminando por los jardines principales, mientras se oía el rumor del agua de algún arroyo o estanque, cercano a donde estaban. Los rincones eran perfectos paraísos naturales. No podía imaginar que existiera algo tan bello oculto entre esas paredes donde todo rebosaba de forma futurista. Era como contemplar un paisaje botánico, donde había una inmensidad de plantas y flores, todo diseñado de forma paisajística, para deleite de los sentidos. 

    Al término de ese corredor floral, se abrió la extensión y apareció un edificio de forma abovedada, en cúpula, pintado de blanco. Se detuvieron. 

    ―En ese lugar esta ella, su hija. 

    Candelaria sonrió, brillándole la mirada en un rostro que había estado algo apagado, que al recibir la noticia, pareció resucitar. 

    Volvieron a reanudar el paso y llegaron hasta la entrada. Una puerta se abrió ante ellos, y se cerró cuando estuvieron dentro. Caminaron por un pasillo hasta otros jardines, donde la luz del día iluminaba todo el ambiente. Al fondo, sentada en un banco estaba ella. Parecía pensar, mirando hacia una enorme pajarera, donde los pájaros revoloteaban piando, donde parecía estar prisioneros, pero no lo estaban; eran libres. 

    De pronto se volvió al sentir la presencia de alguien. Al verlos, al principio no se dio cuenta, quizás no la reconoció con esa ropa, tan de ese lugar. Cuando Candelaria avanzó unos pasos, entonces se le iluminó la cara, porque pudo advertir de quién se trataba. Se alzo rápida, en un impulso y salió corriendo para alcanzarla y lanzarse a sus brazos. Fue un momento muy emotivo, ya que ambas lloraron de alegría, al poderse abrazar y estar juntas.  

    ―Mamáaaa…― pronunció la joven, compungida. 

    Estuvieron por un rato así, apretadas, en ese abrazo inmenso e infinito. Su madre la besó en la cabeza varias veces, y luego por todo el rostro. Dulce besó a su madre y la volvió a abrazar. Cuando se calmaron, ambas cruzaron las miradas, contemplándose en los ojos de la otra. 

    ―Es todo tan extraño…― dijo ella, la joven. 

    ―Hija, estoy tan confundida como tú, no entiendo nada. 

    ―Mamá, y papá, ¿dónde está? 

    ―Le enviaron a una misión. 

    ― ¿Qué misión? 

    ―Te acuerdas de esos tipos malos, que querían secuestrarte…― comentó―, pues nos siguieron hasta este lugar. Al parecer fueron atrapados y vendidos como esclavos. Ahora ese señor… Don Sirio IV, le ordenó que fuese a cazarlos y después los devuelva al otro lado. 

    ―Quieres decir a casa… a nuestro mundo. 

    ―No. Al mundo de ellos. Tu mundo es este, al otro no podrás regresar. 

    ―Nunca. 

    ―Nunca. 

    Dulce bajó la mirada, preocupada, sumida en tristeza. Comenzó a caminar para sentarse en un banco de piedra. Candelaria la siguió y se sentó a su lado. 

    ―Estoy turbada con todo esto, me hacen cosas raras, aunque aquí no me dan medicamentos. No sé, ella dice, esa dama, que voy a curarme pronto. 

    ―Debe ser verdad, porque… ¿cómo te sientes? ¿Piensas en cosas malas? 

    ―La verdad, no, pero me siento rara por la situación, ya no pienso, no tengo pensamientos negativos, es más, cuando lo hago, para probarme, no ocurre nada, es como si pudiera dominar por fin mi mente y fuese normal. 

    ―Creo que es este lugar, en el aire flota una energía especial, que te protege. En cambio a mí…― no quiso terminar la frase. 

    ― A ti, ¿qué? Mamá, ¿te pasa algo malo? 

    ―Desde que llegué no me encuentro bien, veo cosas que se suponen no debería ver y mi cuerpo cambia de temperatura… 

    Dulce la tocó la frente, como para mirarle la fiebre. 

    ―Ahora creo que estas bien. 

    ―Estoy muy contenta de verte y saber que estas mejor. 

    ―Sí, pero no me dejan irme, me siento igual de secuestrada. 

    ―Lo sé, pero creo que hasta que esa gente no sea expulsada de Horus, no te dejarán salir, por precaución. Esos hombres son malos y no van a parar hasta cumplir sus deseos. Estas en peligro. 

    Compartieron miradas y luego la niña se dejó caer sobre sus brazos. Candelaria la abrazó y permanecieron calladas oyendo el cantar del ambiente. 

    ― ¿Hueles?― preguntó la niña. 

    ―Sí, huele muy bien. 

    ―Son los aromas de aquí, de sus plantas… Huelen a ti, mamá…― expresó con cierta expresión en su rostro. La madre empalideció―. Siempre había tenido la sensación de este aroma, ahora puedo darme cuenta, mamá. 

    Ambas compartieron miradas envueltas en confusión y extrañeza. 

      

    Mientras, desde una sala, donde el ventanal era circular, Iriana las espiaba, junto a Sirio IV. Ambos miraban desde esa distancia el encuentro maternal que habían tenido. 

    ―Es… muy conmovedor, pero… sabes cuál es la situación, la verdad que las envuelve― comentó Iriana, premonitoria. 

    ―Dejemos que disfruten juntas unos días, madre e hija, ya les vendrá después esas responsabilidades, ¿no crees? 

    ―Sí, pero el tiempo apremia, y no nos podemos demorar mucho, lo sabes. 

    ―Ya, pero ellas no, y aún no han entrado en ese estado de conciencia para asimilar sus destinos. 

    ―Para eso estoy acelerando el proceso en el conversor― alegó―. Esa niña tiene mucha fuerza, un poder de dioses y es complicado doblegar su interior si ella misma no cede. 

    ―Ten paciencia y fe en mí, a todo llegaremos, deja que se relaje y sienta a su madre cerca, de esa forma entrará en un estado de suma confianza y su mente, se entregará por completo a su destino. 

    ―Es la elegida, así ha sido marcada. Los dioses la han enviado, en ella va el mensaje escrito de lo que está por venir. La profecía vuelve a cumplirse. 

    ―Lo sé, nos espera un cambio muy delicado. Y esos hombres son parte de esa prueba. 

    ―Hay que expulsarlos cuanto antes, sin levantar mucho revuelo para no preocupar al resto de horurianos― defirió ella. 

    ―Macaveo es mi mejor hombre, confío en él. 

    ―Eso espero― dijo con reticencia, y desconfianza. 

    Volvió el mutismo en sus voces y miraron de nuevo por el ventanal. A lo lejos, Candelaria y Dulce, paseaban por los jardines cogidas del brazo. 

      

    En la noche, Candelaria estaba acostada en su cama, tenía de pronto espeluco y temblaba. Había pasado una jornada muy agradable con su hija, donde habían paseado dentro de ese recinto protegido y habían almorzado en los jardines, dentro de un templete de blanco mármol. Había sido como estar en un paraíso lejano, tranquilo, alejado de todo el mal de la humanidad. Como en un sueño. 

    Ahora, estaba mal, acostada y, no podía dormir. Se levantó como hipnotizada, yendo hacia la ventana para contemplar la ciudad verde. Los reflejos de la luna la envolvían, irradiando todo su cuerpo. Sus ojos permanecieron abstraídos contemplando la belleza del astro blanco. Su camisón acariciaba su cuerpo, en una transparencia sutil. De pronto, de forma inquietante e inesperada, de su espalda nacieron unas protuberancias que fueron emergiendo, creciendo, de forma irremediable, convirtiéndose en dos majestuosas alas blancas, que aletearon al aire. Candelaria se desmayó, al sentir todo eso crecer en su piel. 

      

      

    Don Dusenses y Zea, se habían quedado dormidos después de comer algo que habían pillado en una nevera de la nave. Al despertar, el sol les tocaba las mejillas, donde ambos habían estado pegados y abrazos, sobre un catre. La nave disponía también de un cuarto con camas para dormir. 

    Después de la cena improvisada sus cuerpos habían sentido las ganas de yacer juntos. Estaban tranquilos, a pesar de que quizás Macaveo les seguía la pista. 

    ―Bueno, este viaje se hace muy largo― dedujo él, bostezando. 

    ―Al menos ahora volamos, aunque no sé cuánto tiempo queda para llegar a Ciudad Acuática. 

    Se inclinaron y levantaron. Fueron hasta la cabina principal donde la nave seguía manejándose automáticamente, sola. Zea, trasteó en los mandos y pudo comprobar que sobrevolaban el lago, un lago llamado Titano; por su gran extensión de agua. 

    ―Sobrevolamos agua― indicó ella. 

    Desde esa altura, podían ver la sombra de grandes peces que navegaban por sus profundidades. Había aves que picoteaban sobre las aguas, pescando. 

    ―Desde que estoy en este lugar, había visto pocas aves, solo esa pajarera en el patio del pelirrojo― apostilló sorprendido. 

    ―Quedan aún un par de horas para llegar― aclaró ella. 

    ―No se acaba nunca ese lago, ¿o qué? 

    ―Le llaman Titano por eso. 

    Dusenses resopló, cansado, sentándose en el sillón del piloto. 

    ―Estoy deseando salir de este lugar, no soporto más tanta fábula, quiero llegar a mi mundo, a mi chalet, con mi piscina climatizada, poder fumarme mis puros; echo de menos el olor…― hizo el gesto, como si lo oliera, sostenido entre sus dedos un puro imaginario, cerrando los ojos. Ella sonrió. 

    De pronto, sobre ellos, sintieron una sombra deslizarse. 

    ―Creo que nos sigue otra nave, la veo en el radar. 

    ―Maldita sea, seguro es ese hombre, que nos ha alcanzado. 

    ―Me temo que sí. 

    Una voz, apareció de pronto, que salía de un altavoz del cuadro de mandos. 

    ―Ríndase, señor Dusenses, entréguese…― expuso Macaveo desde su nave. 

    Dusenses negó con un gesto de cabeza. Zea le observó. 

    ―Estamos sobre vosotros, si queremos podemos neutralizarles, tenemos todo el poder para hacerlo― dijo Macaveo. Su voz sonó directa, a través del intercomunicador del cuadro de mandos. 

    ―No puedes hacer que esto corra más― indicó inquieto. 

    ―Sabes que no. Están sobre nosotros. 

    Entonces sintieron un tirón, como si un aspirador les hubiese succionado. Sintieron el contacto con la chapa de la otra nave. 

    ―Nos han magnetizado― dijo ella. 

    ― ¿Qué quieres decir? 

    ―Que nuestra nave ha sido abducida y ya no tenemos el control de ella, volamos pegados a un imán que nos mantiene unidos a esa otra nave. 

    Dusenses gruño como un perro rabioso, había perdido el control de su vida. 

    Ambas naves volaban juntas a la velocidad de la nodriza que dirigía el destino de todos. En menos de lo previsto, estaban en Ciudad Acuática. Era casi mediodía y el calor se notaba. Aterrizaron en tierra, sobre un puerto, especifico para naves voladoras y los interestelares que solían llegar para dejar viajeros o recogerlos; más bien como si fuese una estación, de Isla Promesa. Era una aldea de pescadores, que vivía de la pesca a la orilla de un extenso mar con playa y puerto, donde estaban anclados una gran variedad de barcos y barcazas. Para ir a la ciudad de agua, tenían que tomar un barco. Ese lugar, solo era un lugar de descanso, de paso, porque la otra ciudad estaba aún algo más lejos, sobre el mar profundo. 

    La nave principal se desprendió de la otra y la hizo aterrizar junto a ella. Al sentir el tirón y el asentamiento del aterrizaje, ambos salieron hacia la puerta de forma temeraria para huir, pero les fue imposible, los soldados estaban esperando con sus armas, para detenerles. 

    Les apuntaba. Dusenses levantó las manos. Un joven les quitó el arma y registró a la chica, comprobando que no llevaba ninguna. 

    ―Caminen…― les ordenaron. 

    Al salir, Macaveo les esperaba junto a Wataru. Dusenses sintió como le ponían unas esposas muy raras que parecían hacer cosquillas en la piel. A Zea también le pusieron unas. 

    ―Vaya, esposas eléctricas, que novedad…― comentó cáustico. 

    Les hicieron caminar para el frente, donde Macaveo esperaba, en pose directa y mirada seria. 

    ―Eres todo un personaje en este lugar…― dirigió Dusenses atrevido. 

    ―Pensaba usted que podría huir y recorrer las ciudades así, por cuenta propia― espetó Macaveo. 

    ― ¿Cuál es su plan? ¿Cogernos y trasladarnos al exterior? 

    ―Desterrarlos de Horus, no es lugar para gente como vosotros. 

    Los hombres de Macaveo tiraron de él y de ella, para que caminaran por la arena, les empujaban de forma que estos se dejaran llevar hacia donde ellos indicaban. Llegaron a una vivienda que parecía una comisaría de policía; más bien un puesto de vigilancia, con varias celdas, protegidas con electricidad. Allí un señor con uniforme azul y una chapa dorada con el emblema de Horus pegada a la solapa de la camisa, abrió con llaves esas celdas. Los metieron separados y luego cerraron para que no salieran. Los barrotes, desprendían luz y al tocarlos saltaban chispas. 

    ―No se saldrá con la suya, hombrecito camaleónico…― vociferó, al fondo de su redil. Ella se sentó en un catre con semblante más sereno y preocupado. 

    Macaveo pareció dar unas instrucciones a sus hombres, después se marchó. Allí se quedaron el guarda, y tres hombres, para vigilar. Macaveo, Wataru y el resto se fueron juntos. Entraron en la cantina para comer y tomarse algo, y de paso descansar. 

    ―Te veo agotado― le dijo Wataru. 

    ―Estoy harto de esta gente y preocupado por mi hija y mi mujer. 

    ―Te entiendo― sintió empatía―. Yo no sé, si podría aguantar tanto como tú, con las ganas de estar con tu hija, protegerla y tienes que estar a la caza de los hombres que intentaron dañar su vida. Y encima, sin hacerles daño. 

    ―Tengo que hacer que las cosas se hagan pacíficamente, sin herir a nadie, y que esa expulsión se haga según el protocolo. 

    ― ¿Crees que con esa gente va a ser así? 

    ―No lo sé, de momento tengo la situación controlada― contestó con seguridad―. Con forme los reúna, cambiará la cosa, y temo ese momento. 

    ―Mientras no tengan las armas… 

    ―Así es, ni se hagan con ninguna de Horus― aclaró en tono precavido. 

      

    En la ciudad de agua, los rumores habían llegado por entre sus habitantes. La gente en ese lugar era muy especial y diferente. Seres que podían respirar bajo el agua y vivir sobre la tierra. Algunos tenían branquias como los peces y otros parecían tener aletas, o colas de pez; como las sirenas, que había un montón. Rosamarie estaba de esclava de una dama muy importante en la ciudad de agua. Trabajaba sobre la plataforma más alta de la ciudad, era un hotel impresionante de varias plantas hacia arriba y varias plantas hacia abajo, donde habitaban los seres más marinos que existían.  Rosamarie nunca había buceado, ni sentido la fuerza del agua de forma tan cercana. Ella no podía respirar como un pez, pero tampoco le hacía falta, ya que la edificación subterránea estaba dispuesta de forma que no se notaba esa sensación. Era como si estuviera construida a presión y hubieran sacado todo esa agua y metido el oxigeno, para poder vivir allí. Veía a los peces nadar alrededor, como en un gigantesco acuario, de esos que había en la tierra normal, donde ella procedía. Incluso hasta algún tiburón había paseado cerca de ella, pero sin poder tocarlo. La gente que allí dormía eran viajeros que llegaban y se iban a otros lugares, ya fuese por aire o por mar en submarinos. No entendía esa forma de vida tan peliculera, de tanta ficción, donde parecía estar siempre en un profundo sueño, del que no podía despertar. Llevaba días siendo una camarera de hotel, donde le habían dado un uniforme, que parecía la piel de una sardina, con todo ese brillo a escamas de pescado. Era colorido y divertido, pero muy friky para ella.  

    Los rumores en el hotel habían llegado con la última remesa de viajeros, que habían cotilleado sobre la expedición del dirigente de la Ciudad Piramidal, ordenado por el consejo supremo de Ciudad de la Ciencia y Sabiduría. Ella puso la oreja disimuladamente sobre los visitantes, que comentaban sobre ello. Estaban en recepción tomando las llaves. Un botones vestido al igual que ella pero con pantalones, los condujo hasta sus habitaciones. Ella seguía sus pasos disimuladamente hacia el ascensor, allí se quedó muda oyendo la conversación. Una señora rechoncha con branquias le hablaba a su marido, con cara de tiburón. Con ellos iban dos seres más, casi de la misma característica, aunque una de ellas parecía una bella sirena, con piernas de mujer. 

    ―Te digo que esa noticia es fiable, esos hombres penetraron en Horus de forma maligna y ahora les están dando caza para expulsarlos. El dirigente de Ciudad Piramidal es quien rastrea las ciudades para localizarlos, fueron comprados como esclavos― argumentó la señora. 

    ―Puede que sea un bulo, sabes que suele pasar eso, además estamos acostumbrados a que gente del al otro lado llegue de forma despistada― alegó el señor. 

    ―Sí, pero esta vez el consejo ha dado la orden de sus expulsiones porque son gente muy peligrosa que no pasaran la conversión. Estamos todos en peligro― aseguró ella. 

    ―Sí pero los chismes son aún más tétricos y misteriosos― dijo la joven sirena. Todos la miraron con cara de asombro y ganas de saber. 

    ― Tú que sabes, pequeña…― dirigió la señora. 

    ―Ha aparecido la elegida, esa niña con poderes extraordinarios elegida por los dioses, de un cruce con un Horuriano y un ser de Tierra Primitiva. Esos hombres malos la quieren secuestrar. 

    ―Cómo sabes todo eso― insistió la señora. 

    ―Lo oí en Ciudad Piramidal, hay una profecía que lo dice. 

    Rosamarie empalideció, tragando nudo. El ascensor se detuvo y se abrió, saliendo todos. Ella se quedó atrás y volvió a subir. Al llegar a la superficie se tomó un descanso, saliendo al exterior, donde podía ver el puerto y la gente en su murmullo diario. Había mucha muchedumbre de seres de toda clase, algunos eran como ella, personas aparentemente normales, el resto tenían características muy ficticias. Miró a lo lejos a Isla Promesa, suspirando, con ganas de irse de ese lugar. Entonces, se le acercó una compañera, también esclava y le habló. 

    ―Sabes, me queda poco tiempo para cumplir mi condena― dijo la muchacha. Una rubia de ojos azules, delgada y de cara sonriente. 

    ―Ah sí, y estas feliz por ello. 

    ―Claro, podré elegir donde vivir y qué hacer, he pagado mi pena, por haber cruzado aquí. 

    ―Y eso te hace feliz, ¿acaso no vas a seguir siendo una prisionera de este lugar? 

    ―No, seré libre, podre comprarme una casa, he ahorrado todo este tiempo la paguilla que me han dado, y voy a trabajar en lo que quiera. 

    ―No deseas volver a casa, a tu mundo. 

    ―Para que, allí no me espera nadie en especial, además, estaba metida en problemas por culpa del dinero, nadie me tenía respeto y tuve que prostituirme, aquí, nada de eso será necesario. Me siento bien, feliz, como antes nunca me había sentido, ¿sabes? 

    ―Eres una tía muy rara. 

    ―Eso lo dices porque llevas poco tiempo, en cuanto lleves unos años como yo, veras las cosas de otra forma. Ya lo verás. 

    ―No creo. Pienso volver a casa, mi jefe vendrá a rescatarme, lo sé. 

    ―Tú eres esa… de la que hablan, la de esa banda peligrosa…― sugirió de pronto, como despierta. 

    ―Bueno, si es así, así será. No me da miedo decirlo, no pienso quedarme aquí para siempre. 

    ―Pues, creo que ha sido el consejo el que ha decidido que os marchéis. 

    ―Hombres sabios esos tipos― dijo con orgullo. 

    ―Espero que os vayáis, pero no hagáis daño a esta gente, no son malas personas, no tenéis porque formar barullo, si no queréis estar aquí pues marchaos, a nosotros no nos gusta el gentío perverso― alegó en tono ofendido. Rosamarie la miró con desprecio y luego volvió la cara. La muchacha la dejó sola, sintiéndose herida y aludida. 

    





   



 Capítulo 13 -La pesca- 

      

      

    Macaveo y Wataru habían repuesto fuerzas en la cantina. Les había hecho llegar a los prisioneros algo de alimento, a pesar de tenerles tanta rabia, sobre todo a ese tal Dusenses, porque la chica, había sido quizás manipulada para que le ayudara a escapar. Antes de subir al barco que zarpaba por la tarde, decidió entrevistar a la joven, a Zea, para sacar sus propias conclusiones. 

    En una salita cercana a la cárcel, Macaveo esperaba sentado frente a una mesa. Había mandado llamar a la prisionera. La puerta se abrió y uno de sus hombres la llevaba agarraba de un brazo. 

    ―Señor, aquí está la detenida…― dijo. 

    Macaveo la invitó a sentarse con un gesto de mano, mirándola con relajado semblante. Zea se sentó, llevando las manos esposadas con esas esposas electrizadas. Había sobre la mesa una carpeta con los expedientes donde se reflejaba toda su vida. 

    ―Te llamas Azucena, ¿verdad? Zea, para los habitantes de Ciudad Arena. 

    Ella no pronunció palabra, solo asintió. 

    ― ¿Por qué Zea? ¿Por qué ayudaste a ese tipo?― interrogó Macaveo. 

    ―Lo hice y ya está― resolvió consciente. 

    ―No te das cuenta que al final serás expulsada también. 

    ―Me da igual, yo solo quiero volver a mi antiguo hogar. 

    ―Has tenido una conversión ejemplar, has trabajado y te has ganado una nueva vida en Horus, ¿por qué desperdiciarla? ¿Por ese tipo? 

    Ella se encogió de hombros. Estaba algo triste, a pesar de lo risueña que había parecido siempre. 

    ―Estoy cansada de vivir aquí― confesó. 

    ―Pues te quedaba solo tres galones por conseguir, tenías todas las papeletas para ser libre y vivir en Horus. Te habías comportado muy bien, ¿por qué te dejaste engañar por él? 

    ―No lo hice― gritó― Fui yo quien le provocó y le aseguró la huida. Quería aprovechar la oportunidad para marcharme de aquí. 

    ―Y por qué no tomaste tus pertenencias del almacén, como hizo él…― indagó. 

    ―Era tarde y no daba mucho tiempo― alegó. 

    ―No será que solo querías que al llegar a tu mundo, creara para ti, una nueva identidad, para dejar tu vida pasada atrás para siempre… 

    Hubo silencio. De pronto Macaveo volvió a hablar: 

    ―Azucena Remedios Vázquez, piloto profesional y… atracadora de bancos. La última vez que se te vio por allí, fue en tu último golpe en México. Tu avioneta se estrelló, precisamente ese día no la conducías tú. Todos los componentes de tu grupo murieron en ese vuelo. Tú en cambio desapareciste por arte de magia. El oro nunca apareció. Tú sabes dónde está escondido, ¿no es cierto? 

    Ella giró la mirada avergonzada, o pillada en su mentira, como si hubiese dado en el clavo de su verdad. 

    ―Yo no sé nada de eso― negó, sin mirarle a la cara, disimulando. 

    ―Sí lo sabes. Aquel día veníais de esconderlo, con la mala suerte de que la avioneta chocó con algo invisible y… bueno llegaste aquí― expresó elocuente, premonitorio―. Lo que quieres es regresar a buscarlo con ayuda de ese tipo importante. ¿Crees a caso que Dusenses compartirá ese botín contigo?― la intimidó― Cuando lo tengáis, te dará de lado, te engañará, se quedará con todo. 

    ―NO…― alzó el tono ofendida―. No hará eso, yo lo sé, le conozco. No es tan mala gente. 

    ― ¿Qué no es mala gente?― repitió enfadado― ¿No crees que un hombre que intenta hacer daño a una niña, no es mala gente? Usar la mente de una cría para arma bélica, ¿no es mala gente?― le gritó, alzado sobre la mesa, acercando su boca al rostro de Zea. Estaba indignado. 

    Zea tragó saliva y volvió la mirada avergonzada. 

    ―Yo no… no…― le tembló la voz. 

    ―Tu estas cegada, pillada por sus galanterías. 

    ―Sé que le gusto. 

    ―Ese señor en cuanto llegue cogerá tu oro y hará todo lo que sea por deshacerse de ti― insistió en intimidarla. 

    ―Quiero confiar en él. 

    ―Pues peor para ti, perderás la oportunidad de ser una persona libre y feliz, aquí en Horus. Al otro lado serás una desgraciada. Tú misma, si es lo que quieres, te expulsaremos con él― dictaminó. Se levantó tomando la carpeta.  

    Ella se quedó en silencio. Macaveo hizo un gesto, dando seña a su hombre que vigilaba en la puerta, de que se la llevara de nuevo. La tomó por el brazo y la condujo hacia su celda. 

    Al otro lado, de la puerta independiente a la zona de los prisioneros, Wataru esperaba. Al verlo salir, lo sintió decepcionado, y algo alicaído. 

    ―Fue fructífera la entrevista…― comentó casi en tono de pregunta. 

    ―Sí. Esta dispuesta a volver a tu mundo con ese mequetrefe de tres al cuarto. Le espera una aventura inquietante y arriesgada, que no es cosa nuestra. Los problemas de ese mundo tienen su propia justicia, que lo resuelvan ellos. 

    Wataru asintió con un gesto de cabeza, después ambos se marcharon calle abajo con dirección al muelle. Dentro, Zea había sido devuelta a su celda. Dusenses estaba impaciente por saber que le había pasado y que le habían preguntado. Al otro lado de los barrotes eran observados por los soldados del consejo, ordenados por Macaveo. 

    ― ¿Qué pasó? Estas triste, con mal semblante― advirtió. 

    ―Sí, lo estoy, y algo confundida― aclaró. 

    ― ¿Por qué? ¿Han intentado convencerte para que te quedes? ¿Cierto? 

    ―Sí. Eres muy perspicaz. 

    ―Tengo mucho vivido y sé cómo se maneja ciertas situaciones. 

    Ella suspiró de pronto y se sentó en su catre. Él la observó desde el suyo. 

    ―Dusenses, ¿tú me abandonarías al llegar allí? ¿Me dejarías sola cuando ya no te sirviera para tus intereses? 

    ―Te han lavado el cerebro. 

    ―Son dudas que me estoy planteado. Tú tienes un plan, esta huida tiene un sentido. ¿Cuál verdaderamente? 

    ―Ya te dije, esa niña…― pronunció. Ella le interrumpió. 

    ―No― alzó la voz. Todos miraron de pronto hacia ellos―. No eres realista, ni eres un hombre bueno. Quieres ganar dinero a costa de una niña, hacerle daño a una inocente…― añadió muy apenada, consternada. 

    ―Yo… ya te dije cuales eran mis planes… 

    ―Esa niña tiene familia, está protegida por los dioses. Tiene poderes inimaginables. Estás loco. Antes de que te acerques a ella, habrás muerto fulminado― declaró convencida. Dusenses tragó saliva, su rostro cambió de pronto. 

    ―No, no creo que sea para tanto. 

    ―No estás cuerdo― alegó―. En tu mundo la vendías como arma bélica― añadió susceptible. 

    ―He perdido tiempo y dinero en esa operación. 

    ―Deja esa niña, huyamos a otro lugar― aconsejó―. Diriges esa Operación Inspiración o como se llame, supongo que hay dinero de por medio, que has perdido mucho pero… Y si te ofrezco la posibilidad de recuperarte económicamente… ¿te olvidarías de esa niña? Con ese dinero podríamos retirarnos a cualquier otra parte del mundo, con nuevas identidades. Que busquen ellos a la cría. 

    ― ¿Qué puedes ofrecerme tu que me haga cambiar de parecer? 

    ―Tengo mucho dinero en oro― confesó. 

    Rompió a reír. 

    ― ¿Tú? ¿Aquí? 

    ―No, zoquete, en casa, escondido en un valle de México, oculto en unas ruinas. 

    ― Me tomas el pelo…― dijo incrédulo. 

    ―No me crees…― expresó ofendida―. Te conté que caí desde una avioneta donde murieron mis colegas…― dijo, sin terminar de hablar. 

    ―Sí y que habíais dado un golpe…― comentó risueño―. Yo pensé que lo contaste para darte importancia. 

    ―Eres cruel― dictaminó. 

    La observó de pronto, cambiando su semblante donde estaba risueño e incrédulo, por consideración, dándole lástima haberla ofendido. 

    ―Lo siento, vale, he sido un gilipollas, perdona. Te creo… 

    ―Yo solo quiero ayudarte y que dejes esa idea de hacer daño a una joven inocente― insistió ella. 

    ―No sé qué decir, tengo que pensar. Son muchas cosas en mi mente. 

    ―Pues tienes tiempo de sobra, ahí encerrado. Medita la idea. Y no creo que puedas tener la oportunidad de hacer nada por llevarte esa niña de aquí. Vamos directos a casa, sin salir de esta jaula. 

    Dusenses se había quedado perplejo con esa declaración de intenciones. Tenía que pensar mucho, sobre todo en que decirles a sus socios cuando los tuviera enfrente. Rosamarie, iba a ser más dura de roer, lo iba a tener complicado con ella, y más cuando supiera lo de Zea. 

      

    El barco zarpaba hacia Ciudad Acuática. Macaveo y Wataru iban acompañados de algunos de los hombres, el resto se había quedado custodiando a los prisioneros. En cubierta, veían el atardecer, observando el horizonte y la distancia que quedaba para llegar a ese lugar sobre el mar. Macaveo pensaba en la forma de cómo asaltarla desprevenidamente, que sería difícil, debido a los supuestos chismes que ya corrían por ahí. 

    En el hotel, Rosamarie tenía su hora de descanso y estaba en el bar del hotel tomando algo. Se había enganchado a una rústica bebida, un licor fabricado artesanalmente; no quería preguntar qué ingredientes llevaba, solo tomaba y tomaba, para ahogar sus delirios. Se acercó a la barra su compañera de trabajo, la rubita que había estado hablando con ella anteriormente, y que se había ido enfadada. 

    ― ¿Otra vez tú aquí?― dijo ella algo tirante. 

    ― ¿Bebes de eso…?― preguntó desconcertada. 

    ―Sí, es lo más parecido de sabor al whisky― alegó. 

    ―Tengo algo que contarte― especificó la joven. 

    ―Otro chisme sobre lo malvada que soy y de que voy a ser expulsada… Pues que lo hagan, que estoy deseando irme de aquí― alegó. 

    ―Alguien me contó que en Isla Promesa están prisioneros un hombre y una mujer, que tienen algo que ver contigo― explicó. 

    Ella rió nerviosa. 

    ― ¿Una mujer?― repitió interrogativa― En mi equipo yo era la única mujer. 

    ―Sí, lo sé, esta mujer está detenida por ayudar a ese tipo a huir de esclavo. 

    Rosamarie se sorprendió, mirándole a los ojos, toda ruborizada por el calor que le producía ese alcohol. Le dio hipo nervioso, mostrando un rostro incrédulo. 

    ―Y dices que están ahí enfrente― apuntilló. 

    ―Sí, arrestados― confirmó. 

    ―Mi jefe ha venido a por mí, pero arrestado… ¡HIP!― pronunció cavilosa, entre el hipo. 

    ―El dirigente de Ciudad Piramidal dirige al equipo de rastreo, os están buscando a todos para devolveros al otro lado. Así que… en unas horas estarán aquí a por ti. 

    ― ¿Por qué me informas de todo esto? ¿Acaso me estas ayudando? 

    ―Bueno, creí que deberías saberlo― respondió―. ¿Qué piensas hacer? ¿Vas a dejar que te deporten? ¿Vas a huir para rescatar a tu compañero? 

    ―No lo sé…― dijo casi llorosa, por efecto del licor―. Estoy confundida. ¿De qué servirá que huya? Si de todas formas nos quieren expulsar. 

    ―Ellos tienen las llaves que abre esa puerta, aunque huyeras por cuenta propia, sin esa llave no podrías hacer nada. Además, solo se abre con alguien nativo de Horus. Creo que esta todo claro. 

    ―Sí, tienes razón. Además, esta pulsera…― señaló su muñeca, una pulsera negra―, no me dejaría ir muy lejos, saben dónde estamos en cada momento. 

    ―A mí, pronto me la quitarán, cuando sea libre― dijo ella feliz. 

    ―Bueno, gracias por todo… ¡HIP!― siguió con hipo―. Por ser amiga, aunque yo haya sido borde contigo y no te haya hablado bien a veces… ¡HIP! 

    ―No pasa nada. Hay mucha gente que no llega a acostumbrarse a este lugar, huele raro; a sal y pescado. 

    Rieron juntas, aunque ella casi lloraba también. El licor le afectaba ya demasiado. 

    ―Gracias por tenerme al tanto― agradeció otra vez. 

    ―De nada― contestó―. Espero encuentres tu felicidad allí en tu mundo, mucha suerte. 

    Diciendo esto, desapareció entre las sombras del local. 

    ― ¡OTRO POR FAVOOOR!― exclamó al camarero― Será el último― añadió. 

    ―Ya con este ha gastado todos sus bonos― advirtió el camarero. 

    ―Bueno… creo que ya no me van a hacer falta más. Gracias de todas formas― agradeció y se lo bebió de un sorbo, después salió del local. 

    El camarero la miró de forma indiferente, con aspecto de tritón de cara amable. Limpió la barra y siguió en su tarea de atender a los clientes. No había demasiada gente a esa hora. 

    Al salir del bar comenzó a caminar por el muelle. La noche envolvía las sombras y se cruzaban algunos gatos y ratas por entre sus piernas. Estaba tan tomada que no le daba importancia al encuentro fortuito con esos animales. Sus pasos eran un desconcierto, parecían caminar cruzados, tropezándose y perdiendo el equilibrio. Estuvo a punto de caer sobre una carga, pero se mantuvo de pie. Se puso a canturrear― “Sansón sí que sabe silbar, es un portento, a mí no me sale”― murmuró acordándose de él. Intento imitarle pero no podía. La gente la miraba al verla pasar. 

    ― ¡Qué miráis! No habéis visto nunca a una hembra borracha… 

    A lo lejos el barco llegaba. Ella hacía señas con una mano, para llamar su atención. 

    ― ¡Eeeeh! Aquíiii. Soy yo… la mala malísima…― gritó. 

    Se acercó al filo del muelle sin controlar el peligro y lo cerca que estaba de poder caerse. Abajo la sombra de la ciudad y sus reflejos de luz. Ella saludaba y gritaba como si les oyera, saludándoles con un HOOOLA muy exagerado. 

    El barco estaba mucho más cerca, tanto que casi podía tocarlo con las manos. Cuando atracó, la vieron borracha, haciendo tonterías, acercándose demasiado al filo del agua. Entonces, cayó de repente. La oscuridad la protegía pero desde el barco la pudieron pescar con unas redes. Al sacarla vieron que se había desmayado. La llevaron a un camarote y montaron guardia ante la puerta. 

    Durante varias horas durmió plácidamente, hasta le salieron unos ronquidos, pero de pronto se despertó sobresaltada. Estaba en un espacio pequeño, y parecía claustrofóbico. Tenía la cara demacrada y los pelos enmarañados, sufriendo por no poder mantener su melena liso oriental. Se dio cuenta de que le habían quitado su pulsera de esclava y se encogió de hombros con una leve sonrisa dibujada en los labios. 

    ―Señorita…― pronunció Macaveo, al abrirse la puerta de pronto, sorprendiéndola. 

    ―El hombrecillo extraterrestre… dijo con tono sardónico. ¿Dónde se ha dejado a la niña de las estrellas?― expresó irónica― Y este… qué, se vino de lacayo suyo, para acompañarlo como un perrito guardián…― rió nerviosa, aún con los efectos de residuo del alcohol. 

    ―Queremos que os vayáis sin formar revuelo, por propia voluntad, sin dañar a nadie de esta dimensión― especificó Macaveo. 

    ―No sé, que planes tenga mi jefe. Su idea era llevarse a la pequeña mortífera a casa― aclaró convencida. 

    Macaveo se enojó cerrando los puños y mordiéndose la ira. 

    ―Mi hija no se irá con vosotros, traficantes de humanos― inquirió. 

    Ella sonrió de forma malévola, seguido de un silencio mutuo. Durante unos instantes compartieron miradas de resentimiento, de recelo profesional y malestar por la presencia de los mismos. 

    ― ¿Dónde está mi jefe?― interrogó, rompiendo ese mutismo. 

    ―Prisionero, en Isla Promesa. 

    ― ¿Cuándo zarpamos? Tengo ganas de verle. 

    ―En el amanecer― declaró Macaveo. 

    ―Estoy con ganas de regresar a casa…― comentó con un gesto en el rostro de intimidación. 

    No hubo más conversación. Macaveo y Wataru salieron del camarote. Pudo oír las llaves al otro lado de la puerta como la dejaban encerrada. Suspiró y vio como se quedaba a oscuras. Se tumbó sobre la almohada con los ojos abiertos donde pareció brillar de forma acuosa. A pesar de ser mala, y habiendo hecho muchas cosas comprometedoras, tenía una pena extraña invadida en su corazón. No se sentía moralmente a gusto. 

    Macaveo se despidió de Wataru en el pasillo de los camarotes, se dieron las buenas noches y cada cual se retiró a descansar. Cuando el padre de Dulce entró en el suyo, después de cerrar la puerta se sentó en el catre. Se froto con las manos el rostro como síntoma de agotamiento. Estuvo con la mente ida, mirando a un punto fijo del suelo, con las ideas perdidas y la decepción en su alma. Sacó una fotografía de ella, de Candelaria cuando ambos eran más jóvenes. Tenía la sonrisa dibujada en los labios. Acarició su perfil en el papel, después se tendió sobre el colchón y se llevó la imagen al pecho, donde la abrazó melancólicamente. Cerró los ojos e intentó dormir. 

      

    El barco llegó temprano a Isla Promesa. Descendieron por la trampilla los hombres de Macaveo, sosteniendo a la prisionera por el brazo. Iba esposada sintiendo picor en las muñecas. 

    ―Esto quema― se quejó―. Creo que os habéis pasado con los amperios, esto está muy alto…― añadió levantando las manos. Nadie le hizo caso. 

    La gente que estaba por los alrededores miraba desconfiados, asustados por la presencia de Rosamarie. No estaban acostumbrados a situaciones como esa. 

    Cuando entraron por la puerta del edificio, Dusenses la vio llegar. Sintió una emoción placentera al verla, ya que llevaban muchos días sin saber nada el uno del otro. Un brillo de los ojos alertó a Zea de esas peligrosas emociones. 

    ―Mi… valiente heroína…― promulgó. Rosamarie le regaló una de sus mejores sonrisas. 

    Abrieron la celda y la metieron con él. Ambos se abrazaron, ya sin esposas. 

    ―Me han parecido años― dijo ella―. ¿Me ha echado de menos? 

    Se sentaron juntos en uno de los catres, puesto que había dos. Dusenses le tomó de las manos, viendo que las tenía algo más estropeadas. 

    ―Has estado trabajando duro, veo― dijo avispado. Ella se encogió de hombros, sonriéndole feliz al verle―. Llevas una extraña ropa de esclava y hueles a rayos― añadió perceptivo. 

    ―Sí, es lo que tiene trabajar con peces― respondió con un toque de humor―. Ese lugar es algo peculiar y los olores son fuertes. 

    Al levantar la mirada de pronto, se encuentra con la visión de Zea al otro lado de los barrotes. La joven la saludó tímidamente. 

    ―Hola…― expresó sonriente. 

    ―Es ella…― dijo a secas―, la mujer que te ayudó a escapar. 

    ―Sí, se llama Zea, bueno Azucena― dijo él―. En ese lugar le cambian los nombres a todos, no sé por qué. A mí me pusieron Dani…― esbozó un gesto cómico, soltando unas risitas nerviosas― A ti no te cambiaron el nombre… 

    ―No. A mí, no― dijo a secas sin dejar de mirarla muy seria―. ¿Qué piensas hacer con ella?― interrogó, volviendo la vista a su jefe. 

    ―Ella, se viene con nosotros― explicó. 

    ―No. No puede venir con nosotros― se negó. 

    ―Sí vendrá, me ayudó a escapar, la necesitamos― alegó él. 

    ―Una cosa es que la expulsen con nosotros y otra cosa muy distinta es que la incluya en nuestras vidas, en nuestra organización― aclaró. 

    ―Se vendrá con nosotros y entrará en nuestra organización― expresó muy claro y tranquilo. 

    Rosamarie se levantó de golpe dando un grito de disconformidad, donde todos los demás miraron, la hicieron callar, mientras ella caminaba por la celda toda ofuscada. 

    ―Has perdido el sentido, te ha hechizado…― dijo sorprendida. 

    ―Rosamarie… relájate estas muy nerviosa― espetó su jefe, intentando calmarla. 

    ― ¿Para qué la necesitamos? La necesitarás tú en tu cama. Nos valemos muy bien solitos. 

    ―Ella tiene un plan, que nos hará recuperar todo el dinero perdido en la OPERACIÓN INSPIRACIÓN. 

    ―Ya no piensa secuestrarla, es eso, ha cambiado los planes― comentó decepcionada―. Estamos aquí por culpa suya, con su afán de hacer las cosas a su manera, y ahora se retracta de hacerlo, con todo lo que hemos pasado en esta tierra de mierda. ¡¡Huelo a rayos!!― expresó en un tono muy dolido. 

    ―Creo que es mejor dejar esa idea, es peligrosa. 

    ―Estoy alucinada― declaró, mirando con rabia a Zea. 

    ―No pueden llegar y decir: ¡Hola! Estamos aquí, y nos vamos a llevar a la niña con poderes…― interrumpió Zea en retintín―. Antes de llegar a la muralla que protege la ciudad, caerán fulminados. Y por otra opción, ella misma acabará con vosotros. 

    ―Habló la sabelotodo― expresó Rosamarie abnegada. 

    ―Creéis acaso que podréis liberaros de ellos y luego podréis ir a por esa deidad― insistió Zea en pose negativa― Estáis enjaulados y ya no vais a salir de vuestra prisión. No tenéis cómo, para escaparos… 

    ―No es para tanto, muchos poderes, muchos poderes y no la hemos visto actuar, se dejó secuestrar por esa cosa…― dijo escéptica ella. 

    ―Rosamarie, creo que deberías pensarlo― le dijo su jefe persuadido. 

    ―Estoy decepcionada con usted― alegó, después se sentó en el otro catre resoplando. Y gritó a los guardias: ― ¡¡Eeeeh!! Quiero mi ropa, algo decente que ponerme para regresar a casa… 

    ―Nos iremos a casa y nos iremos lejos, a otro país, con mucho dinero. Empezaremos de nuevo con otras identidades, no darán con nosotros― alegó convencido Dusenses, buscando encontrar su mirada, que la tenía fija hacia los barrotes, enfadada. 

    ―Y ella, en que nos ayudará en todo eso― comentó desconfiada, sin mirarle. 

    ―Tiene un tesoro escondido que compartirá con nosotros― confesó. 

    Rosamarie la miró de pronto sorprendida, pero sin retirarle esos gestos agrios de desconfianza. Zea compartió esa mirada, aunque ella, solo quería caerle bien. 

    Un guardia abrió la celda y lanzó el saco con la ropa de estos. Rosamarie apresuró a cogerlo. No tuvo reparo en vestirse delante de todos. 

    





   



 Capítulo 14 -Un destino inesperado- 

      

      

    “Estoy preocupada por mamá, sigue sumida en un trance extraño y misterioso. No despierta. Parece una bella durmiente, con una delicada sonrisa en los labios, hasta parece rejuvenecida, está muy guapa. Velo su sueño como cuando yo era niña y ella me cuidaba a mí, después de una mala pesadilla. A veces tenía un don en el tono de voz que me calmaba. No entiendo cómo pudo ser capaz de tener el aguante de resistir los malos tratos del que conocí como padre. Ha sido un espíritu muy valiente, sacrificando su propia vida por los demás. Ahora sé, que despertará pronto y volverá a ser como antes; una madre cariñosa.  

    Iriana me permite estar con ella a ratos, después vuelvo a mi cúpula de cristal…” 

      

      

    Por la tarde, volviéndose a ver las sombras de ese atardecer, Candelaria despierta. Abre los ojos de forma impactante, como si fuese un ente de la noche. A su lado está Dulce que reposa su cabeza sobre el lecho de su madre, medio tras velada y casi dormida. Estaban solas. Ella parecía confusa y perdida. Al inclinarse observa por unos instantes a la niña, mirándola como si no la conociera. Acarició su pelo en una distancia virtual, como en un roce sutil; solo en un ademán de hacerlo. 

    Parecía una mujer distinta, como si estuviera en otra dimensión. Se levantó ágilmente y comenzó a recorrer la habitación, mientras las sombras ocupaban sus rincones, en esa nueva noche que abrazaba y envolvía su cuerpo, en esa extraña intimidad. 

    Dulce elevó los parpados, dándose cuenta de que ella ya no estaba en la cama, sobresaltándose. Al mirar a los lados, se sintió asustada, la vio en la distancia, cerca del ventanal. Entonces se emocionó mucho, con ganas de salir a abrazarla. 

    ―Mamá…― pronunció tímida. 

    Se había quedado a medio camino, donde les separaba casi un metro. Estaba espaldas a ella, contemplando la luna. Hubo silencio, donde solo se podían advertir las respiraciones de ambas. 

    Inesperadamente para Dulce, ocurrió algo muy especial y extraordinario ante sus ojos. Pudo advertir como de la nada, emergieron dos enormes alas blancas de la piel de su madre, a través de la ropa, rasgándola. Se llevó las manos a la boca en un ahogado grito. Le temblaba todo el cuerpo, en una forma atemorizada, sin saber corresponder a ese sentimiento de miedo o ilusión. No entendía que estaba sucediendo. Su madre de pronto tenía alas, unas alas inmensas, blancas, como la de los ángeles. 

    Candelaria las movía, se agitaban. Se abrían y se cerraban en su espalda. Eran un todo en sí misma, parte de ella, como si siempre hubiesen existido. Dulce no podía hablar, solo la contemplaba. Su madre se volvió para mirarse en sus ojos perplejos, acuosos y apunto de lágrima. Parecía la mirada de una extraña, que la hizo estremecer. 

    Ambas se quedaron en silencio, mientras la noche completaba su fase de aparecer y doblegar sus espíritus. 

      

    En la sala de las predicciones, muy similar a un observatorio planetario, están todos reunidos: Iriana, Sirio IV, Dulce, Candelaria con sus alas y Trivialeus, el mago; consejero de Horus. 

    ―Las predicciones no han cambiado, solo que hemos confundido fechas. No pudimos prevenir que esto pasara― dictaminó el mago. 

    Iriana lo miró de pronto. Siempre había tenido en buena estima a su consejero, pero esta vez pareció intimidarlo con sus ojos incrédulos, en un iris amarillento, como si el hombre que sabía todo, se hubiese equivocado en algo tan gordo. 

    ―Tanta experiencia y no has vaticinado esto…― le gritó―. ¿Cómo ha podido pasar? Se suponía que era una mortal, una mujer normal de Tierra Primitiva― expresó su desconfianza―. Todos estábamos esperando que la niña fuese la elegida, no su madre… 

    ―Desde un principio he tenido la corazonada de que esta mujer tenía algo especial, estaba extraña, comenzó a hacer cosas raras y decirlas, cuando llegó aquí― comentó convencido Sirio IV. 

    ―Teníamos que haber advertido su poder cuando nació, haber sentido su presencia, no lo entiendo― se quejó Iriana. 

    De pronto, Dulce se incomodó nerviosa, asustada por su madre, ya que no entendía esa conversación. Entonces, pareció temblar el suelo, de forma leve, pero advertible. 

    ―Dulce, controla…― le indicó Iriana―. Tu madre está bien…― añadió. 

    Dulce tomó aire y cesó el temblor. 

    ―Cuando podemos suponer que sucedió. De alguna forma esa niña salió de aquí en algún momento, alguien se la tuvo que llevar de bebé, eso explicaría muchas cosas. El nacimiento de Dulce, después de los años y su poder mental. Ahora podemos asegurar que ella es un autentica horuriana, por eso posee ese don― argumentó el anciano. 

    ―Sí, pero a ambas le afectaron sus poderes de distinta forma― explicó Iriana―. Esa mujer nunca supo lo que era, es más, jamás tuvo revelación de ello. Fue maltratada por un mortal… Creo que allí sus dones estaban inhibidos, al contrario que en la niña, quizás por nacer allí― supuso. 

    ―El poder que ella poseía se trasladó a la cría, en la concepción…― comentó el anciano de forma resolutiva, en un pose de descubrimiento― La niña absorbió su fuerza, su energía. 

    ―Sí, y al llegar a su origen, esos poderes volvieron a ella, su reencarnación se hizo real. Allí, su fuerza estaba inhibida, es Horus quien le da esa energía― supuso Sirio IV. 

    ―La niña en cambio nació allí, a pesar de ser que ambos padres fuesen de Horus, allí el poder se intensifica, es más voluble y peligroso, debido a la gran concentración de malignidad, de todas esas energías negativas que producen sus habitantes― especificó el mago. 

    Candelaria se volvió, cuando había permanecido todo el tiempo callada, desde que se le reveló su yo verdadero, dormido hacía tantos años. Caminó en una pose de superioridad, contoneándose y mirándolos con una seguridad envidiable. Entonces habló para sorpresa de todos: 

    ―Estáis ahí cavilando las posibilidades de esta venida, sin tomar en cuenta que os oigo, que escucho claramente toda esa verborrea de fallos que han cometido. Han permitido que un bebé saliera de estas tierras y cayera en ese lugar inmundo de perversión y maldad. Han permitido que naciera esa cría que robó parte de mi ser, para provocar el delirio de esas mentes activas por conseguir el poder absoluto sobre los demás. ¡¡Cómo pueden estar tan tranquilos!!― gritó. Dulce se asustó. 

    Candelaria ya no lo era, en ella vivía otra persona, solo había sido el cuerpo que esa deidad había tomado para volver a Horus, con un solo propósito, dirigirlo, gobernarlo, protegerlo del mal que estaba por llegar. 

    ―Señora… yo…― inclinó la cabeza Iriana. 

    ―Tú, has errado, querida Iriana― le indicó―. A pesar de que has intentando solucionar este problema de mal cálculo, la has traído aquí y me has traído a mí, indirectamente, pero no soluciona el mal que existe ahí fuera. Si hubieses captado realmente mi poder, no me hubieses abandonado y amordazado en aquel lugar de mala muerte. Todas vuestras miras estaban en esta niña, que solo es un medio de transporte para mi poder… y comparte conmigo por haber nacido de mis entrañas… 

    Dulce aludida, la miró desolada por advertir cierta frialdad en sus palabras. 

    ―Ahora, qué podemos hacer― dictaminó Sirio IV. 

    ―La idea de expulsar a esos seres es inmediata y resolutiva, pero estamos perdiendo un tiempo muy importante. Ellos no son realmente el mal que nos acecha, es esa semilla de interés que está creciendo allí, al otro lado. Tenemos que proteger las fronteras, las puertas y las llaves. Hay que comprobar que están todas en poder de horurianos. Y después sellarlas…― declaró el ángel. 

    ―Si ese bebe salió de aquí hace todos esos años, quién fue y dónde está la llave, debería tenerla en su poder― espetó Trivialeus. 

    El ángel mantuvo silencio, mirándolos, con pesar en su mirada. El mago accionó una rueda virtual en el aíre, donde se dibujó un mapa de Horus. Sacó su llave colgada en su cuello y la alzó, como un péndulo. Una fuerza de energía emergió y rodeó a la pirámide, donde el ojo negro lanzó un reflejo al mapa. Señaló una de las puertas. Todos observaban. 

    ―Hoy ha hablado, nos ha mostrado ese camino― dijo. 

    ―Ha señalado la puerta que está en ese desierto, en Tabernas, en Tierra Primitiva― aclaró Iriana. 

    ―Está allí, en el lugar donde me criaron. Estoy segura de ello― alegó el ángel. 

    ― ¿Por qué antes no nos dio referencia de ello? Nos daba pistas falsas, porque nos centramos en la niña― comento deductivo Sirio IV. 

    ―Ahora lo ha hecho porque ella está aquí presente, advierte su energía, están conectadas entre sí― alegó el mago. 

    ―Se sabe algo de Macaveo― se interesó el ángel. 

    ―Tengo entendido que ya apresó al jefe de la banda y a la mujer, también a la joven que lo ayudó a escapar de Cuidad Arena. Ahora va camino de Ciudad de Hielo a por otro de los integrantes del grupo, y después por último irán a Ciudad Piramidal. 

    ―A pesar de la velocidad de las naves, van muy lentos, el tiempo apremia y no podemos perderlo, hay que actuar ya― espetó el ángel. 

      

    Dulce lloraba en su alcoba, bajo la cúpula de cristal, la noche se iba y no había podido dormir. Iriana la había percibido y entró a verla. Se aproximó hasta su cuerpo y se sentó a su lado. La niña estaba desconsolada, puesto que había descubierto una confusa verdad. 

    ―Ya no me quiere, ha dejado de ser mi madre. 

    ―Sigue siéndolo, pero bajo las ideas de otra persona. Ella no sabía nada, todo ha pasado según lo escrito. La profecía lo avisaba. 

    ―Estoy cansada de todo esto, de profecías, de poderes y de mi vida. Siempre prisionera de alguien. 

    ―Pronto, dejarás de sentir nada especial, puede que te haya quedado algo en tu ser al ser hija de ella, pero no creo que sea nada peligroso, en cuanto lo domines, hasta te gustará poseerlo, créeme, a mí me sucedió. 

    ―Como me debo dirigir ahora a ella, si es tan importante. ¿Qué es? Una diosa, un ángel… 

    ―Más o menos. Igual que yo, aunque ya no tengo tanto rango, al aparecer ella, yo solo soy… una intermediaria, una sustituta… 

    ―Pero tú también tienes poderes, haces cosas muy raras, te transformas en humo con fauces. 

    ―Sí, es cierto, es necesario para proteger este mundo, necesitamos mostrar poder para intimidar al mal, ya has visto lo que es capaz de hacer. 

    Dulce se quedó en silencio, después se inclinó y se sentó al lado de ella, mirándola de forma conmovedora, amistosa. 

    ―Sabe, yo la temía, pensaba que era mala y que quería hacerme daño. 

    ―Lo entiendo, es comprensible, solo queríamos protegerte y regresarte a casa. 

    ― ¿Qué pasará ahora con esa llave? 

    ―Habrá que reunir al consejo y decidir qué hacer y quién va a ir a por ella, tenemos que tenerlas todas reunidas, de lo contrario las fuerzas se debilitarán y peligrará la existencia de Horus. 

    ― ¿Por qué se ha permitido que ocurra esto? ¿Cómo es que esa llave salió de aquí sin regreso? 

    ―Se van a revisar de nuevo los archivos, los expedientes de todos los habitantes de Horus, de todos los esclavos. De las salidas y entradas permitidas por el consejo. Tiene que haber habido alguna grieta de descuido, algo que se nos escapó en su momento. Un bebé no se pierde así como así. 

    ―Si es ella, alguien con mucho poder y prestigio, tuvo que ser el bebé de alguien importante, no creo que su reencarnación escogiera el cuerpo de cualquier bebe de Horus, tenía que estar relacionado con horurianos que gobernaran por aquel entonces― sugirió la niña, participativa. Iriana pensó de pronto. 

    ―Es cierto, eres genial, e inteligente, creo que has dado sobre la pista. Tenemos que empezar a buscar por ahí. 

    Iriana se iluminó de felicidad, sus ojos verdes se fijaron en los ojos marrones de la cría, sintiéndola muy afable y cercana. Después la dejó sola. 

      

      

    “Saber que mi madre es como una diosa o un ángel poderoso, me hace sentir muy pequeña, porque no sé que soy para ella ahora. Hace unos días cuando llegó, estaba tan ilusionada por verme, por sentirme a su lado, que ahora me hace pensar que todo había sido un sueño. El recuerdo me lleva a pensar en aquel día, cuando mi rabia se multiplicaba por dos, imaginando ese atragantamiento de mi padrastro, que lo llevó a morir. Ahora que sé la verdad, intuyo todo lo que ella podía desear, pero, no fui sola quien produjo el hecho, había sido cosa de las dos. Su poder mental se intensificaba a través del mío, sin siquiera saberlo o imaginarlo. El verdadero yo dormía en su alma, esperando ser despertado en el lugar apropiado. Todo estaba prescrito, estaba destinado a pasar”. 

      

    





   



 Capítulo 15 -Ciudad de Hielo y Ciudad Piramidal- 

      

      

    Nada más entrar en los límites estaba todo helado, congelado, hacía una brisa fresca que congelaba los bigotes. La fortaleza poseía dos estatuas vikingas en la entrada. Un portón de madera gigantesco cubría esa muralla. La nave sobrevoló y se adentró hacia la ciudad. Todo abajo era blanco, donde destacaba la piedra y la madera de las construcciones. Tenían frio y habían sacado de armarios algunos abrigos para ponerse. Wataru temblaba, y le castañeaban los dientes. 

    ―No me dijiste que podría hacer tanto repelús aquí, te dejaste ese detalle atrás― acusó mosqueado entre tembleque y tembleque. Macaveo sonrió cómico. 

    Los soldados les hicieron llegar a los de las jaulas electrificadas ropa de abrigo para los detenidos, que se pusieron sin rechistar, debido al frio que sentían. 

    ― ¿Quién de los dos está en este lugar?― preguntó Rosamarie―. Luego digo yo que tuve malas suerte― añadió riéndose. 

    ―Conociendo la chispa que tiene, y su recorrido por la vida, diría que al que le tocó llegar aquí, fue a Rufino, el piloto― sugirió acertado el jefe. 

    Rosamarie compartió con él unas risillas amistosas. Zea parecía distante. 

    Macaveo estaba dirigiendo a unos hombres cuando el intercomunicador privado sonó. Sacó una especie de móvil, o walkie talkie más moderno y pequeño del bolsillo. Entonces se retiró para a hablar a solas. Se fue a una de las habitaciones privadas de la nave que estaba insonorizada. Allí, contestó y oyó la voz de Sirio IV, entonces empalideció. Estuvo largo rato solo, escuchando las instrucciones, y todos los mensajes que le comunicaba. 

    Wataru estaba preocupado por la tardanza de Macaveo. Varias veces se encontró con las miradas acechas de los prisioneros que no dejaban nada de pasar. Al cabo de espera inquietante, Macaveo aparecía al fondo, intentando localizar su mirada para hacerle una seña y que se acercara hasta donde este estaba. Cuando pudo darse cuenta, se sorprendió y apresuró a caminar hacia él. Entonces lo condujo hasta esa habitación privada para hablar a solas. 

    ― ¿Qué pasa? 

    ―No podemos hablar delante de ellos, es peligroso. 

    ― ¿Le ha pasado algo malo a Dulce?― se interesó él. 

    ―Han pasado muchas cosas en nuestra ausencia. Cosas muy delicadas que podrían provocar una guerra. 

    ― ¿Tan grave es? 

    ―Me aconsejan aligerar el viaje, tenemos que regresar cuanto antes a Ciudad De la Ciencia y Sabiduría, el consejo se va a reunir para tomar decisiones. 

    ―Y los prisioneros… 

    ―Tendremos que detenernos al regreso en Ciudad Justicia, para encerrarlos en un lugar seguro, desde donde no puedan escapar, mientras se resuelve el problema, para devolverlos a su mundo. 

    ― ¿Qué ciudad es esa? 

    ―Está a varios kilómetros de Ciudad de las Ciencias, en una estación flotante, bueno es como una prisión, no se suele usar mucho, solo en caso excepcionales como este, y es de máxima seguridad. 

    ―Señor… ya hemos llegado…― dijo uno de sus oficiales al mando de la nave, pegando en la puerta. 

    Macaveo compartió cierta mirada de preocupación con Wataru, después se silenció y salieron de la habitación. Llegaron a la cabina de mandos y observaron por el cristal la inmensidad del hielo, de ese valle nevado. En la montaña nevada se abrió un hueco, como si una boca gigantesca se hubiera abierto, mostrando sus fauces, unos picos montañosos a los lados. Entraban en una plataforma rocosa. Les esperaba toda una comitiva de hombretones fuertes, cubiertos por pieles y de pelos largos, algunos trenzados. 

    ―Hemos vuelto a la era de los vikingos…― murmuró Wataru con sorna. 

    ―Bienvenido seáis, mi dirigente de Ciudad Piramidal…― lo abrazó efusivamente el gobernador de Ciudad de hielo. Un hombre de apariencia ruda y fuerte. 

    ―Gracias, tu siempre tan amable…― dijo él. 

    ―Vamos, entrad y tomaros algo caliente, tendréis frio, debido al cambio, vosotros acostumbrados a esas calores del desierto. ¿Cómo va todo por el consejo? 

    ―Bien, bien… de hecho estoy aquí por órdenes de ellos. 

    ― Ah sí… 

    ―Vengo a arrestar a uno de sus esclavos, uno de los últimos que compraron. Es de suma importancia que me lo lleve. 

    ―Vaya… pues no lo sabía, no pensé que fuese a ocurrir algo así. 

    ―El consejo ha estimado que él y el resto de su grupo, ya que entraron juntos a Horus, sean expulsados, por no ser aptos para la conversión. 

    ―Me quedo helado…― se echó a reír por su gracia. Todos rieron. 

    La acogedora estancia estaba envuelta en pieles y una fogosa chimenea, donde su candor calentaba toda la habitación. Estaban reunidos en una especie de sala donde podían comer, beber y cambiar impresiones, un lugar de reunión de los habitantes de Ciudad de Hielo, todos los representantes de sus aldeas. Algunas mujeres servían cerveza y carne asada. Vestían abrigadas con pieles y tenían largas melenas trenzadas. 

    ―Y tienes idea de quién compró a ese esclavo… Ciudad de Hielo es grande… 

    ―Los únicos datos que tengo son que una dama de aquí, lo adquirió. 

    Entonces se echó a reír nervioso, para sorpresa de Wataru y Macaveo. Todos le siguieron. Parecían conocer por sus reacciones de quién se trataba, de alguien muy conocida por ellos, que les causaba esas risotadas nerviosas. 

    ―Fue… ella, fue… Loba…― dijo. 

    ― ¿Dónde vive?― interrogó. 

    ―Por coincidencias hoy no vino a reunirse, no está, aunque suele venir y compartir con nosotros. Al parecer tenía cosas qué hacer― dijo escapándosele una risita nerviosa. 

    ―No entiendo, por qué se ríen tanto cuando piensan en ella― intervino Wataru con curiosidad. El tipo lo miró con ojos colorados e inquietos. 

    ―Bueno, es que es una dama de mucho empuje, tiene voz de mando y no se deja engañar de nadie. Es muy… salvaje. 

    ―Pues no entiendo… ― comentó ingenuo. 

    ―Ya entenderás cuando la veas. 

    ―Y… ¿está muy lejos la aldea? 

    ―A varios kilómetros de aquí, si no hay ventisca, podrían llegar en poco tiempo. 

    ―Bien, pues saldremos cuanto antes. 

    ―No. No sin antes de beberos una cerveza y compartido la mesa con nosotros― lo ordenó afablemente. 

    Sin remedio alguno, tuvieron que aceptar la invitación, ya que no podían rechazarla y herirle los sentimientos, provocaría una disputa que no tenía ganas de solventar. Y en esas, se les fueron un par de horas largas. 

      

    Al sur de donde estaban ellos, existía la aldea llamada: Furia Animal. 

    En Furia Animal todo iba bien, tenían una alcaldesa de carácter autoritario y disciplinario. Muchos hombres la temían y otros la cortejaban, pero ella no era apta para relaciones serias. Tenía una mente sublevada y hacía las cosas por instinto propio. Tomaba lo que quería, cuando lo deseaba, sin más, sin permisos de nadie, por eso nadie la contradecía. Solía comprar esclavos de forma normalizada, ateniéndose claro a las reglas de Horus, donde esos esclavos o esclavas cumplirían las normas, donde trabajarían y ganarían sus galones, dándose la oportunidad de reconversión y poder ganarse esa libertad. 

    La aldea estaba tranquila y en la casa de Loba, algo estaba pasando porque se podían oír ecos de sonidos de garganta, casi estremecedores. Una sucesión de lamentos con intervalos de paradas, pero no lamentos de dolor, sino de placer, a toda escala. Loba, estaba disfrutando de un estado de sexo, donde dirigía la batuta, de ese privado concierto. Tenía sumiso a un pobre hombre al que atizaba con una fusta de cuero, mientras embestía pequeños y rotundos trotes que la hacían gemir. 

    ―Esclavo… sigue… sigue…, cabalga a esta potra desbocada. Soy tu ama, sírveme…― emitió entre sulfurados jadeos. 

    El extasiado esclavo ya no podía con el alma, estando en un estado de abatimiento, a punto del desmayo y, físicamente deplorable. Loba era incansable. 

    Cuando había llegado a su clímax total, lo pateo hacia un lado, cayéndose el pobre sobre esa inercia hacia el colchón, donde algunas plumas se escapan flotando. Había decidido el fin del acto, para tranquilidad del extasiado hombre. Al levantarse la señora, se le podía ver esas anchas caderas blancuzcas en un cuerpo robusto donde dos enormes pechos se balanceaban a su paso rígido y pesado. Tenía agua calentando en el fogón de leña para lavarse, que vació sobre una cantina de lata en forma de enorme balde. Se metió dentro para lavarse. El esclavo aún petrificado, era el pobre Rufino, el piloto de Don Dusenses. 

    ―Rufo…― le gritó― Ven aquí, lávame…― ordenó la bestia. 

    Rufo se inclinó casi sin fuerzas, levantándose medio alelado de la cama, aún desnudo. Había perdido carne de sus huesos, debido al desgaste diario que tenía. Siempre había sido un hombre delgado, pero ahora, estaba por encima de esa delgadez. Comía poco y solo mantenía sexo. 

    ―Sí ama…― pudo pronunciar. 

    ―Ven, mete las manos en el agua y frótame, lávame…― le ordenó. 

    El pobre estaba tan lacio que casi no podía inclinarse y le costaba meter las manos. Ella tiró de sus brazos, cayendo de bruces dentro, obligándole a jabonarle entre sus piernas. 

    ―Vamos, con más brío, que pueda sentir tu mano… 

    ―Sí ama… 

    En el exterior se había formado revuelo entre los habitantes, al ver sobrevolar la nave rastreadora. La gente salía de sus casas para averiguar qué sucedía. Vieron la nave que aterrizó en la plataforma de aterrizaje, donde los interestelares lo hacían cada día cuando llegaban. Observaron descender de la trampilla a Macaveo y sus hombres. Entonces sospecharon que algo malo sucedía y fueron a avisar a la alcaldesa. 

    ―Señoraaaa…― pegó una vecina en su puerta― Señoraaaa…― insistió. 

    Interrumpió su lavado, pero para Rufino había sido su salvación, con toda la cabeza metida en el agua, llena de jabón. 

    ― ¿Qué pasa? ¿Por qué interrumpes mi descanso?― interrogó a voces. 

    ―Salga rápido, viene gente del consejo, algo sucede, debe salir a recibirlos…― indicó tras la puerta. 

    Loba se levantó y pareció levantarse un tornado, el agua se salía del cacharro irremediablemente. Alzó la pierna y salió del balde. Se puso ropa abrigada, acicaló las trenzas que recogió en su cabeza y se asomó al exterior. Entonces los vio llegar hasta su puerta. 

    ―Señora…― pronunció Macaveo― Soy…― fue a presentarse pero no terminó la frase. 

    ―Sí, ya, ya sé quién es usted…― pronunció toscamente― viene del consejo es… el tal Macaveo… ¿no? 

    ―Sí señora― contestó. 

    ― ¿Qué ocurre? 

    ―Por orden del consejo, tengo que llevarme al último esclavo que compró, a un tal Rufino― expresó su motivo. 

    ― ¿Por qué?― dijo fríamente― Pagué un buen dinero por él. 

    ―El consejo decidió, ha estimado que será devuelto a su mundo, no es apto para la conversión― especificó. 

    ― ¿Cuál es el motivo? ¿Qué explicación me da? ¿Por qué han pronosticado eso de que no es apto?― se quejó indignada― Yo deliberaré si es apto o no― añadió de forma negativa. 

    ―Así se ha decidido y hay que aceptar las órdenes. Pertenece a un clan muy peligroso― expresó. 

    Entonces se echó a reír a carcajadas… 

    ―Este peligroso…― dijo, riéndose incrédula. 

    ―Debe entregarlo, señora… son órdenes del consejo― insistió. 

    ―Es un servicial esclavo que hace todo lo que le pido, me tiene bien satisfecha con su trabajo, se ganará sus galones de libertad. 

    ―Una orden es una orden― insistió. 

    ―Pues yo me niego a esa orden, he pagado un alto precio por él y no se lo van a llevar así como así. 

    ―No oponga resistencia Loba, no puede negociar su entrega, es la voluntad del consejo. 

    ―No se van a llevar mi esclavo…― admitió. 

    Al otro lado de la puerta, Rufino oía todo, temblando de frío. Se vistió aligerado con lo que pudo y de pronto se lanzó al exterior gritando que lo llevaran con él. Macaveo y Wataru, junto a los demás miraron sorprendidos, riéndose. 

    ―Por favor os lo suplico, llevadme con vosotros…― imploró temblequeándole los huesos― Me rindo, me entrego, lo que sea…― le castañeaban los dientes. La gente del pueblo reía a carcajadas. Todos estaban alerta de lo que allí pasaba tras esa puerta. 

     ― ¡Esclavo!, vuelve dentro…― gritó el ama. 

    Macaveo dio la orden de arrestarlo y varios hombres lo rodearon, poniéndole las esposas, mientras este no opuso resistencia. La comitiva se alejó hacia la nave, mientras Loba gritaba enfurecida a sus vecinos. 

    ―Largaos de aquí, cotillas…― todos seguían riéndose y cotilleando― ¡Para casa… de una vez…! 

    En la nave, el pobre hombre daba las gracias de nuevo, mientras el motor comenzaba a escucharse. 

    ―Mil gracias señor… mil gracias por salvarme de esa mujer…― dijo arrodillándose― ¿Tiene algo de comer?― añadió en un repentino castañeo de dientes. Todos se rieron. 

    Comió como nunca lo había hecho, sin darse cuenta siquiera que sus compañeros de grupo estaban metidos en las jaulas. Al terminar, giró la cabeza y los vio, entonces la felicidad le iluminó el rostro. 

    ―Amigos… ― dijo. Mientras uno de los hombres de Macaveo le quitó las esposas y lo encerró con el resto. 

    Se abrazaron unos a otros. 

    ―Hombre, ¿qué te ha pasado? Estas… desmejorado― percató el jefe. 

    ―Hola… Rosamarie… Hola a todos…― dijo, al darse cuenta de donde estaba. 

    ―Has tenido que pasarlo mal…― dedujo ella. 

    ―Ha sido horrible…― comenzó a llorar, se abrazó al jefe. Este lo consoló. Todos se quedaron expectantes y sorprendidos. 

    Emprendieron el camino hacia Ciudad Piramidal, y se desprendieron de las pieles de abrigo, alejándose del frio invernal. 

      

    En Ciudad Piramidal… 

      

    Sansón había tenido algo de más suerte, por decirlo de alguna forma, ya que no ejercía de esclavo sexual de nadie. El constructor que lo había comprado lo tenía trabajando haciendo edificios, construyendo una nueva fase en expansión, en Ciudad Piramidal. Sansón tenía fuertes músculos y presencia robusta, y eso lo había atrapado en el instante que lo vio, pensando en la posibilidad de acelerar en el trabajo. Era eficiente y no rechistaba. 

    Estaba en la hora del almuerzo y comía a la sombra de un palmeral, junto a otros trabajadores, donde no todos eran esclavos. Sansón había fijado sus ojos en una muchacha que trabajaba en la oficina de administración, habiendo coincidido varias veces con ella, cuando le había llevado la comida al hermano, que trabajaba en la misma cuadrilla que él. 

    Dafne se despedía del hermano y disimuladamente le sonrió al pasar por su lado. Al volver la esquina se escondió con la intención de saber si este se asomaba a verla. Sansón dejó la fiambrera en un lado y de forma despistada se levantó y fue hacia donde ella había ido. Entonces sintió un tirón del brazo para sorpresa de él. Ella lo había agarrado. Estaba ahí esperándole. Ambos se quedaron absortos mirándose a los ojos, sin decir nada. 

    ―Señorita… Dafne…― pronunció tímido de pronto. 

    ―Hola Sansón…― dijo ella―. Cuando pensabas hablarme― añadió atrevida. 

    ―Pues yo… tenía ganas, pero… no quería importunarla, asustarla― declaró. 

    ―Llevas días mandándome señales con los ojos, no soy tonta, sé que quieres algo de mí― intuyó. 

    ―Bueno yo…― no sabía cómo decirle que le gustaba. 

    ―Te gusto… quieres cortejarme…― indujo ella. 

    ― ¿Le gustaría que eso fuera así?― le preguntó ingenuo― No le importa que sea un esclavo. 

    ―Si me importase crees que te hubiese mirado de esa forma… y que me hubiera atrevido a asaltarte…― expresó lanzada. 

    ―Bueno, yo no quería ofenderla. 

    Hubo unos instantes de silencio, ambos compartieron miradas donde pudieron captar ciertos deseos. 

    ―Si te aplicas dejarás de ser esclavo, ¿no?― indicó ella. 

    ―Eso dicen, aunque lo intentaré, nunca he sido hombre de doblegarme aunque haya tenido jefe con ínfulas de amo― expresó. 

    ―Entonces… te gusto o ¿no?― se atrevió a decirle. 

    ―Mucho, de verdad… 

    Ella fue de impulso arrebatador y lo besó en la boca. Ambos se entregaron a ese deseo contenido de besarse apasionadamente. 

    ―Cuando libras…― dijo ella. 

    ―Mañana creo. 

    ―Si quieres podemos vernos. 

    ―Pero… dónde… Si te ven en la zona de los esclavos…― comentó preocupado, aunque ella no lo parecía. 

    ―No tengas miedo, no pasará nada― decidió ella. 

    Sansón estaba impresionado de que una mujer como esa, se hubiese fijado en él. Alta, rubia… de ojos de un verde intenso y, un cuerpo delgado, moldeado y bien constituido, de pechos no muy grandes, pero aceptables. Volvieron a besarse, sin perder tiempo, en esa relación que parecía emprender. Después él volvió al trabajo y ella se marchó. 

      

    Sansón estaba emocionado, puesto que después de tantos días de celibato, una dama de otro mundo iba a estar con él, en la intimidad. Se había lavado y perfumado, poniéndose su mejor túnica. Estaba nervioso como si fuese la primera cita de su vida. Suspiró y salió al exterior de la caseta. Allí el silencio le abrumó. No había nadie, o eso le parecía. Caminó unos pasos hacia la linde de una pequeña fortaleza. En su soledad, se puso a silbar, como solo él sabía hacerlo. Esta vez, le tocó a la película de Ghost, en la escena del barro cuando la protagonista se sintió abrazada por el fantasma de su enamorado. De pronto, sintió unas suaves manos sobre sus ojos. Sonrió y se giró. Se puso a bailar con ella, mientras ponía la música en sus labios. Al verla se puso aún más feliz, donde ella compartía esos mismos sentimientos. Ella lo tomó de la mano y se lo llevó a la parte trasera de las casetas, donde los esclavos dormían. Caminaron unos pasos, alejándose por entre unos jardines. Era toda una aventura descabellada, pero le gustaba, le hacía sentirse vivo. La miraba, y pensaba en su valentía para colarse en el recinto y, poder estar con él. 

    Cuando llegaron a un antiguo edificio vacío, se detuvieron. 

    ―No sabía que fueses tan romántico, algunos viendo tu presencia no lo creerían― dijo ella sorprendida―. Me sorprendió mucho cuando empezaste a mirarme de esa forma, comprometiéndome a sentir lo mismo― Y los tipos como tú… 

    ― ¿Cómo soy yo? Según tú. 

    ―Pues violentos, peligrosos… Cuando sois esclavos es por algo, ¿no?―espetó― Eres de ese lugar… de Tierra Primitiva… 

    ―Sí, lo soy. 

    ―Y piensas volver allí… 

    ― ¿Se puede volver? 

    Ella asintió con un gesto de cabeza, sonriéndole. 

    Entonces Sansón no pudo resistirse a besarla apasionadamente, apresada en un rincón, donde la noche había hecho aparición. 

    ―Ven…― le dijo ella cogiéndole la mano. 

    Entraron al edificio que tenían a su espalda. Un lugar aparentemente abandonado y en desuso. Dentro lo llevó hasta un pequeño cuarto, que parecía haber sido almacén del campo. Había una manta y cojines dispuesto en el suelo, con algo de fruta y bebida. Ella lo había preparado con anticipación de forma sorpresiva. A Sansón ese detalle le encantó. Ambos comenzaron a entregarse a esa pasión. Se besaron y desnudaron, quitándose la ropa el uno al otro.  

    A media noche, estaban sobre la manta desnudos y abrazados. La piel clara de ella contrastaba con la de él, algo más oscura. La acariciaba, la besaba en los brazos. Ella estaba feliz entre los suyos. 

    ― ¿Qué tal?― dijo ella. 

    ―Bien. Estoy bien y ¿tu? 

    ―Fenomenal. 

    Ambos rieron nerviosos. 

    ―Y… ahora qué― dijo preocupado. 

    ―Pues, no sé, tú qué quieres. 

    ―Me gustaría que esto fuera así siempre, que no acabara. 

    ―Y a mí― respondió ella. Hubo silencio. Ella volvió a hablar―: En tu mundo las mujeres cómo son… 

    ―Pues normales, como aquí, supongo… 

    ― ¿Te espera alguien allí? 

    ―No. No me espera nadie. No estaba con nadie. 

    ― ¿Te has enamorado alguna vez? 

    ―De verdad, una, de adolescente. 

    ―Ella lo estaba de ti también… 

    ―Sí, pero era algo imposible entre los dos. 

    ― ¿Por qué? 

    ―Ella era una niña con padres de estudios y situación buena, blanca y yo un chaval de padres oscuros y más pobres. Ni unos padres ni otros apoyaban nuestro amorío. Los míos por ser ella blanca y los suyos por ser yo algo más oscuro. 

    ―Vaya, qué fuerte, ha tenido que ser duro― comentó comprensiva. 

    ―Bueno, no pasa nada, son cosas de la vida. Ya pasó. 

    Dafne se volvió para mirarlo y ambos compartieron esa mirada, después se besaron otra vez. Comenzó a correr brisilla y tuvieron que vestirse apresuradamente. 

    ― ¿Cuándo podremos vernos de nuevo?― preguntó él impaciente. 

    ―Aquí, mañana, cuando todos duerman…― indicó ella. 

    ―Vale amor― dijo besándola. 

    Se despidieron y cada uno tomo su camino. Sansón se sintió pletórico. 

      

    Mientras estaba preparando argamasa para pegar unas piedras, alguien lo llamó por detrás a unos metros. 

    ― ¡¡SANSÓOOON!!―gritó el jefe de obras. 

    ―Voy, maestre…― respondió. 

    Dejó las herramientas y todo lo que hacía. Bebió agua, secó el sudor de su frente y apresuró a caminar hacia la oficina del amo. 

    Subió en el ascensor hasta la última planta, y al entrar en la oficina encontró al jefe sentado en su sillón, rodeado de hombres con uniforme. A un lado cerca de la ventana estaba él; Macaveo, lo reconoció. Le cambio el color del rostro y se sintió inquieto, como si presintiera algo malo de esa visita. Sansón en sí, a penas se reconocía. 

    ― ¿Vosotros?― balbuceó. 

    ―Sansón, estos hombres han venido a por ti― le comunicó el jefe. 

    ― ¿A por mí? ¿Por qué? ¿Qué hice?― interrogó nervioso. 

    ―El consejo de Horus ha decidido expulsarlo de este mundo, no es apto para la conversión― alegó. 

    ―Irme…― pronunció. 

    ―Sí Sansón, debe acompañar a estos hombres― decidió el amo. 

    Macaveo tuvo varios cruces de miradas con él, detectando cierta rebeldía, aunque no se reveló ni opuso resistencia. Algo impropio de él. Advirtió una estela de arrepentimiento en sus gestos corporales, como si presintiera un radical cambio en su comportamiento. No dijo nada. Hizo un gesto a sus hombres que captaron rápido y en segundos, Sansón tenía las manos esposadas y era custodiado por ellos. 

    ―Señor…― se dirigió al jefe de la empresa― Gracias por colaborar con el consejo― agregó Macaveo. 

    ―De nada, estamos para servir― respondió aceptable. 

    Se llevaron a Sansón, conducido por los hombres del consejo. Macaveo y Wataru iban detrás en silencio. 

    Al pasar por recepción, Dafne lo vio y se quedó exhausta, confusa y se puso nerviosa. 

    ―Sansón…― lo nombró― ¿Dónde lo llevan?― preguntó, pero nadie respondió. El la miró a los ojos, ya vidriosos a punto de llorar. Sansón se conmovió pero no pronunció palabra. 

    A la joven nadie le hizo caso. La comitiva se alejó frente a ella, que tenía unos papeles en la mano que cayeron por el suelo desperdigados, por la emoción de soledad que había invadido su alma. 

    El jefe apareció de pronto y la vio ahí desolada, con todo el suelo revuelto lleno de documentos. 

    ― ¿Qué ha pasado aquí?― preguntó. 

    ―Señor… ¿por qué se llevaron a Sansón?― preguntó llorosa. 

    ―El consejo lo decidió. Según ellos es un hombre peligroso. 

    ―Usted sabe que no lo es, cumple en su trabajo, nunca dio alarde de violento en estos días― lo defendió. 

    ―Cuando el consejo lo ha dictaminado por algo será, ellos saben mejor que nadie cómo son esas personas que llegan de al otro lado― dictaminó―. Ahora, señorita, recoja todo esto y vuelva a su trabajo. 

    Le ordenó, para desconsuelo de la joven. Que no dejaba de mirar a lo lejos, tras la cristalera de las puertas. 

      

    El viaje ya era de regreso. Las jaulas estaban completas por los miembros de ese grupo de malhechores. Las chicas estaban juntas en una y en la otra estaban los hombres. Miraban desde la distancia de mil formas diferente a Macaveo y Wataru, ya que debido a las experiencias de cada uno, se sentían de una forma u otra, aunque el mismo fin, fuese esa expulsión. 

    Desde que Sansón se había unido al grupo, flotaba en el ambiente una energía desconcertante, debido a que estaba como lánguido y alejado, sin apenas conversación. Lo miraban extrañados, desconfiados por ese mustio comportamiento. 

    ―Jefe… ¿está seguro de querer volver?― dijo de pronto para sorpresa de todos. 

    ―Tanto te ha cambiado la estancia aquí, para que preguntes eso― comentó el jefe desorientado―. Te han lavado el cerebro en tan solo unos días… 

    ―No― respondió secamente―. Solo que… allí nos espera la mafia tras nosotros por no cumplir ese contrato…― recordó para malestar de todos. 

    ―Tú también te has redimido de tus pecados…― comentó  con voz sarcástica Rosamarie. 

    ―No. No. Por favor, yo quiero irme de aquí…― reclamó con voz dolorosa Rufino, que era la contradicción de Sansón. 

    ―Y… ¿a este que le pasa?― preguntó lleno de incertidumbre. 

    ―El pobre no ha tenido la misma suerte que tú― señaló Rosamarie―. Sufrió vejaciones por parte de una calenturienta mujer de armas a tomar― añadió poniendo la sonrisa en sus labios. 

    Rufino, tendido en el otro catre, parecía murmurar en sueños. 

      

    Macaveo no veía el momento de llegar a casa, junto a Candelaria. Cuando Sirio IV le habló, omitió los detalles más importantes para no preocuparlo y cumpliera con la misión. 

    Llegaron al anochecer a Estación Justicia, donde un alguacil les esperaba. Condujeron a los prisioneros a sus celdas de alta seguridad, cada uno en una, para que estuvieran más cómodos. Firmó los papeles de admisión y se fueron. Quedaron bajo custodia en un lugar infranqueable. Macaveo y Wataru llegaron a la Ciudad de Ciencias y Sabiduría, donde Sirio IV les esperaba, en el edificio donde estaba la sala del consejo. 

    ―Señor…― pronunció Macaveo― Y Candelaria…― preguntó por ella de inmediato―. Mi hija…― añadió con desasosiego. 

    ―No, no están aquí, están en Pulmón Verde, a punto de llegar― respondió. 

    Macaveo hizo un gesto de aceptación y relajó la tensión de su cuerpo. 

    ―Y… ¿los prisioneros?― le preguntó. 

    ―Los prisioneros ya están en Estación Justicia. 

    ―En cuanto el consejo se reúna, serán exportados― alegó. ―Wataru, ve a descansar, después nos vemos― se dirigió al joven. 

    El joven aceptó y se marchó. Ellos se quedaron solos. 

    ― ¿Qué es realmente lo que ocurre?― interrogó Macaveo preocupado. 

    ―Quería que habláramos a solas, sin la presencia de ese joven, que en fin de cuentas no es de aquí y tendrá que regresar también con ellos― dictaminó. Macaveo asintió levemente con un gesto de cabeza. 

    ―A Dulce le ha pasado algo…― supuso nervioso. 

    ―No. No. Ella está bien, después de todo lo que ha sufrido por transportar ese don en su cuerpo… está más relajada. 

    ―No entiendo. 

    ―La profecía se ha cumplido, se ha revelado la deidad Ceferia. 

    Macaveo se puso blanco, asumiendo la verdad. Sentía escalofríos como si presintiera la respuesta. 

    ―Entonces, se pronostica el peligro, malos tiempos. Es cierto que las puertas peligran su existencia. 

    ―Así es. Queda una llave al otro lado y hay que ir a recuperarla― expuso para inquietud del otro. 

    ―Y… en quién se reveló Ceferia…― promulgó con temor a la respuesta―. En Iriana… en Dulce… 

    ―En tu mujer. 

    ―En ella, pero… cómo…― pronunció incrédulo, lleno de dudas. 

    ―Los dioses la eligieron por alguna razón. Todo está escrito en las estrellas, por eso te sentiste atraído por ella, sin saberlo te enamoraste de una Horuriana― dedujo―. Y de ese amor nació Dulce. Ella absorbió el poder de su madre. Allí estaba inhibido, pero al regresar afloró su yo verdadero. 

    ―Pero… ¿cómo fue? No lo entiendo― sintió dudas―. Alguien tuvo que llevarse a esa…― no terminó la frase. 

    ―En el consejo se revelará todos esos enigmas. Ahí, todos descubriremos la verdad, tienes que esperar como todos. No son cosas para hablarlas aquí― inquirió. 

    ―Tuvo que ser alguien que vivió aquí, un horuriano o un esclavo…― lanzó suposiciones. 

    Sirio IV, no dijo nada, se quedó callado. 

    Macaveo estaba impactado por la noticia. Wataru estaba al otro lado del pasillo escuchando sigilosamente, espiando la conversación. No se había retirado a descansar, como le habían pedido tan amablemente. 

    ―Podré ver a Ceferia― defirió Macaveo―, necesito hablar con ella. 

    ―No sé si ella querrá hacerlo. Ahora ya no es la misma, ha cambiado. 

    ―No puede haber olvidado lo nuestro. 

    ―Sí pero, tú te enamoraste de la persona de allí, no de la de aquí ¿entiendes? Aunque ella fuese nativa de este lugar. 

    ―Estoy aturdido y cansado, necesito dormir y meditar todo esto un poco― decidió él. 

    ―Sí, ve y descansa, cuando estemos todos reunidos te mandaré a llamar. 

    ―Ella vendrá, ¿verdad? 

    ―Sí, las dos estarán aquí. 

    ―Vale. Gracias por todo, señor… 

    Macaveo agachó la cabeza y salió. Wataru se había escondido al oír los pasos. 

    





   



 Capítulo 16 -La deliberación- 

      

      

    Horas más tarde, se supo que había llegado un interestelar procedente de Pulmón Verde. Todos estaban expectantes a la llegada de la suprema Iriana y la joven elegida. Ambas estaban en una habitación descansando. Dulce estaba nerviosa con la situación, ya que era la primera vez en mucho tiempo que estaría rodeada de gente extraña. Había estado mucho tiempo aislada de todo e incluso cuando llegó a ese lugar por primera vez. Le ponía nerviosa ese consejo, donde una veintena de señores mayores con toga y túnica la mirarían como un bicho raro. 

    En una sala de varios niveles de altura, estaban sentados, reunidos de forma circular. Sus túnicas relucían brillantes de varios colores según el rango de edad; de tiempo que llevaban en el consejo. Todos tenían en el pecho el emblema bordado de Horus. Sabían de memoria las leyes y protocolos que todos deberían cumplir por el bien de todos. Años de sabiduría, de enseñanza a otros, de cumplimiento de esas reglas… De conocimiento de las profecías y de querer vivirlas en algunas ocasiones. Ahora, estarían presentes ante una de ellas, después de esperarla casi cien años, aunque ello aconteciera a un hecho posiblemente catastrófico. Sería un acaecimiento contemplar la presencia de una deidad como esa, una experiencia única, para contar a los descendientes. 

    Sirio IV, precedía la sala, sobre un ruedo en espiral, donde el centro quedaba protegido a vista de todos. Por debajo se sentaba el resto del pueblo, todos y cada uno de los representantes de cada ciudad de Horus. 

    Sobre sus cabezas a varios metros de ellos había una cúpula de cristal abierta. En el techo se exhibían excepcionales pinturas que representaban a los dioses de cada mitología descrita en los libros de historia. Y en el suelo de la sala, en el centro, estaba pintado el emblema de Horus, en gran tamaño. 

    Sirio IV, invocó el silencio dando comienzo a la reunión. 

    ―Hermanos del consejo, estamos reunidos para resolver un complicado enigma. Han sucedido cosas que no esperábamos, a pesar de haber leído las cartas del destino, aunque sí esperábamos que la profecía se cumpliera. Temíamos que así fuera y por ello estamos más preocupados, porque eso nos da a entender que Horus peligra su existencia. Han sido años, siglos de cuidar que nadie ajeno y maligno perpetrara en nuestra frontera. Hemos llevado a rajatabla los protocolos impuestos en nuestras leyes. Han sido muchos los seres que por error han cruzado la línea, pero nunca antes había surgido los problemas. La reconversión ha sido primordial de hacerla cumplir bajo las órdenes de este consejo, de forma que algunas personas han tenido la oportunidad de redimirse y ser libres en nuestras tierras. Hasta ahora todo parecía ir bien y si hubo alguien que deportar, se hizo de igual manera, sin que con ello tuviéramos el temor de perecer entre las manos del infierno― dijo a los oyentes. 

    Todos le habían estado escuchando atentamente. Macaveo acababa de llegar, sentándose en su sitio correspondiente, junto al resto de dirigentes de las demás ciudades. Lo saludaron cordialmente con un gesto de cabeza. Todos tenían semblante de preocupación. 

    Un señor del consejo levantó la mano y Sirio IV le pasó la palabra. 

    ―Hermanos, como todos saben y conocen, soy el hermano Prutt, el dirigente más anciano de aquí, que ha vivido mucho y esperado un acontecimiento así, aunque sumido en la preocupación de que esto nos lleva al peligro inminente. Estoy asustado como todos y estoy  de acuerdo con Sirio IV. Hemos cumplido hasta ahora con los preceptos de nuestras leyes, sin ningún contratiempo. Con esa profecía se levanta una veda que nos lleva al ánimo del riesgo, que parece algo evidente ya. Tenemos que poner orden en este asunto y llegar a una clara determinación para corregir y subsanar este detalle. Tengo entendido que el prefecto Don Macaveo, se hizo cargo de la primera misión que era dar caza a ese grupo de humanos negados a la conversión, debido a que no son aptos para ella. En ellos comienzan los designios de esta nueva profecía, con ellos empiezan los problemas― expresó elocuente y claro― Señor… dirigente de Ciudad Piramidal…― se dirigió a él personalmente― Puede ponernos al día de todo esto por favor… 

    Sirio IV desde su lugar, le pasó la palabra en un gesto amable a Macaveo, que se puso en pie y después de una leve inclinación al consejo, habló: 

    ―Hermanos…― pronunció―, la misión ha sido ejecutada a espera de que se decida el momento justo para expulsarlos. Después de varios días de viaje por las ciudades más importantes de Horus, la misión se ha llevado a cabo. En Estación Justicia, están bajo arresto estos señores y señoritas que no han cumplido con la conversión. Al parecer se pronosticó que no eran aptos para reconvertirse en personas honorables y dignas de vivir aquí. Por ello tienen que regresar, y estoy a la espera de recibir esa orden― expresó. Después volvió a inclinarse y se sentó en su sitio. 

    ―Entonces, ¿a qué estamos esperando?― preguntó otro señor mayor del consejo que se había puesto de pie, con la mano levantada―. El prefecto Macaveo tiene el poder de cruzar las puertas, tiene la llave. Expulsémoslos de una vez― añadió sublevado. 

    ―Se hará, pero a su debido tiempo, todos estamos deseosos de que ocurra― alegó Sirio IV tomando de nuevo la palabra. 

    Hubo murmullos entre los asistentes, dispares opiniones como en cualquier reunión o debate. Estaban inquietos. Macaveo miraba a todos los lados intentando buscarlas a ellas, para ver por donde llegaban, pero no las veía. Wataru mientras tanto estaba fuera de sala, no le habían permitido entrar dentro por no ser un horuriano, e intentaba enterarse de algo desde la puerta, que por cierto era de un grosor considerable y estaba tallada con hermosas formas florares (de Tusilago Farfara). 

    De pronto, en ese intento imposible de oír algo, vio llegar a Dulce. Estaba vestida de largo, con un hermoso vestido de tul, fino y elegante que parecía traslucir y brillar con la luz del sol. Llevaba sobre este una capa donde su capucha cubría su larga melena color del otoño. Iba pensativa, como ida y distante. Iriana iba a su lado, vestida muy parecido a ella y tras ellas el mago. Pasaron por su lado sin percatarse de su existencia. Él, tuvo el atrevimiento de chistarle y llamar su atención. La nombró por su nombre de pila. 

    ―Dulce… 

    Se giró de pronto en un sobresalto, deteniendo el paso. Todos se detuvieron al paso de ella. Lo miró, y cuando cayó quién era le sonrió tímidamente. 

    ―Usted…― murmuró. 

    ―Dulce…― la nombró Iriana― Vamos, no podemos entretenernos. 

    No la dejaron hablar con él y volvieron a reanudar el paso. Iban a entrar en la sala por otra puerta específica para ellas. Wataru quedó impactado. Tenía muchas ganas de conocerla, desde que había leído su expediente. 

    Aquel día, cuando su tío abuelo llegó a su apartamento, algo cambió en su vida, tanto que le impactó. El doctor Censúr tuvo que revelarle algo que no lo dejó indiferente.  

      

    Aquel día lo recordó así… 

      

      

    Sonó el timbre, el estaba terminando de vestirse después de haberse dado un ducha. Era casi de noche, cuando el doctor llegó a su casa. 

    Al abrir la puerta… 

    ―Hombre tito, ¿qué haces por aquí a estas horas? 

    El doctor Censúr había entrado apresurado al interior de la vivienda, después de cerrar la puerta con pestillo. 

    ― ¿Quiere tomar algo? Un café, un refresco…― ofreció a su tío. 

    ―Hijo, vengo a pedirte algo, un favor muy especial e importante para mí― confesó―. Sé que con lo que voy a hacer me juego el tipo y te pongo a ti en un compromiso personal, pero es que no puedo confiar en más nadie― resolvió. Sudaba y estaba nervioso. 

    ―Sí, sí, claro pero… ¿qué pasa? ¿Qué necesitas?― interrogó comprometido. Este le había entregado en las manos una carpeta con documentos confidenciales. 

    ―Debes leer todo esto, asimílalo y cree en lo que ahí se dice― explicó. Wataru la cogió entre las manos. 

    ―Vale, está bien, de acuerdo. ¿De qué trata todo esto?― preguntó desconcertado. 

    ―Tienes que proteger a una muchacha, hacerte pasar por su tutor y revisar controlando su salud. Ahí están todas las pautas, pruebas, conducta, fármacos que tiene que tomar. Necesita de alguien de confianza, especial que vele por ella. 

    ―Bueno, pues, sí, vale, pero… cual es el problema, no sé, le veo afectado, sofocado, aterrado. No entiendo. 

    ―Siéntate…― le indicó, él se sentó frente a él en el sofá―, te lo voy explicar, pero lo que tú y yo hablemos aquí, no saldrá de aquí. Es una historia muy inquietante y dependen nuestras vidas de ello. No puedo fiarme de nadie, no confío en nadie para compartir este secreto… 

      

      

    Wataru volvió en sí a la realidad, despertando de ese lapsus. Ella se había perdido por el fondo del pasillo. Dentro seguían discutiendo e intentaba poner la oreja. Entonces, oyó un siseo, alguien lo llamaba. Al girarse la vio de nuevo, esta vez sola. Le hacía señas para que se acercara. 

    ― ¿Qué haces?― preguntó. 

    ―Intento enterarme, me han dejado fuera, dicen que no soy de Horus― explicó. 

    ―Ven, sígueme…― le indicó para que la siguiera. 

    Caminaron por el pasillo y entraron por una puerta lateral, luego subieron unas escaleras, llevándolo hasta otra puerta algo más pequeña. 

    ― ¿Qué hacemos aquí? 

    ―Entra por ahí, es algo más estrecho pero podrás verlo todo y enterarte de todo. Nadie te vera. 

    ― ¿Cómo supiste de este sitio?― le preguntó curioso. 

    ―Lo descubrí hace un rato, antes de que el consejo llegara. Me daba un paseo para familiarizarme con el entorno― dijo sonriéndole― Sorprendente verdad… 

    ―Sabes que yo… iba a cuidar de ti…― expresó tímido. 

    ―Sí lo sé. Mi padre se hizo pasar por ti, de alguna forma es como si ya nos conociéramos. 

    ―Yo te conocí por la foto, bueno y luego te vi ese día, cuando ella, la cosa esa rara te llevara… 

    ―Sí, lo recuerdo, pero no me fije en ti, pasó todo tan rápido…― hubo un silencio―. Bueno, tengo que irme― añadió. Sonrió y se despidió con un gesto de mano. Aligeró el paso y desapareció. 

    A Wataru se le había marcado una sonrisilla en la comisura de los labios, emocionado por el encuentro. Su corazón parecía haberle dado un vuelco, pensando en ella, en que en persona, era aún más bella y muy encantadora. Volvió a la realidad, acordándose de la reunión del consejo. Asió el pomo de la puerta y se introdujo por ese estrecho conducto que llegaba precisamente a la sala donde estaban todos reunidos. Era como arrastrase por un conducto de ventilación, aunque algo más grande. Cuando alcanzó el final, pudo asomarse sin que le vieran, a una altura considerable, pero en primera fila. Estuvo tendido en esa postura, atento a todo lo que allí se cocía. 

    Llevaba un ratito observando y escuchando, cuando unas puertas dobles se abrieron, bajo los asientos donde Sirio IV presidia el encuentro, de ese especial ruedo. De entre las sombras apareció Iriana junto a Dulce, que caminaron seguras y tranquilas, hacia el centro de la sala, desde donde todos las verían, detrás iba el mago. 

    Iriana irradiaba con su mirada a todos los presentes, con esos ojos que cambiaban de dolor según su estado. Podían sentirse incómodos y atemorizados, aunque esta vez se quedó algo más tranquila, contagiando esa paz. 

    ―Señores… junto a Iriana se encuentra la pequeña Dulce, la horuriana que percibimos en Tierra Primitiva, debido al poder que transportaba en su cuerpo. Ella la rescató de las garras de esos seres que esperaban de ella convertirla en un arma muy peligrosa para la humanidad. Esos hombres serán expulsados de Horus― concretó Sirio IV. 

    Se oyeron los murmullos de nuevo. Sirio IV los volvió a callar con un gesto de manos. El silencio se otorgó y pasó la palabra a Iriana. Todos miraban impactados. 

    ―Hermanos del consejo… habitantes de Horus y representantes de nuestras ciudades… La profecía nos llevó a localizar esta niña que atrajo toda nuestra atención, invadidos por el terror, temiendo por nuestro mundo. Tuvimos que rescatarla. En un principio se pensó que el propio Macaveo podría solo con esa misión, pero no fue así… si no llego a intervenir, no estaríamos hoy aquí, conociéndola… ― la gente volvió a mascullar y a comentar en vocablos de susurros.  

    Macaveo se sintió dolido. Hubo alguien que gritó enfurecido sobre que se había saltado la regla número uno y eso era imperdonable. El jaleo se alzó por las opiniones. Sirio IV puso orden y todos callaron. Volvió el silencio. Iriana les miraba de forma ardiente, y como si se emocionara con la situación. La luz de su cuerpo se encendía y la envolvía incandescente. Dulce estaba sumida en sensaciones que no podía explicar, la miró exhausta, imaginando todo lo que esta podía hacer, y el poder que poseía. 

    ―Hermana… tome la palabra― dijo Sirio IV cuando los ánimos volvieron a relajarse. 

    ―Ella es Dulce― dijo mostrándola en un ademán de sus manos―. Nació allí, pero pertenece a nuestro pueblo, por ley. De padre y madre horurianos― añadió, mirando a la muchacha que tenía cara de susto. 

    Todos estaban sorprendidos, al saber que ambos padres eran de ese lugar. Dulce se sintió extraña, con las miradas de todas esas personas y seres que la observaban cuchicheando, sintiéndose como un objeto o bicho raro de una feria ambulante. Entonces, desde las alturas y a través de la cúpula, para sorpresa de todos, descendió en un aleteo majestuoso el ángel. Wataru desde su escondite, casi se resbala y cae abajo, por la impresión. Con las manos, podía haber alcanzado a tocar una de esas alas blancas y aterciopeladas, que aleteaba provocando brisa sobre su rostro. El ángel, posó sus pies en el suelo, en el centro de ese círculo. Dulce miró a su madre que tenía la mirada recorrida por el entorno, observándolos a todos. Iriana tocó en el hombro de la joven y ambas se retiraron hacia atrás, a un lado. Las alas del ángel se movían de forma impactante, donde se desplegaban y se plegaban a su espalda. Ceferia caminaba por la sala, en círculo para encontrarse con los ojos de quienes la observaban, esos movimientos comprometían a todos a temerla. Nadie habló. Nadie se atrevió a comentar nada, ni cuchichear. Todos estaban abstraídos por la revelación.  

    ―Calmaos, hermanos… He aquí la realidad de la profecía. Los dioses han hablado. La deidad Ceferia se ha mostrado― expresó Sirio IV. 

    Una luz se transmitió ante ellos, emanada alrededor del cuerpo de esa presencia. Todos eran observados por esa autoridad que les hacía sentirse pequeños ante tanta grandeza. 

    ―La profecía se ha cumplido, he aquí mi presencia, ante vosotros hermanos. Vuestra ignorancia ha hecho que se cometa errores y hay que castigar esa imprudencia y a quién secuestró el bebe y lo envió al exterior con la sola intención de que la profecía no se cumpliera. Dentro de estas murallas hubo un traidor o algún enemigo. Quien lo hizo sabía que nacería aquí el cuerpo que contendría el alma elegida e hizo lo posible por alejarla de su mundo. El destino se reveló y los dioses jugaron sus cartas, de forma que el amor de un horuriano por esa horuriana se encontraran y de ellos naciera una niña. Ese bebe convertido en mujer había perdido conciencia de quién era y cual su destino. El amor pudo haberla traído de vuelta pero no fue así, el mal se opuso y la retuvo a su lado. La energía que irradiaba atrajo la atención del consejo, y había que rescatarla. Un poder que no puede estar en manos de gente con ansia de ser dioses. Todos pensaron que ella, esta niña― la señaló para vergüenza de ella que se sintió observada de nuevo―. Era la revelación de la profecía, pero no era así. Solo fue, un cuerpo que contuvo el poder de la que la engendró, que absorbió a través de su ser. Los seres que querían retenerla no descansarán hasta atraparla, sus ambiciones de poder les tiene lavado el cerebro. Hay que proteger Horus. La llave de ese bebe horuriano sigue allí, al otro lado y tenemos que rescatarla― habló. 

    Se movió por la sala, alzando las alas y desplegándolas, cerrándolas. Todos permanecían atentos. 

    El mago apareció con varios pergaminos en las manos. Caminó hasta el centro también y miró hacia Sirio IV, que le dejó intervenir. 

    ―Hermanos, tengo aquí la partida de nacimiento de ese bebe que en su momento expulsaron al otro lado. He tenido que buscar en antiguos archivos para poder esclarecer todo esto tan insólito. Me ha llevado hasta hace treinta años atrás― Iriana miró a Dulce y después a Ceferia en extraña sensación―: Sí recordáis en aquellas fechas de júbilo nacía una niña hermosa que falleció poco después del parto de su madre, pero no fue así, porque la niña que murió fue otra, de una sirvienta, que tuvo amoríos con un esclavo doctor, que las intercambió de forma maligna. Todo esto me lleva a pensar, en ese doctor de al otro lado de Horus, que por entonces estaba aquí de esclavo. Debido a lo complicado del parto y los conocimientos del hombre, se pudo traer al mundo al bebe elegido. No sabemos con qué fin ideó el plan, pero sí está claro que hizo el cambio de los bebes y se llevó el nuestro, junto a esa esclava, llevándose la llave que le pertenecía a esta niña. Días después la madre del bebe falleció por unas infecciones e Iriana, su hija mayor aún siendo niña, tomó el poder como heredera…― todos la miraron y murmuraron, comentando sorprendidos―: Señores… he aquí la verdadera identidad de la deidad… predestinada a ser la revelación de la profecía…― añadió presentando al ángel. 

    ―Todas las triquiñuelas del mal por hacer que la profecía no se cumpliera no ha servido para nada, está aquí, aunque nuestro mundo peligra si esa llave no regresa a casa. Ese hombre que se la llevó, no sabemos si sigue vivo, se llevó consigo el secreto, y en ese lugar ha sido revelado de alguna forma, tenemos que borrar las huellas que llevan a Horus y sellar las puertas― se promulgó el ángel. 

    Wataru se puso nervioso y se resbaló, con la mala suerte de que no pudo sostenerse y cayó al vacío. El ángel en su agilidad, desplegó las alas y lo tomó al vuelo, cogiéndolo. Lo soltó en el centro de la sala. Todos murmuraron ofendidos, mientras este se sintió observado por tanta gente. Cruzó varias miradas cómplices con la joven, preocupada por él. 

    ―Sabía usted, que no podía oír nada de esta reunión, ha desobedecido la orden de un ser superior― expresó enfadado Sirio IV―. ¡Aprésenle!― gritó. 

    ― ¡Esperad!― contestó él. Todos callaron sorprendidos― Esperad, por favor, tengo algo que decir. 

    ― ¿Usted…?― pronunció Sirio IV, desconfiado. 

    ―Yo sé quién lo hizo, quien se llevó al bebé. Sé toda la historia― confesó― Sé dónde está la llave― añadió. Dulce se sorprendió aún más. 

    ― ¿Por qué tendríamos que creerte? Eres uno de ellos― espetó el mago. 

    ―Fue el padre de mi tío abuelo, mi mentor el doctor Censúr, el mismo que estuvo protegiendo a Dulce desde el minuto cero. Él lo sabía todo, por eso estaba obsesionado en cuidarla, siempre la quiso mucho. Él no es malo, solo ha querido ocultarla de los otros hombres poderosos que sí querían hacerla daño― se silenció. 

    Volvieron los murmullos y las quejas por parte de los asistentes. 

    ― SILENCIO…― alzó la voz Sirio IV― Por favor…― hubo silencio de nuevo―: Prosiga hablando, joven― le pasó la palabra de nuevo. 

    ―Vino a verme preocupado una tarde, casi al anochecer. Estaba muy nervioso por ella y me contó sobre las sospechas de que había gente que quería hacerle daño. Me explicó que lo sabía todo referente a la extraña procedencia de la niña; su padre se lo había revelado. Tenía consciencia de toda la documentación alrededor de este secreto. Lo heredó de él, que al morir se lo confió, confiándole que nadie más lo sabía, que todas las personas implicadas, estaban muertas. Había entregado en adopción al bebé a unos buenos amigos, que no podían tener hijos, arreglándolo todo de forma legal y así nadie tenía por qué decir nada. La niña se crió en un ambiente familiar. Sabía que la niña no llegaría a tener los poderes si era sustraída de su tierra natal, así que estuvo siempre controlando su salud. Cuando murió esta verdad pasó a su hijo que sintió todo el peso de la responsabilidad, cuando un día, este bebe convertido en mujer, apareció en su vida con su hija de problemas mentales. Supo quién era, rápidamente, sin que la misma madre sospechara nada del poder sobrenatural que poseía la hija. Las trató de forma cautelosa y las ayudó en todo, haciéndola creer que la niña tenía un problema mental grave, que había que tratar para curarla. Solo no podía hacerlo, así que contó con la ayuda de un conclave de famosos médicos, sin contarles nada de la verdadera identidad de la madre y la hija. Luchó por eliminar de la mente de la niña ese poder, alejándola de todos, en un lugar apartado y cómodo para ella. Estuvo estudiándola mucho tiempo, confiando en la investigación de su padre, leyendo todo sobre Horus, siendo ya testigo y cómplice de ese descubrimiento. Entonces, me confesó el terror que tenía, de que alguien cercano le hubiese traicionado, no confiaba ya en nadie y, me adjudicó el caso― relató. 

    Todos estaban boquiabiertos. Sorprendidos por la verdad. 

    ― ¿Cuál entonces fue el motivo para hacer lo que hizo?― interrogó Sirio IV al joven. 

    ―No lo sé, egoísmo, egocentrismo, afán de éxito, querer destacar… No lo sé. Quería descubrir el mundo, hacérselo saber a otros y llevarse el merito… No puedo responderle a eso. Después quizás sintió arrepentimiento y justo al morir se lo confesó al hijo, que sabía que era buena persona y medico de la mente, confió en el. Ahora carga con ello, y es un peso en su vida muy peligroso― alegó Wataru. 

    ―Señor…― intervino otro señor del consejo―, hay que conseguir llegar a esas pruebas y destruirlas, traernos la llave. 

    ―Así es. Tenemos que planear una salida de urgencia y recuperar la llave― especificó Sirio IV. 

    ―Yo me ofrezco para traerla― dijo Wataru para perplejidad de todos. Dulce se sobresaltó, empalideciendo, él advirtió esa emoción en su rostro que le agradó. Ambos sonrieron mutuamente. Ella ruborizó. 

    ― ¿Él?― replicaron por entre los asistentes― No es un horuriano…― alzó la voz un señor del consejo con barbas grises. 

    ―Yo iré, conozco a mi tío, sé donde vive y sé cómo es él. Puedo convencerle para liberarle de ese castigo― expresó el joven convencido de ello. 

    ―Vale… ¡Votemos!― prorrumpió Sirio IV― Este joven valiente se ofrece para ayudar al consejo de Horus, votemos por ello. ¿Quién está de acuerdo en que se cumpla esta misión?― agregó animando al pueblo. 

    Muchos levantaron la mano, casi toda la sala. Entonces Macaveo se alzó en pie y propuso algo: 

    ―Yo iré con él. 

    Sirio IV asintió con un gesto de cabeza, aceptando su ofrecimiento. 

    ―Por mayoría del consejo, mañana al amanecer, los humanos serán expulsados de Horus y Macaveo acompañará al joven Wataru a rescatar la llave― promulgó. 

    El ángel levantó el vuelo lentamente, mientras miraba a Macaveo y después a Dulce. Unos segundos bastó para cruzar el hueco de la cúpula y desaparecer entre las nubes del cielo. Todos comenzaron a hablar en diferentes tonos, murmurando sobre todo lo ocurrido en esa reunión. En el centro de la sala, Dulce tenía los ojos vidriosos e Iriana se conmovió al verla y la abrazó. 

    ―Siento que las cosas sean así― le dijo. 

    ―Entonces… eres mi tía… 

    ―Creo que sí. 

    Wataru y la joven compartieron escapadas miradas especiales. Él se aproximó y su tía los dejó solos unos instantes. 

    ―Vas a irte a rescatar la llave… 

    ―Sí, os lo debo― alegó, sonrojado y algo tímido de pronto. 

    ―Cuando la tengas en tu poder y se la des a mi padre… vas a…― no pudo terminar la frase, avergonzada. 

    ―Volver… o quedarme allí― la terminó él. Ella bajó la mirada―. No sé, pero… confieso que me gusta este sitio y… me gustas tú― dejó caer de carrerilla. Entonces Macaveo lo llamó. 

    ―Tenemos que irnos para preparar el viaje y la estrategia para dejar a esos en tu mundo sin que sospechen que nosotros buscamos esa otra llave. 

    ―Sí, voy…― respondió. 

    ―Hasta pronto…― se despidió ella. 

    Iriana la esperaba junto al mago. Ella se alejó de él, aunque miró para atrás para saber si este también lo hacía. Se encontraron unos segundos y cada cual cogió su camino. 

      

    Al atardecer, Dulce estaba en su habitación, habían hecho noche en esa ciudad bajo la hospitalidad de Sirio IV, cuando pegaron en la puerta. 

    ―Adelante…― indicó ella, pensando que era la sirvienta. Al girarse vio a su padre― Padre…― pronunció. Bastaron unos segundos para salir a abrazarlo efusivamente. Ambos se abrazaron. 

    ―Hija, creías que me iba a marchar sin despedirme de ti…― sugirió cariñoso. Ella se encogió de hombros con rostro triste. 

    ―Ya controlo la mente, me he curado. Bueno, a veces puedo hacer cosas con ella, cuando estoy nerviosa o enfadada…― aseveró. 

    ―Estupendo, poco a poco. 

    ―Iriana… bueno mi tía, porque es mi tía, dice que podré aprender a jugar con mis dones, sin asustarme de ellos― relató emocionada, como con más ánimo―. Y mamá… bueno ella es la poderosa, recuperó todos sus dones que yo le había captado, cuando despertó. 

    ―Lo sé hija― le acarició el pelo sonriéndole, orgulloso de tenerla frente a él. Se sentía bien al saber que tenía una hija, tan lista y especial. 

    ―Papá, habéis hablado después de…― no terminó la frase. 

    ―No. No lo hicimos. No sé qué pasará. 

    ―Me da pena y nostalgia, ya que habíamos reunido a la familia por fin. 

    ―No te preocupes. Ahora solo quiero que estés bien, te relajes y aprendas muchas cosas― sugirió. 

    ―Sí. Iriana dice que tendré que ingresar un tiempo aquí en la academia para instruirme. 

    ―Así es, tu deber como horuriana te obliga a ello, además tu rango en escala de sucesión en Pulmón Verde te lo exige… 

    ―Sí, eso me dijo Iriana. No sé si me gusta esa idea. 

    ―Es tu destino, hija. 

    ―Sabes, me tienen que dar una de esas llaves, pero tengo que ganarla, me han dicho. 

    ―Claro, es así. 

    ―Ya no tienes que darme la tuya, papá. 

    ―Entiendo. 

    Se abrazaron. La besó en la cabeza. Y hubo silencio unos instantes. 

    ―Papá, ten cuidado y vuelve pronto a casa. 

    ―Así lo haré, te lo prometo. Regresaré antes de que te des cuenta. 

    Mantuvieron el abrazo durante otro instante más, después le dio un beso en la frente y se despidió de ella, alejándose. 

      

    Todos los preparativos para el viaje estaban listos. Macaveo, Wataru y dos hombres subían a la nave. Las jaulas de los detenidos estaban revisadas para que el sistema eléctrico no fallase en pleno vuelo, sin posibilidad de fuga para los prisioneros. 

    Despegaron y salieron camino a Estación Justicia. 

    Wataru estaba sentado junto a Macaveo, que lo advirtió pensativo y preocupado, como disperso. 

    ―Señor… ¿está bien? 

    ―Sí, sí, solo algo cansado. 

    ―Debe de estar pasándolo mal interiormente, imagino esa sensación de impotencia al saber que la mujer que ama ahora es una especie de deidad protectora. 

    ―Es algo complicado mi contacto con ella ahora, debe de ser estricto y no puedo mirarle y hablarle como te hablo a ti ahora, por ejemplo. Y está nuestra hija, siente la distancia de su madre, que es una extraña para ella. 

    ―Candelaria se veía tan normal, no tenía rasgos ni pinta de padecer falta de memoria, ni de actuar de forma extraña, Era aparentemente una mujer normal. Es muy extraño que su mente pudiera olvidar algo que nunca supo que había existido― intentó explicarse―. No sé, no sé como deducirlo. 

    ―Da lo mismo ya, es un ser superior y tengo que respetarlo― abdicó. 

    Wataru lo miró de forma condescendiente, comprendiéndolo. 

    ―Y cambiando de tema… ¿cómo vamos a hacer eso de la expulsión? 

    ―Cuando lleguemos al lugar, cruzaremos sobrevolando alguna zona protegida visualmente y los soltaremos por ahí, lejos de la entrada por la que habremos salido. Les diremos que hemos salido por otra puerta para confundirles, además que irán con los ojos tapados, para desorientarlos más― explicó aclarativo―. Y la llave… pues cuando la tengamos en nuestro poder, yo regresaré a Horus y tú, podrás regresar a tu casa. A tu vida de antes. 

    ―Y… si quiero regresar a Horus, ¿podría hacerlo? 

    ― ¿Quieres volver? ¿Por qué?― le preguntó. 

    ―Yo… pues sí… 

    ―Por ella, por mi hija, ¿no?― defirió acertado. El joven se sonrojó― Te has enamorado de ella― añadió en tono de confirmación. 

    ―Sí señor― dijo nervioso. 

    ―Sabes que ella no podrá estar contigo mucho tiempo, tiene obligaciones dentro del consejo― alertó. 

    ―Entiendo, pero quiero intentarlo. 

    ―Yo qué puedo decirte, de mí no depende que puedas volver, depende del consejo también, si ellos permiten tu estancia. 

    ―Señor…― interrumpió el piloto― Ya estamos cerca de Estación Justicia. 

    ―De acuerdo oficial, estaremos preparados― contestó Macaveo. 

    Macaveo miró de forma comprometida a Wataru, como dándole su consentimiento para ser parte de la familia, sin decir nada más al respecto. Minutos escasos y llegaron a Estación Justicia. 

    





   



 Capítulo 17 -De regreso a Tierra Primitiva- 

      

      

    En Estación Justicia los prisioneros eran trasladados a la nave rastreadora que les devolvería a casa. 

    Los fueron introduciendo en las jaulas quitándole las esposas; las chicas juntas y en la otra; primero entró Mauricio Dusenses, después Rufino y cuando Sansón fue a dar los pasos, justo antes de quitarle las esposas, se detuvo. 

    ―No puedo, no quiero volver, señor…― dijo muy decidido, para asombro de todos. 

    ―Vamos, Sansón, entra― ordenó Dusenses. 

    ―No. No quiero.― se negó cabezón. 

    ―Sansón, entre en la jaula― dirigió Macaveo. 

    ―No quiero, quiero quedarme, por favor― insistió 

    ―Pero el consejo ya decidió― comentó Macaveo. 

    ―Por favor, permitidme quedarme, yo… no quiero regresar al otro lado― siguió con sus intenciones. 

    Macaveo captó de sus emociones como una especie de cambio en su manera de ser, una transformación del pensamiento, arrepentido quizás de su vida anterior, como si deseara ese cambio en su existencia. Ya, el día que se lo llevaron de Ciudad Piramidal, advirtió esa metamorfosis, pareciendo otro tipo. 

    ―Se ha enamorado…― comentó Rosamarie sonriéndose― Estoy segura de ello― dijo con acento premonitorio. 

    Sansón no hizo comentarios a esa suposición, solo compartió cierta mirada sin gestos que le daban por aludido. 

    ―Y… ¿qué hacemos señor? ¿Lo obligamos?― interrogó otro de los oficiales de la nave. 

    ―Nosotros no usamos la violencia― alegó Macaveo―. Él quiere quedarse de buena voluntad, es algo que tenemos que consultar con el consejo― dictaminó. 

    Entonces le pidió a ese oficial que contactara con Sirio IV. Lo hizo y en cuestión de breve de tiempo respondió, cediendo a hablar con él. 

    ―Señor… el perfecto Sirio IV a habla― indicó al dirigente Macaveo. 

    ―Tenemos un contratiempo Señor… Uno de los prisioneros se niega a regresar a su casa, desea por voluntad propia quedarse en Horus. ¿Qué hacemos? 

    Hubo de pronto silencio, como dándose tiempo para decidir, después de deliberar en su pensamiento, habló y ordenó: 

    ―Bien, es un dilema complicado y no podemos perder tiempo, tampoco podemos posponer el viaje. Déjalo en Estación Justicia de nuevo ingresado, habrá que hacer revisión de hechos y tomar decisiones. 

    ―De acuerdo señor― respondió él. 

    ―Buen viaje, hijo― le deseó. 

    La comunicación se cortó y Macaveo se acercó al prisionero. Lo tomó por un brazo y se lo llevó, para devolverlo a Estación Justicia. 

    ― ¿Estás loco, Sansón?― dijo Rufino. 

    ―Sansón te necesitamos en el equipo, ¿por qué nos haces esto?― expresó decepcionado el jefe. 

    Las jaulas se cerraron herméticamente mientras Sansón salía de la nave sostenido por el brazo, custodiado por Macaveo. Lo dejó de nuevo en Estación Justicia. 

    La nave se alzó y entró en recorrido rápido. 

    ―Bueno chicos, regresamos a casa, a ver que nos espera― comentó Don Mauricio Dusenses, con una sonrisilla marcada en los labios. 

    ―Nos ha abandonado el tonto este…― murmuró ofendida Rosamarie. 

    ―Tengo ganas de llegar a casa y dormir en mi cama horas, después comeré pizza de cuatro quesos y… me olvidaré se sexo durante años…― dijo Rufino en un estado de añoro. 

    ―Ha quedado el pobre traumatizado― dedujo Rosamarie. 

    ―Y yo tengo ganas de volver a ver el cielo azul, y las noches estrelladas…― dijo Zea, mientras Dusenses la miraba, en cambio para Rosamarie, era como una intrusa. 

    Unas horas después… antes de abrir la puerta, los prisioneros no esperaban ser vendados en los ojos. 

    ―Y ¿esto por qué?― se quejó Dusenses. 

    Nadie contestó a la pregunta. 

    Los ojos de estos, no veían nada, solo sentían los movimientos de la nave, ciertos tirones y arranques de velocidad. Entonces recibieron una orden algo insólita. 

    ―Sentaros en el suelo en posición de yoga y tomaros de las manos, por favor― les indicó Macaveo. Ellos obedecieron sin rechistar, aunque se rieron por lo absurdo de la situación. 

    Una reacción de velocidad, les hizo balancearse, aunque a continuación sintieron caer al vacío, al abrirse una trampilla bajo sus traseros. Fue caída libre de pocos metros, digamos medio metro. Sobre sus cabezas, la nave se disipó. Se quitaron los pañuelos, comprobando que habían sido abandonados en cualquier lugar del mundo. No reconocían ese ambiente. 

    ― ¿Dónde nos han dejado?― dijo Dusenses confundido. 

    ―No lo sé. No recuerdo haber estado nunca aquí.― comentó Rosamarie con gestos de enojada. 

    Habían aparecido en un ambiente salvaje, con plantas exóticas, selváticas. Caminaron entre ellas sintiendo mucho calor. Después de haber andado unos cuantos metros, Zea pareció recordar el lugar. 

    ―Eeeh, esperad…― pronunció. Todos se detuvieron― Es aquí, es aquí… recuerdo este sitio… 

    ― ¡Qué!― exclamó Dusenses. 

    ―Sí, estamos en México― declaró ella. 

    ― ¿Cómo?― se exaltó Rosamarie― Ese tipo nos ha dejado en la otra punta del mundo…― se quejó enfadada. 

    ―Sí, así es, Dusenses…― lo abrazó eufórica Azucena― Vamos a poder recuperar mi tesoro. Nuestro tesoro…― especificó. 

    ― ¿De qué hablan?― preguntó ignorante Rufino. 

    ―De oro, Rufino, de oro― aclaró Rosamarie. 

    Don Dusenses sonrió feliz y abrazó a Azucena, mientras Rosamarie estaba contrariada y decepcionada. Rufino parecía estar en otra onda, no se enfadaba. El calor picaba y tenían sed. 

      

    A la velocidad de la luz, el coche supersónico tomaba tierra sobre la autopista. Había descendido desde una trampilla de la rastreadora, que siguió su regreso a Horus. El coche volvió a ser de nuevo un Alfa Romeo Gloria 4C negro. Ahora el viaje sería más corto y con unas intenciones muy claras. Sabían ir directamente al lugar. 

    ― ¿Tienes hambre?― le preguntó Wataru. 

    ―Sí, un poco y ¿tu? 

    ―También. 

    Entonces detuvieron el auto en un restaurante de carretera, al lado de una gasolinera y a poco tiempo de la capital. 

    Pidieron unos bocadillos y unas cervezas. La televisión estaba encendida y daban las noticias. 

    ―Pasan muchas cosas malas en tu mundo― espetó Macaveo. 

    ―Pues sí. Somos muchos y cada uno con su mente perversa― aseguró. 

    Mientras comían, en el telediario se dio una noticia sobre un accidente… 

      

    “Por desgracia, la carretera vuelve a ensañarse con un conductor. Anoche en la M30 a unos pocos kilómetros de llegada a la capital, se ha estrellado contra la mediana un turismo, donde el conductor ha fallecido. Según nos han informado, el conductor no iba bebido, por lo que las causas del accidente se desconocen. Todo puede apuntar a fallos mecánicos del auto. Por suerte, había ausencia de tráfico… El hombre que podría tener unos setenta años, era médico de profesión y trabajaba en la clínica mental San Miguel…” 

    Wataru por poco se atraganta al reconocer el auto, dándole escalofríos la noticia. Se puso pálido de pronto, al pensar que ese podría haber sido su tío, coincida en todos esos detalles. 

    ―No puede ser, mi tío, es mi tío…― repitió nervioso― Tenemos que irnos…― añadió inquieto. 

    ―Sí claro, vamos― animó Macaveo.  

    Pagaron y se fueron, sin terminar de comer. 

    ―Tengo una mala corazonada― dijo premonitorio― Debemos ir a la funeraria― dirigió. 

    El coche recorrió la autopista hacia la ciudad. Necesitaba cuanto antes averiguar la verdad. En el coche llamó por teléfono al hospital para indagar en que funeraria estaba ese cuerpo. Le indicaron y siguieron esa ruta. 

    Al llegar comprobaron que había mucha gente. Se entremezclaron con la multitud y con la vista fue repartiendo de un lado a otro, buscando a su tía. Al final, la vio, al fondo llorando y mirando a través del cristal el ataúd cerrado. Aligeró el paso y la tocó en un hombro con delicadeza. Ella al girarse y verlo, se desmoronó sobre su hombro. Se abrazaron y lloraron juntos. Macaveo permaneció a un lado, conmovido por la situación. Al otro lado de la sala, donde había mucha gente conocida del médico, estaba el doctor Suarez, con su esposa, hablando con varias personas. Este, no quitaba ojo al joven que había llegado. 

    ―Hijo…― pronunció la tía. 

    ―Ha muerto, no me lo puedo creer, no puede estar pasando. 

    ―Se ha ido, hijo, se ha ido…― repitió desconsolada. 

    La abrazó de nuevo y le acompañó a que tomara el aire fuera. 

    Había una pequeña plaza con plantas. Se sentaron en un banco los dos, durante un rato. 

    ―Tía, ha sido un accidente según las noticias. 

    ―Eso han dicho, quizás fallos mecánicos, las cosas pasan a veces. No sé, el coche parecía estar bien, lo había llevado hace una semana cuando pasó la ITV. No entiendo. 

    ―Tía ¿a dónde iba tan tarde? 

    ―No lo sé, decía que tenía que ir a la clínica por unos papeles. 

    Entonces interrumpió el doctor Suarez. 

    ― ¿Te encuentras bien, Lorena?― preguntó con disimulo. 

    ―Aaah doctor Suarez, mira ha venido mi sobrino nieto Wataru. 

    ―Sí, sí, lo recuerdo… aquel día que nos lo presentó Censúr para recomendarlo…― comentó sin terminar la frase, con perspicacia, mirándolo de forma inquietante. 

    ―Eres un desconsiderado…― le regañó su tía― El pobre estuvo muy preocupado por ti, había perdido el contacto, no sabía dónde estabas. 

    ―Pero… no estabas con esa chiquilla que protegías…― incitó el doctor Suarez. 

    ―Bueno sí, pero… terminé con el caso y me fui a tomarme unas vacaciones. 

    ―Y la muchacha se curó― confabuló el doctor. 

    ―Sí. 

    Macaveo apareció por detrás del doctor para sorpresa de él, interrumpiendo la conversación. 

    ―Este es mi amigo… Esteban…― presentó con ese nombre que acaba de pensar. El doctor se quedó en silencio algo cortado. Justo la mujer lo aclamó y tuvo que dejarlos para atenderla. Su rostro era de alguien desconfiable. 

    ―Bueno hijo, te quedas para el entierro, ¿verdad?― pidió la tía. 

    ―Sí claro, claro, como me voy a ir ya… Quiero despedirme de él. 

    ―Bueno, me voy para adentro…― dijo levantándose algo más tranquila―. Por cierto, en casa tengo algo para ti. Me lo encomendó tu tío hace unos días, pobrecito, se vaticinaba que algo malo le iba a pasar, porque hizo mucho hincapié en que te diera una cosa, si le sucediera algo malo. 

    La mujer entristeció de nuevo y volvió a llorar. Wataru se sintió mal por ello. 

    ―No te preocupes, ya me lo darás. 

    ―Cuando pase todo esto, te lo doy, ¿vale? Está en casa en la caja fuerte― le susurró al oído. 

    Dijo esto, y se fue para dentro a la sala del velatorio. La gente llegaba y se iba de la misma forma. El día pasaba y llegó la hora del entierro. Fueron unos instantes muy duros y emotivos. Wataru lo pasó mal por su tía, mientras su cabeza no dejaba de pensar en todo lo sucedido. Temía que la muerte de su tío hubiese sido provocada. Alguien manipuló el coche intencionadamente para que se matase. Quizás lo amenazaron para que entregara la llave o hablara sobre la niña con poderes, pero este negó conocer esa existencia y lo mataron. Había conclusiones que no le encajaban. 

    A la salida del cementerio, la gente se despedía de la viuda y los familiares. Cuando se quedaron a solas con ella, esta les invitó a que fueran a casa y pasaran la noche allí. Ellos aceptaron. Wataru no quería que su tía se quedara sola en casa, debido a las circunstancias. 

    Unas horas después, la tía de Wataru lo condujo al despacho del doctor Censúr. Macaveo esperaba en el salón, tomando un café. 

    ―Quiero darte eso que le prometí a tu tío, no quiero que te vayas sin habértelo entregado, no me lo perdonaría jamás. Puso mucho hincapié en que te lo diera nada más verte. Sé que es tarde y estamos cansados, pero quiero dormir tranquila― dijo la mujer, con cansancio en la cara de todo el día velando a su marido. 

    Ella, movió el cuadro y abrió la caja fuerte. Sustrajo un sobre blanco y se lo entregó. Después cerró otra vez y movió el cuadro. 

    ―Esto… tienes idea qué es…― sugirió el sobrino. 

    ―No hijo, no lo sé. Solo sé que tu tío ha pasado muchas horas encerrado aquí, siempre con un misterio…― meneó la cabeza recordándolo. 

    Wataru miró el sobre con cierta curiosidad, aunque sospechaba sobre lo que había en el interior. La viuda sonrió al joven, mientras le puso una mano sobre el brazo de forma cariñosa, después le dio un beso de buenas noches y lo dejó a solas. 

    ―Buenas noches, tía― añadió él. 

    Wataru rasgó el papel del sobre y descubrió su contenido. Macaveo al ver a la tía abuela de Wataru irse a su habitación, se levantó del sillón y fue en busca de Wataru. Se asomó al despacho y ambos cruzaron miradas de complicidad. 

    ―Hay una carta y el colgante― mostró a Macaveo, brillaba a la luz de forma resplandeciente. 

    ―Cuélgatelo, será lo mejor― indicó Macaveo. 

    El muchacho se lo puso y lo dejó caer sobre su cuello, quedando colgado sobre el pecho. Lo ocultó con la ropa. 

    Desdobló el papel y comenzó a leerla para sí mismo. La carta decía…: 

      

    “Mi querido Wataru, sé que en algún instante volverás por aquí. Mi intuición me dice que estas con ellos, en algún lugar de este planeta, pero en esa dimensión paralela. Quizás hemos caminado al mismo tiempo por el mismo lugar, pero no nos hemos cruzado. Vivimos en fronteras separadas por una milagrosa energía. Necesito que sepas, que jamás he querido hacer daño a esa niña, la protegí hasta el final. Mi padre empezó una inquietante aventura por el universo, sin pensar en que su manipulación de los sucesos cambiaría el destino de todos. Esa niña nunca debió salir de su mundo, ni Dulce debería haber nacido en este lado, donde la crueldad de la gente es infinita, con deseos de poder aterradores. La humanidad está perdiendo la cordura y ambiciona el poder de la omnipotencia. 

    Si estás leyendo esta carta, quiere decir que yo ya estoy muerto. He sentido los pasos de la muerte durante días, han espiado cada uno de mis movimientos, para saber qué hice con Dulce. Todos la buscan. Por eso, necesito confiarte este regalo, del que solo una persona tiene constancia: el doctor Suarez. Tuve que revelarle la verdad, confiando en su palabra, pero no las tengo todas conmigo, sigo dudando hasta de mi sombra. Él mismo, me aconsejó quemar los expedientes que hablaban de ese lugar, de Dulce y el secreto de su madre. Todos los documentos se convirtieron en ceniza. Cuando leas esta carta, destrúyela y devuelve esa pirámide al lugar al que pertenece: a Horus. Confío en ti, hijo mío, eres lo único seguro que me queda” 

      

    Wataru la había leído emocionado, donde se le pudo ver una par de lágrimas correr por sus mejillas. Macaveo sintió esa vibración de sentimientos tan afables y familiares, donde ese niño quería mucho a su tío, tanto, como si fuese su propio padre. 

    ―Confiesa la verdad y me pide que devuelva la llave, también quiere que destruya la carta, pero… quiero conservarla, llevarla conmigo. Es lo único que me queda de él, estas palabras. 

    ―Descansemos un poco, antes de irnos― aconsejó Macaveo. 

    Salieron del despacho apagando la luz. En el exterior, alguien les observaba en la distancia, dentro de un coche. 

      

    Con los primeros rayos del sol, se marcharon. Salían de casa con unos bocadillos que su tía le había preparado, afligida por ellos, por irse tan pronto. Wataru se había despedido de ella, muy abatido, donde estuvo abrazándola y besándola varias veces. Sentía cierta culpabilidad por dejarla sola, pero no tenía más remedio, teniendo que cumplir su promesa de devolver la llave. 

    Llevaban un rato de carretera comarcal, cuando se dieron cuenta de que alguien los seguía desde hacía un rato, pegado al culo. Macaveo no quería correr de forma supersónica, para no llamar la atención y provocar un revuelo policial alrededor de ellos. Entonces apareció otro coche de la misma característica del perseguidor, se puso delante. Ahora estaban como atrapados en un sandwich. Hacían presión para apartarlo de la vía, obligándolo a tomar camino a través por un sendero en el campo. 

    Wataru lo miraba inquieto, pensando en que estaban atrapados por los malos; asesinos de su tío Censúr. 

    ―Nos obligan a rodar por aquí, quieren quitarnos de la visibilidad de la carretera― comentó Macaveo, mientras movía el volante con firmeza. Las ruedas provocaban una neblina de polvo de la tierra. 

    Al cabo de unos minutos de carril por sembrados, llegan a una vieja y abandonada lechería. Los coches se detienen ante la puerta. De cada auto bajan unos cuantos hombres, con pinta de matones o guardaespaldas. Los rodean y les obliga a salir del auto. Ellos obedecen sin quedarles más remedio. 

    Les empujan para que anden y sigan el sendero hacia la puerta de esa lechería. La madera esta agrietada y pasada por carcoma.  

    ―Entrad…― ordenó uno de ellos, de pelo negro con entradas anchas en la frente. 

    No opusieron resistencia y entraron en el edificio. Dentro aún se podía advertir ese olor característico de la leche y el heno, que comían las vacas. 

    La nave era muy grande y el techo estaba agujereado, por donde se colaban algunos rayos de sol. Había una parte al fondo, que le faltaba parte de ese techo. 

    ―Caminad un poco más― ordenó otro, pelón. 

    ― ¿Qué pasa? ¿Por qué nos asaltáis así? ¿Quiénes sois?― interrogó Wataru con tono disimulado. 

    Había un par de sillas viejas donde les obligaron a sentarse. No se negaron. Y cuando asentaron los traseros, vieron entrar a alguien, por entre medio de ese regimiento de hombres serios. 

    Al tenerlo en frente, se quedaron algo desconcertados, por ver de quien se trataba. 

    ―Usted…― pronunció Wataru, confundido. 

    ―Sí, yo. 

    ―Cómo ha podido ser tan cruel, ha matado a su mejor amigo. 

    ―En este mundo no existen los amigos, solo las personas de las que nos servimos. La amistad es algo infravalorado, un gesto humano, que usamos a nuestra conveniencia, para subir peldaños o escalar objetivos― concretó. 

    ―Confió en usted y le ha traicionado. 

    ―Cosas que pasan. 

    ―No lo entiendo, ¿qué pretende?― interrogó Wataru decepcionado. 

    ―Lo que todo el mundo quiere, poder… 

    ―No tiene suficiente con ser quién es… quiere poseer la inocencia de una niña. Usar sus dones como arma y conseguir dinero con ello― promulgó el joven. 

    ―Dadme la llave y no os haremos daño― ordenó el doctor. Sus matones rodearon a los dos hombres, que estaban indecisos con la situación. 

    ― ¿Por qué? No lo entiendo― defirió incrédulo―. ¿Quiere dominar ese lugar? ¿Con qué motivo?― interrogó Wataru. 

    ―Sabes lo que puede llegar a significar que exista un mundo paralelo a este, con las mismas características donde se puede respirar y vivir… Es todo un descubrimiento. No habría que invadir otro planeta, ni conquistar el espacio, para sobrevivir si nuestra tierra perece, sin nos fallan los mares, el sol, el oxigeno… 

    Macaveo rompió a reír nervioso. 

    ― ¿De qué se ríe? ¿Qué es lo que le hace tanta gracia?― interrogó nervioso el doctor. 

    ―Me río porque le oigo hablar y me da asco― un tipo le pegó un guantazo fuerte en la mejilla, partiéndole el labio. 

    ―Mis hombres cuando pegan duele…― alegó. 

    ―Sois unos inconscientes, unos derrochadores, unos farsantes, unos asesinos de especies, seres contaminantes…― nombró una lista―. Queréis contaminar también mi mundo, llenarlo de porquería como habéis hecho con este. Ahora que está sucio y lleno de basura por los montes y mares… queréis abandonar y contaminar la casa de otro― añadió sin miedo a que le pegaran otra vez. Que así fue. Volvió a pegarle el mismo tío. 

    ―Por favor, basta ya…― demandó Wataru. 

    ―Dame la llave y ahórrate presenciar esta matanza. 

    ―Todo lo que haga será inútil― apostilló Macaveo, mostrando caer gotas de sangre desde sus labios rotos―. La llave no funciona así como así, y solo puede usarla alguien de allí. 

    ―Lo sé… 

    Entonces apareció uno de sus hombres, empujando a una señora mayor que la llevaba maniatada por las manos. Tendría unos setenta y ocho años, pero aparentaba mucho menos. La pobre mujer se quejaba e intentaba defenderse pero no podía. 

    La pusieron delante de ellos, para que la miraran con claridad. 

    ―Ella me ayudará en conseguir el éxito de mi empresa. 

    ―Ella…― pronunció desconfiado. 

    ―Esa mujer es una traidora, traicionó a su pueblo― declaró Macaveo. 

    ―Usted fue quien ayudó al doctor…― dijo sorprendido Wataru. 

    ―Sí― respondió a secas. 

    ― ¿Quién es exactamente?― interrogó Wataru. 

    ― ¡Qué importa quién sea esta traidora!― reclamó el doctor Suarez―. Lo importante a todo esto es que ella es la llave que me abrirá la puerta a la conquista de Nuevo Mundo. 

    ―Ya lo has bautizado…― pronunció Macaveo sonriéndose. 

    ―Así es… 

    ―Yo que tú lo llamaba Inspiración… no sé, es más vintagge, más cuco para un descubrimiento así― sugirió con sorna Macaveo―, digo, porque tus socios llamaban a este objetivo OPERACIÓN INSPIRACIÓN, en honor a esta victoria, debería llamarse así, ¿no cree?― añadió elocuente. 

    ―No quiero ni preguntar que hicieron con esos desgraciados torpes…― dedujo el doctor desinteresado. 

    El doctor Suarez rió divertido y con gesto ordenó al matón que le atizara otro toque de atención, por su falta de respeto. El tipejo le pegó un puñetazo en el rostro, haciéndolo tambalear. Y habló de nuevo: 

    ―Yo pensé que en vuestro mundo no sangrabais, y por lo que veo sí, no sois inmortales, pero se supone que tenéis dones especiales y quizás vivís más años que la media nuestra. 

    ―Supone mucho usted, por lo que veo. Creo que tiene una imaginación desbordante, podría ganarse la vida escribiendo historias para no dormir― comentó Macaveo, ganándose otro tortazo. 

    ― ¡Basta ya!― gritó Wataru. 

    ―Esto puede terminar como queráis, lo único que quiero es la llave, nada más― inquirió con tranquilidad el doctor Suarez. 

    ―Y qué piensa hacer cuando pueda entrar, conquistar ese mundo como si fuese Francisco Pizarro o Hernán Cortés… Va a someter a la gente, a violar mujeres, quemar sus casas o va colocar una bandera en su cima más alta como si fuese Everett Fields, pisando el planeta rojo…, pero bandera española… ¡eh!― promulgó zaheridor Wataru y atrevido, donde pudo sentir la risa socarrona del doctor y el aventurado puñetazo de otro tipo, que marcó su rostro. 

    ―Estáis dispuestos a sufrir en vano― sugirió el doctor con tono burlesco― que patriotas sois, me encanta, pero… necesito que de buena voluntad me entreguéis la llave. 

    La mujer algo turbada, estaba sostenida por dos matones, sintiendo su cuerpo cansado. Lloraba en silencio mirando a los hombres que defendían a Horus. 

    ―Lo siento, dirigente Macaveo, lo siento mucho, no debí caer en la tentación de ese hombre… que me llenó la cabezas de ideas superfluas y palabras románticas…― comenzó a pronunciar arrepentida. 

    ―Se supone que no quedaba nadie vivo que supiera sobre ese secreto― respondió Macaveo. 

    ―Solo quiso protegerme, él y yo…― bajó la mirada y se quedó en silencio avergonzada. 

    ―Lo que se hace por amor, ¿verdad?― dijo el doctor juntando sus manos, y frotándoselas. 

    ―Veo que se divierte con todo esto― prorrumpió Macaveo. 

    ―Sí, pero estoy cansado de tanta parafernalia, con lo fácil que podría haber sido, ¿verdad? 

    ―Sí, eso pienso yo, porque usted lo tenía fácil, siendo su amigo. 

    ―Ah claro, es que no quería descubrirse ante mi tía ni mi tío, y mandó a sus matones para intimidarlo, se les fue la mano y… ¡vaya!, manipularon su coche, ¿no?― sugirió Wataru adivinatorio y tono irónico. 

    ―Bueno, ya está bien de tanta suposición… ¡¡La llave!!― gritó enfadado y herido en su orgullo. 

    ―No se la den, por Horus…― alzó la voz la señora. La zamarrearon con intención de asustarla. 

    ―Bueno chicos, entonces será por las malas― adjudicó. Hizo un gesto de cabeza y los matones los sostuvieron a la fuerza, para que no se movieran y él poder acercarse y quitarles la llave, a quién la tuviera. 

    Estuvo a punto de meter mano al cuello de Macaveo, empezando por él, pero algo extraño y salido de lo inesperado, sucedió. Del techo algo enorme cayó descendiendo, rompiendo parte de este, de lo que quedaba, cayendo sobre ellos trozos de uralita de cemento, que les hizo tirarse al suelo. El ángel custodio de Horus había aparecido. La anciana comenzó a llorar y se tiró de rodillas, para rendirle culto. Los matones estaban abstraídos con esa presencia. Algunos de ellos empalideció temblándoles las piernas, e imitaron a la mujer rindiéndose ante él, con síntomas religiosos. El doctor Suarez con rostro sorprendido e impresionado, retrocedió unos pasos atrás. Macaveo y Wataru habían caído al pavimento, y varios de los matones sobre sus cuerpos, quedándose caos por el golpe en la cabeza debido a los trozos del techo. Otros estaban doloridos y se ponían de pie, ante la presencia. El ángel caminó despacio sobre los fragmentos que había por el suelo, en un paso decidido, sorteándolos, mientras observa a todos, sin temor. El doctor no sabía qué hacer, solo miraba a sus hombres decepcionado de ellos. 

    ― ¿Qué hacen? ¿Por qué se arrodillan ante esa cosa? ¿No ven que todo es parte de una pantomima?― vociferó. Los que quedaban conscientes no hacían nada. Solo miraban abstraídos como hipnotizados. 

    ―No se siente tan valiente ahora, ¿verdad?― le dijo Ceferia― Me tiene miedo… 

    El doctor siguió dando algunos pasos hacia atrás, mientras el ángel caminó hacia delante. Uno de los matones que sostenía a Wataru, pareció salir del lapsus que le había provocado el golpe en la cabeza, y entonces se atrevió a atacar al supuesto ángel, pero este, sin mirar siquiera hacia a su atacante con un gesto de mano lo lanzó al vacío, a larga distancia, pegando contra un pilar de hierro. Los demás se quedaron boquiabiertos, retrocediendo sus pasos hacia atrás. En el suelo aún permanecían el resto de heridos. La mujer seguía de rodillas con la cabeza bajada, como si rezara. 

    Macaveo y Wataru se inclinaron, levantándose despacio, ya que Macaveo estaba muy dolorido. Se ayudaron entre los dos y se alejaron de donde estaban. Observaron a Ceferia que tenía sus propias intenciones. 

    ― ¿Qué es usted?― le interrogó el doctor. 

    ―Lo sabe, sabe qué soy o quién soy…― pronunció. Este tragó saliva. 

    Entonces el ángel con una mano lo impulsó sin tocarlo y por el pecho, hacia atrás, pegándolo contra la pared. Lo sostuvo en esa posición alzándole hacia arriba, todo sin tocarlo. Se sintió un muñeco que flotaba sin cuerda, balanceando sus piernas y manos. 

    ―Tiene usted miedo, doctor…― le dijo el ángel. 

    El doctor gritaba con pánico a caer al vacío, puesto que lo llevó hasta arriba al filo, donde el tejado nacía, aunque ya no queda nada más que el esqueleto de hierro, por donde la luz entraba impetuosamente. Justo, un rayo del sol, le pegaba en el rostro, cerca los ojos y tenía que cerrarlos. 

    ―Por favor, bájeme…― suplicó. 

    ―Y si no quiero… 

    ―Si es un ángel, no me hará daño, lo sé. 

    ― ¿Por qué lo supone? Es católico… creyente… 

    ―Siempre nos dijeron de niño que los ángeles protegían― expresó. 

    ―Y es lo que hago… proteger a los buenos de los malos como usted― respondió― ¿Acaso se cree usted una persona buena? 

    ―Yo… yo… Por favor, bájeme…― volvió a decir. 

    ―Creo que tiene una condición de la religión muy equivocada― le dijo―. Hace un momento mataba por obtener un poder, y se considera religioso, ha estado en el entierro de su amigo, al que usted mandó matar, por poder y se considera religioso…― añadió en tono escéptico. El doctor temblaba de temor―. ¿ESA ES LA CONDICIÓN HUMANA? ESE ES EL AMOR POR LOS DEMÁS, ESA ES LA FORMA DE SER CRISTIANO, DE CREER EN UN DIOS…― gritó, temblando todo― ¡ESTAIS CORROMPIDOS…!― añadió. Después lo soltó de golpe, cayendo contra el suelo. Los matones se quedaron inmóviles. Macaveo y Wataru se acercaron al ángel. Ceferia los miró seria, pero de forma condescendiente, después alzó el vuelo, desplegando sus enormes alas volando hacia arriba y provocando una brisa perfumada a su alrededor. Macaveo y Wataru caminaron hacia el auto, dejándolos allí en su sobrecogimiento. El coche supersónico arrancó y desapareció. 

      

    Al llegar a la puerta la cruzaron y Ceferia estaba allí, al otro lado. Entonces se acercó a ellos en el vuelo, ambos sacaron los colgantes que alzaron a la luz, resplandeciendo y emitiendo unos rayos que iluminaba todo. Ambas llaves y sus energías parecieron unirse, en un todo, traspasando los cuerpos. El ángel impuso sus manos y de estas otra luz blanca salió hace la puerta, tocándola, mientras se cerraba, ocultando el otro lado. Las tres energías unidas, sellaron esa entrada. Al término, siguieron al ángel. 

    ―Ahora… ¿qué ocurrirá?― preguntó Wataru. 

    ―Vamos a sellar todas las entradas― aseguró Macaveo.  

    Durante un largo recorrido, sellaron cada una de las puertas que existían en todo el planeta, para proteger Horus. 

      

    Al regreso a Ciudad de las Ciencias y Sabiduría, el consejo esperaba la llegada de Macaveo y el joven Wataru, junto a Dulce, Iriana y el mago. Todos los representantes importantes de Horus, estaban presentes. Cuando entraron por las puertas, al tiempo el ángel descendió hacia el centro. Habían colocado un atril en forma de mesa donde se habían depositado todas las llaves que existían. Macaveo colocó la suya y el joven colocó la que pertenecía a Candelaria. 

    ―He aquí las llaves, todas juntas y las puertas selladas, protegiendo nuestro mundo― dictaminó Sirio IV. 

    ― ¿Permanecerán cerradas para siempre?― preguntó un jovencito del consejo. 

    ―Por ahora sí, el resto de la humanidad no está preparada para esto― dijo Sirio IV, convenciéndolos. 

    Entonces ante los ojos de los presentes, el mago hizo un conjuro, de forma que las llaves se fundieron milagrosamente, transformándose en una sola llave, en forma de ojo: el símbolo antiguo de Horus. El ángel la tomó y se la colocó en su cuello. Después batió las alas y se marchó. El consejo había tomado una obligada decisión. Todos se marcharon murmurando y hablando sobre esa situación. Iriana y el mago salieron juntos, detrás iba Dulce y Wataru. Mientras, en la sala, se quedó Sirio IV con Macaveo. 

    ―Ha terminado todo…― pronunció Macaveo, pero con tono indeciso. 

    ―No, sabes que no― le dijo con tono bajo, casi en un secreto. 

    Entonces le entregó algo en las manos, que le hizo sorprender. 

    ―Una llave, señor…― dijo confundido― Pero… 

    ―Nadie debe saber sobre esto― confesó―. Confío en ti, hijo… 

    ―Yo…― estuvo tímido―. No sé qué decir… padre… 

    ―Mira, cuando me hice cargo de ti, supe desde el primer instante que serías un hombre leal, honrado y digno de ser mi hijo… 

    ―Sí pero para todos soy un bastardo… un recogido… 

    ―Para todos eres y serás mi hijo y algún día tú me sucederás y necesito saber que puedo confiar en ti, esto es importante. La maldad se filtra por entre las grietas de la luz, lo has visto, no estamos exentos de ello. Cuidarás de todos y de estas llaves― le ordenó. 

    ―Lo haré padre, lo haré. Tiene mi palabra. 

    Entonces Macaveo se colgó la pirámide del cuello y la ocultó tras su uniforme. 

    ―Ahora, cuida de los tuyos, y de Dulce, para guiarla por buen camino y que ese don que tiene en su mente, sea para bien de todos. Ella cree que lo ha perdido cuando su madre recuperó los suyos, pero es una horuriana y aún los conserva, es inmune en este lugar, pero fuera es una bomba que podría explotar y destruir ambos mundos. Debes hacer que Dulce no salga de aquí, donde sus poderes están controlados por la energía de Horus. 

    Macaveo compartió con Sirio IV esa sensación de miedo, luego ambos salieron de la sala. 

      

    Dulce y Wataru, habían caminado por los alrededores de los jardines del edificio. Para el joven iba a ser toda una experiencia de vida, compartir sus pensamientos, con gente de ese lugar tan fascinante. Observaba el paisaje envuelto en paz y perfume de las flores. Llegaron hasta una fuente donde emanaba un prominente chorro de agua. 

    ―Decidiste quedarte aquí― dijo ella. 

    ―Sí, quiero vivir en este lugar, es interesante, quiero aprender cosas de ti, de todos. 

    ―Solo te interesa nuestra historia, nuestra cultura, nuestra forma de entender la vida…― comentó algo turbada, y emocionada. 

    ―No. También me interesas tú, y lo que sientes…― pronunció. Ambos se sonrojaron. 

    ―Lo que siento por ti…― dijo ella lanzada de pronto. 

    ―Por ejemplo… 

    Ambos se rieron. Se tocaron las manos, en ese primer contacto. Les temblaban. Luego sintieron la necesidad de aproximarse uno cerca del otro. Cuando llegaron a darse cuenta, estaban tan cerca que advirtieron el latir de ambos corazones. Cruzaron miradas y un impulso interno, les hizo unir las bocas. Se besaron delicadamente, casi en un movimiento sutil. Fueron varios besos de primer intento y roce con la piel, convirtiéndose de pronto en un apasionado e intenso beso de amor. Después comenzaron a reírse nerviosos, como tímidos. Se cogieron de las manos y continuaron con el paseo, mientras hablaban y hacían planes de futuro. También le tuvo que confesar sobre la muerte del doctor Censúr que tanto apreciaba, se puso triste y lloró en el hombre de Wataru. Lo quería mucho y lo iba a echar de menos. El joven, la acarició en el perfil de su rostro y luego la abrazó. 

     Mientras, a unos metros Iriana y Trivialeus, el mago, les había observado. Parecía que sus miradas, incitaban a entender que algo estaba contrariándose en sus pensamientos. No sonreían de felicidad al ver a la joven parejita, sino todo lo contrario, como si eso no les agradara para nada. Dio un giro pronunciado y brusco; casi podría decirse que enfadada, donde su suave y elegante ropa, se movió envolviéndola en ese ademán, donde caminaba hacia arriba, sobre un puente colgante, alejándose de la cuidad. El mago la seguía servicial como siempre. 

      

      

    “Estoy feliz porque todo ha terminado bien. Siento mi mente libre del mal que me acechaba y mi corazón trota en un sentimiento limpio donde siento estar enamorada. Él siente lo mismo y ha sido muy valiente al recuperar la llave y regresar por mí a Horus. Lo más doloroso para mí, ha sido saber que el doctor Censúr ha fallecido a causa de mi don, y eso me pone muy triste. Ahora las puertas están selladas para que el mal no entre, ni nadie de aquí pueda salir y traicionar a los suyos. Mi madre es un ángel guardián, que vela por Horus. Todos estamos protegidos y salvaguardados del mal humano: el poder de la mente, que dirige los pasos de nuestros destinos. Hoy brilla un día nuevo para todos”. 

      

      

      

    FIN 

      

      

      

      

      

      

      

    Todos los personajes y su ambiente es parte de una ficción creada por la mente de la escritora. 

    Espero que lo hayan disfrutado. 

    “La autora” 
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